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IS 34 yos* 
NINO SAY 


TERMINO DE LA 
PRESIDENCIA 


"RICCI 


señora, si Vd, no está preparada 
para recibirio debidamente. 


¿Ha realizado Vd. todo lo que significa 
“tener un hijito”? —¿Sabe Vd. que se 
hace responsable de su vida, de su fu- 
turo bienestar físico y moral? 


Vd. no ignora que el niño criado al pecho es 
siempre más robusto, más sano que el que toma 
otra clase de alimentos, y que cuando se enfer- 
ma, resiste mejor. Pues, aquí mismo empieza 
su sagrado deber. ¡Críe su hijo Vd. misma! 


Vd. puede nacerlo. — Diariamente 2 o 3 copas de 
la deliciosa : 


ANO PALERMO 
DB E Extracto preferible a todos «pg 


producen una rica y sana leche en abundancia, al 
mismo tiempo que benefician altamente el orga- 
nismo de la madre. Ella se sentirá vigorosa y fresca, 
su apetito será excelente y gozará de un sueño 
reposado y reparador. Se sentirá completamente 
-feliz cumpliendo su sagrado deber de madre. — 
Si dudara, consulte a su médico o'pidanos certifi- 
cados. 


RS 


> 


E A las jóvenes madres les recomen- 
damos la lectura de nuestro librito: PÍDALA POR SU NOMBRE ; 
“EL NIÑO EN SU PRIMER EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS 


AÑO DE VIDA”, lo remitimos ! 
| gratis y gustosos. | CERVECERÍA PALERMO S. A. 
se BUENOS AIRES 


En Montevideo: Juan Musánte, 25 de Mayo 701 


El veraneo de los 
chauffeurs 


a 


Como era de esperar, dadas las pre- 
tensiones contenidas en el pliego pre- 
sentado a la intendencia, por los 
chauffeurs de la capital, este gremio 
resolvió declararse en huelga hace va- 
rios días, y, a la hora de escribir este 
comentario, continúa la paralización 
de los automóviles de alquiler, y tam- 
bién la de los coches de plaza, cuyos 
conductores, llevados por la solidari- 
dad de clase, se plegaron igualmente 
"al movimiento. 


El efímero reinado dde Momo ha 
transcurrido, pues, sin que un elemen- 
to principalísimo, como es el vehículo, 
haya tomado parte en las expansiones 
carnavalescas. Dicha circunstancia res- 
tó, sin duda alguna, un gran concurso 
al entusiasmo popular que este año se 
advertía más acentuado que otras ve- 
ces; pero, a pesar de ello, la población 
de Buenos Aires, que (dicho sea en su 
elogio), puede ofrecerse como modelo 
de público sufrido y paciente, aceptó 
con estoicismo semejante estado de 
cosas, y cada cual por su parte, deci- 
dido a divertirse, trató de exteriorizar 
su buen humor y alegría, valiéndose 
del medio con que mejor pudo reali- 
zar sus deseos. 


Es así cómo, sin echar de menos los 
carromatos de taxímetro, se llevaron 
a efecto los corsos de carnaval, en los 
cuales no faltó la presencia de algunos 
automóviles particulares. En la Ave- 
nida de Mayo, por ejemplo, se desple- 
gó gran animación, y desde la calzada 
a los palcos, y de una a otra mesa, en 
los cafés, se trabó, con no poco ardor, la 


tirada de serpentinas. Podrá aducirse 


que la estética del conjunto perdió con 
la ausencia de las nutridas y vistosas 
filas de carruajes; pero en cambio pue- 
de asegurarse que ganó la higiene co- 
lectiva al quedar eliminados el pesti- 
lente humo de la nafta y el insopor- 
table hedor de las emanaciones equi- 
has, factores agresivos entre los que, 
a decir verdad, no pueden resultar 
muy airosas la gracia de un gesto o 
la espiritualidad de un chiste. 

Entretanto ha quedado en los bolsi- 
llos de los habitantes bonaerenses, pa- 
ra darles mejor o más positiva apli- 
cación que la que se les había desti- 

“nado, no pocas decenas de miles de 
pesos que, durante las carnestolendas, 
debieron pasar a poder de los señores 
“veraneantes”? y de los propietarios 
de los vehículos que son, en definitiva, 
los más perjudicados, puesto que han 
dejado dle percibir el mayor rendimien- 
-to del año. 

Respecto al movimiento gremial es 
indudable que la oportunidad elegida 
para acordar el paro ha provocado en 
el público una actitud de unánime des- 
aprobación y preparado, por consi- 
guiente, un ambiente propicio al com- 
pleto fracaso de la huelga. 


Buenos Aires, 24 de febrero de 1920 
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—. ¡No puedes imaginarte, mi querida Cleofé, qué vacío se hizo aquí con tu 
ausencia! 


CANCIÓN 


Como un niño ciego que va de la mano 

de su lazarillo recorriendo el mundo, 

y en todas las puertas canta sus miserias 

para que le brinden'un triste mendrugo, 

así yo camino por la tierra, ciego 

de dolor, cantando mi pesar profundo 

en todas las puertas de los muy felices, 

de los que disfrutan de todos los lujos, 

y nadie me escucha... ¡y a nadie conmuevo!... 
y yo te pregunto y 
Tleno dde amargura, : 

¡pobre vida mía de paso en el mundo!: 

—¿Para qué me sirves si no me defiendes 

de tantos felices que son mis verdugos?... 


José M. BRAÑA. 


VIDA $0 oy : 


—¡Pero, infeliz! ¿Casarte con un linotipista? ¿No comprendes que a la pri- 
mera disputa- es capaz de provocar una huelga de tipógrafos nada más que 
para que no puedas leer el folletín? ú 


Núm. 409 


Por lo demás, no deja de ser alta- 
mente satisfactorio el constatar que la 
estadística de accidentes callejeros ha 


permanecido en blanco desde que esta- |. E: 


116 el movimiento. Los ciudadanos. que 
como era de vigor, debieron haber sido 


despanzurrados o perniquebrados du- | 


rante los días de huelga, a no haberse 
declarado ésta, continúan gozando de 
su integridad orgánica, y, por ende, 
encantados de la vida. 7 
Como es natural, la Asistencia Pú- 
blica, por su parte, agradocidísima. 


“Good save Baulito's” 


Baulito Villanueva acaba de estar 


a dos pulgadas del camposanto. ¿De 


cómo la cerradura de Banlito estuvo 
a punto de codearse con la llave gor= 
da de San Pedro?... ¡Un momento, 
señores! Baulito es todo un rebelde y | 
todo un guapo, porque hay que tener | 
presente que se puede ser al mistro. 


tiempo rebelde y flojo. Huelgan los | 


ejemplos... A Banulito, en la sostenida 
campaña contra el unicato ejemplar, 
le tocó arrojar el primer canto rodado [Il 
del joven y ya pocta Cires Trigoyen | 
al patético tejado de su señor tío. 

Hizo blanco y levantó roncha. No con- 

tento Banlito con trabajar de David 

y Goliat, pensó hondo y escribió lar- 
go. Y alá fueron sus cartas a los | 
cuatro vientos, no dejando títere de la 


Santa Regeneración con cabeza: se il 


metió con muestro ““retraído?” primer 
mandatario, con Tencinas, con el di- 
putado Mengano, con el caudillo Zu- || 
tano, econ... siguen los destinatarios 
de sus sintéticas misivas. Al único que - 
elogió sin tasa, jarro ni medida (para 
el vino barbera), fué al indesteñible 
““cav.?? que hace como que gobierna 
a la provincia de Buenos Aires. Ban- 
lito se equivocó de cruz a rabo, como 


se equivocaron tantos otros, al dar la | 


fila con la insumergibilidad del señ 
Orotto, ““ferito di morte?” al prim 
cañonazo disparado por una modos 
ocarina armada en corso platense, Es 
que Baulito no ha nacido para profeta. 


No sabemos quién ha dicho por ahí 


que el que siembra vientos recoge tem- 


pestades—tal vez sea el contraalmi- 
rante Juan Pablo Sáenz Valiente, di 
putado conservador en' puerta—verdad 
más grande que el “Bahía Blanca'” 
en el dique 4, desesperado por el abu- 


rrimiento y la nostalgia del mar. Y | 


a Baulito le llegó su Santa Bárbara | 
bendita, con truenos y estacazos, si: 
decir ggua va, vale decir'a traici 
Era la noche aquella en que el San 
José del radicalismo—ciudadano Do- 
mingo Garfó, carpintero de Belgran 
—dió formidable grito de Tpiranga 
el seno de la convención de la capital, 
“originando los meneos y cabildeos que 
son del dominio público. Fué en esa. 
noche de impertórritas miserabilida- 
des, que un grupo de carteros selectos - 
cargó sobre el tesonero Baulito, en es. 
quina central, vociferando ““¡ Abajo 
traidor!*? Epílogo: le “certificaron”” 
el pajizo, a bastonazos. Es 
Señor Ginf£ra: eso está mal. Banlit 
tiene derecho al ““porte... pago”. 


historia -- Unitarismo 


en el presente 
por Juan A. MENDOZA ZELIS 


RARE 


Federalismo ante la 
| 


Los que profesan la doctrina cons- 
titucional y política del federalismo 
4 presentan ese sistema como la resul- 
tancia de una civilización superior en 
todas las manifestaciones y activida- 
des. de un pueblo, Han llegado hasta 
¡| llamarle la teoría del progreso que 
distribuye el gobierno de grupos por 
la suma de capacidad a que se arri- 
ba, y que se manifiesta donde las 
costumbres revionales son opuestas o 
la religión, el clima, la tradición y 
el idioma son desiguales. 

Partiendo de tales términos y estu- 
diando los sucesos ocurridos en la re- 
pública desde el 19 se ve que en la 
Argentina no ha existido el senti- 
miento y el espíritu federalista. El 
año 19, el 30 y aun en el presente el 
país ha carecido y carece en absoluto 
de las múltiples causas que deter- 
minan o imponen el sistema, Ni Ja 
plétora de habitantes, mi los intereses 
regionales, ni los problemas económi- 
cos podrían oponerse. La república 
ha vivido y vive con toda su riqueza 
natural en bruto. Las pampas impe- 
raban inmensas y solas, y ahí están 
desde el coloniaje esperando las ca- 
ricias de log hombres... Aráoz, 
Giiemes, López, Ibarra y Ramírez no 
pueden exponerse como determinan- 
tes del federalismo argentino. Ellos 
constituyen en la historia el período 
de la barbarie. Se opusieron a todo 
lo que fuera trabajar por la grandeza 
nacional y tenían la neurossis del in- 
|| cendio y sentíam como un sublime 

vértigo al contemplar la muerte de 

la república. La historia ofrece ese 
cuadro en donde luchan dos fuerzas 

y dos sentimientos. Ramírez, López, 

Ibarra, no han dejado una sola com- 

probación escrita de sus pociones cons. 

titucionales o de sus ideales o senti- 

mientos políticos. El alzamiento de 
Bustos al sublevar en Arequito el 
Il ejército del alto Perú que venía al 
mando del general Cruz al orito de 
¡viva la federación! y el triunfo de 
Ramírez sobre el director Rondeau 
y Balearce en la Cañada de Cepeda, 
no pueden considerarse como triunfos 
de ideas federales en lucha con idea- 
les vnitarios. Ta historia sutricá un 
- sensible error si atribuye a los fede- 
—ralistaS la sublevación de las fuerzas 
que venían de Chile al mando de Al- 
varado y enviadas por San Martín. 
| La sangrienta campaña fué la resul- 
|| tancia de la baja ambición de los cau. 
Jl dillos. Ellos arastraron la nación a 
| Ja discordia sín más propósito que el 
| predominio personal No tenían esos 

—gauehos malos ni la noción de siste- 
mas ni poseían las ciencias políticas. 
En el actuar de esos enudillos leván- 
| ticos yo se ve una sola nota de luz, 


la fuerza de la fuerza que se oponía 
a la unión nacional; es el sentimien- 
| to de disolución «que sucede a la 
veción de los patriotas; es el incendio 
vola anarquía que se ponía freñte a 
frente a la cultura y civilización ar- 
gentina. Pijemos. pues, con caracteres 
-vrapios los fundamentos históricos 
de las instituciones federales. Las 
muchedumbres dle aquellos tiempos 
_ obedecían al terror de logs caudillos 
ene dominaban Jas cammiñas de En- 
tra Ríos, Tucumán,. Salta, La Rio- 
ia, ete. Los paisanos ignorantes es- 
taban bajo la brutal y cruel domi- 
nación de Facundo. Ta Argentina, 
pues, no ha tenido jamás foderales y 
no podríamos considerar apóstoles de 
esa doctrina a esos jefes sin bandera 
0me queríam, como lo dijo Mitre, la 
lerha vandálica y desacreditada de la 
u”tigua montonera. z 
La forma que hoy nos rige fué im- 


de pensamiento. Es la acción brutal— 


CON VINO BAUTIZADO, LECHE LIGERAMENTE AGUADA O CERVEZA, 
1 $ min, 


—¿Y qué más quiere? El zapatero le habría cobrado cinco pesos, 


puesta como un remedio en aquel tris- 
tísimo período por que eruzara la re- 
pública. Fué una suprema necesidad 
para reconstruir la nacionalidad ar- 
gentina y. no mediaron razones de 
cultura, capacidad e ilustración de las 
masas. Todos los autores están con- 
testes en considerar aquellos tiempos 
como los más atrasados por que pasa- 
ran las provincias. Vedia y Mitre dice 
que si algo fuera necesario agregar 
para demostrar que las provincias no 
tenían capacidad para gobernarse a 
sí mismas en aquella época, bastaría 
hacer notar la clase de gobiernos que 
soportaron hasta el día de la: caída 
de Rosas y el estado de profunda 
desorganización interna on que vivie. 


LAS HUELGAS 


, 
1 
—Che, Callorda: usted no me trajo un bife, sino una' suela de botín patrio, 


| 


ron. Sarmiento, estudiando estas mis- 
mas cuestiones, expuso simplemente 
sus impresiones en dos palabras: bar- 
barie y civilización. Recuérdense las 
palabras de Mansilla en el congreso 
del año 25 al contestar a Galisteo y 
Portillo en la defensa del régimen 
federal. El general Mitre, al hablar 
de ese congreso, nos dice: que no hubo 
dos opiniones respecto a la necesidad 
de establecer el régimen republicano, 
y que a pesar de ello las tendencias 
federales determinaron su fracaso 
““como si federalismo pudiera llamar- 
se al desquicio, a Ja «lisolución, al 
caos, a la anarquía??. 


Los tiempos han corrido. Los gau- 


_—¡Por favor! 
estoy inundada! 


¡Vengan en seguida a casa!... 


¡Se ha roto una cañería y 


—Lo lamento mucho, señora; pero todos vais obreros están en huelga, Si 


quiere, puedo venderle una bomba. 


chos y los 'matreros dicen que han 
muerto y que el país evoluciona. He- 
mos vivido más de medio siglo bajo 
el imperio del régimen federal. Las 
épocas han cambiado y el espíritu 
argentino existe hoy desde el Iguazú 
hasta el estrecho. El pueblo viste hoy 
con trajes distintos, habita sus vivien. 
das modernas; los gustos artísticos 
marchan en aumento, las letras y las 
artes están más difundidas, pero la 
incapacidad del pueblo para gober- 
narse por este sistema es un hecho, 
desgraciadamente comprobado, y si 
bien más debilitado, el imperio de los 
individualismos se mamtiene a la 
usanza de los tiempos primitivos. Las 
multitudes carecen de ideales y las 
fuerzas políticas se agitan bajo el 
impulso de sentimientos subalternos. 
Todo se subordina a la conquista y 
al interés individual; las fuerzas del 
estado se aplican a las conveniencias 
de círculo y el país vive bajo una 
sucesión de conflictos, de choques, de 
bastardas ambiciones y de apetitos 
repugnantes que anula su acción y 
paraliza su marcha. Las muchedum- 
bres van ¡persiguiend» el t:iuntfo del 
un hombre y no se vislumbran senti- 
mientos superiores. Aun tenemos 
amos, aun las muchedumbres tienen 
dueño y los estados tienen quien los 
usufructúe y monopolice. La demo- 
cracia recién parece querer abrirse 
camino, y euando creíamos en una 
conquista y en un paso hacia adelan- 
te, advertimos que hemos marchado 
hacia atrás y estamos entre la bruma. 

Nuestras multitudes afirmo que no 
están preparadas para el gobierno e 
instituciones que tememos, y entonces, 
el uso indebido e inconveniente que 
de él se hace, trae este relajamiento 
v esta subversión institucional y po- 
lítica. 

La lucha ¡por los catorce poderes 
provinciales nos ofrece el espectáculo 
tristísimo y desalentador; es que se 
abandona la enseñanza, la salud, la 
justicia, la seguridad, la obra públi- 
ca, el régimen social obrero y polí- 
tico; y los gobiernos de provincia no 
han podido después de setenta años 
ofrecer a la cultura nacional ni si- 
quiera la contribución de hacer hom- 
bres sanos y ciudadanos instruídos! 
Era lo menos que podía haberse es- 
perado en una gbra de más de medio 
siglo. > ' 

Las oligarquías continúan como an- 
tes oponiéndose a toda vida nueva, 
aprovechando de los recursos públi- 
cos y ereando una población hburo- 
crática que pesa ya demasiado sobre 
la nación, hasta hacer imposible la 
misma existencia de los hombres que 
tienen que costear los enormes pre- 
supuestos públicos. Cada año éstos se 


aumentan, se contratan nuevos em- 


préstitos y se gravan a las socieda- 
des con pesadas contribuciones. 

Consumidas así todas las energías 
de la república, ésta cae en profundas 
crisis, en agotamiento o insolvencia 
económica, más inexplicable cuanto 
más es la evidencia que ¡propios y 
extraños tienen de la estupenda ri- 
queza argentina. 

Es en presencia de tales hechos 
que se agita el pensamiento unitario 
como único medio de hacer una patria 
grande, feliz y poderosa. El ceonsti- 
tuye la nota histórica del momento 
político argentino y marca el más 
transcendental acontecimiento, porque 
el pensamiento unitario viene inspi- 
rado en el anhelo de una reforma 
substancial así en lo institucional, en 
lo administrativo, en lo político como 
en lo económico y social de la repú- 
blica. 

AS 

Los abisinios, a excepción de la 
clase elevada, son gente bastante ene- 
miga del agua y del jabón. ma- 
yor parte de ellos sólo reciben tres 
lavatorios mientras están en e] mun- 


do; cuando nacen, cuando se casan. 


y cuando mueren, 


TODO UN PROGRAMA 


cal rr RAI HAS 


—¿Qué le pasa a usted, señor? 

—¡Ay! Me han subido el alquiler, me he quedado 
sin empleo, y mi hija se ha casado con un hombre de 
esos a quienes llaman genios. 7 


X 


Relojes astronómicos notables 


La moderna mecáuica de precisión y el arte de la 
relojería, han legado a una altura no sospechada por 
la generalidad de la gente. De-ello les buena prueba el 
magnífico reloj astronómico del municipio de Munich. 

Este reloj, construído por un artífice de Munich lla- 
mado Cristian Reithmann, bajo la dirección del profesor 
Otto Hupp, puede ser considerado el más completo que 
existe en su clase. No sólo señala las horas, minutos, 
segundos y diversas fracciones de segundo, sino el año, 
el mes, la fecha, el día de la semana y todas las fiestas 
del calendario (fijas y movibles); la salida y la puesta 
del sol, los pasos del meridiano del sol y de la luna, las 
fases de esta última, la posición y el movimiento de 
los ocho grandes ¡planetas (Mercurio, Venus,-la Tierra, 
Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno), y por últi- 
mo, el movimiento de los cometas periódicos en torno 
del sol. A mayor abundancia, el reloj señala toda clase 
de horas: la hora solar real, la hora solar media, la 
hora media en Europa, la hora sideral y la hora de 80 
capitales del mundo. ¡Asombra, “en verdad, la cantidad 
inmensa de paciemte trabajo y de penoso estudio que 
representa el reloj astronómico de referencia! Cuando 
se piensa en ello, parece mezquina la cantidad que por 
él ha satisfecho el Municipio de Munich y que ha ascen- 


- dido a 60.000 mareos, unos 17.000 pesos pro de nuestra 


moneda. 

Enóbre los relojes monumentales ¿élebres ¡or la inge- 
niosidad o la originalidad de su mecanismo, fuerza es 
recordar el llamado Menzánach, una de las tres mara- 
villas del Mechuar, residencia de los antiguos reyes de 
Tlemecen. Los historiadores árabes refieren que sobre 
el cuerpo principal del reloj se elevaba un zatzal de 
plata, en una de cuyas ramas aparecía posado un pájaro 
protegiendo con sus alas a dos de sus hijuelos. Al dar 
las horas, una serpiente de plata oculta en la maleza, 


“se lanzaba sobre los ¡pajarillos y los hería con su dardo 


sin que pudieran impedirlo los aletazos del padre. En- 
tonces, abríase una de las doce puertecillas destinadas 
en la caja central para mostrar la hora, y daba paso 
a un figura representando hermosa esclava. Esta soste- 
nía en la mano derecha un libro abierto donde aparecía 
la, hora, formando parte de una pequeña composición 
poética. La figura llevaba su mano izquierda a los labios 
para saludar al soberano, y reconocerle como califa. 

Pero con haber sido los orientales grandes maestros 
en artes mecánicas, fué en Occidente donde, aplicadas 
éstas a la relojería, produjeron mayores Obras notables, 
como por ejemplo, el reloj de Lundeu, en Suecia, cons- 
truído, en el siglo x1v, y que ponía en acción a cada 
hora las figuras de un Nacimiento, y el no menos famo- 
so Jaequemart, de Dijon, correspondiente a la misma 
época, 

Un reloj célebre, es el astronómico de la catedral de 
Estrasburgo. Contiene el citado reloj, el cómputo ecle- 
siástico, un calendario perpetuo con las fiestas movi- 
bles, un sistema planetario según Copérnico, las fases de 
la luna, los eclipses de sol y de luna. la hora aparente 


manos como para bendecirlos. Al mismo tiempo, 
un gallo encaramado en una torrecilla lateral, 
agita las alas y camta tres veces. 


y la hora sideral, una esfera señalando el orden 
de los equinoccios, las cenaciones Solares y lu- 
nares para la reducción de los movimientos me- 
dios del sol y la luna en tiempos y lugares ver- 
daderos, ete. 

Las horas, las subdivisiones y los días de la 
semana con los signos de los planetas a ellos 
correspondientes, se encuentran marcados al ex- 
terior y al interior. Además, una esfera, cuyo personas, dependen en gran parte del trato que 
diámetro aleanza nueve metros de circunferen- reciben, 
cia, marca la fecha, la letra dominical y el Las aliagas y otras plantas espinosas forman 
santo del día. A cada cuarto de hora, una figura en este número. 
golpea un timbre, siendo repetido este golpe por Cuando so las cultiva en un ambiente húmedo, 
cuatro autómatas que representan las cuatro producen hojas ordinarias en lugar de espinas, 
edades de la vida. La Infancia da al pRERSE siempre que se tenga la precaución de suminis- 
cuarto, la Adolescencia el segundo, la Virilidad trarles por alimento substancias minerales. Si 
el tercero y la Vejez el último. La Muente, que A aa 
aparece en un pedestal, junto a la Vejez, se en vez de éstas se les da azúcar, que las raices 
halla encargada de dar las horas. absorben rápidamente, la, planta se transforma 

y produce numerosas espinas. El alimento azu- 


A las doce del día, de uma hornacina salen los 
doce apóstoles; quienes, inclinándose, saludan a carado surte en estas plantas el mismo efecto 
que el aire excesivamente seco. 


Jesucristo. El Salvador contesta extendiendo las 


El azúcar y las espinas 


Hay plantas cuyos actos, como los de ciertas 
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a precios que. dan margen a valiosas economías. 


Confecciones para hombres: 


TRAJES de saco, confeccionados 
en casimires de pura lana, gustos 
y modelos de última creación, 
los que valían pesos 
70.—, 65.—, 60.—, 


y 55.—, enli- 42 ón 


quidación, $ 


AMBOS: saco y pan- 
talón de brin crudo, 
liso o rayado, ele- | 
gantísimos modelos, 


sa13...520.— 


OS «de pi- 
qué blanco, 95 A 
dae $ Ea 


PANTALONES de fanta- 12 se 


A $ 


SOMBREROS canotier, 3/38 
de paja rustic, a... $ Wr— 


CAMISAS de zephir o de 
percal, colores de 398 
gran moda, a.. $ das 


CREDITOS 
Acordamos créditos paga- 
deros en diez men- 
sualidades, sin re- 
cargo alguno en los 
precios de los artículos 
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MAURICIO 


Esto que voy a contar sucedió en mi 
pueblo, en ese pedacito de tierra argen- 
tina, encerrado por colinas pintorescas 

que rodean, formando una elipse de al- 
- gunas leguas, el valle tributario del Fa- 

matina. Allí está Nonogasta, asiento le- 
— gendario de mis ascendientes, cubierto 
de viñedos y alfalfares, y cruzado de 
“arrogantes alamedas aque se divisan de 
lejos como llas avenidas de un paraíso 
de inalterable ventura, de inextinguible 
«verdor. 

Por aquel tiempo—el de mi historia — 
toda la gente de faena, los mozos y las 
mozas robustas y rozagantes como árbo- 
les nuevos a los cuales no falta riego 
ni cuidado, andaban revueltos, y avispa- 

s con la proximidad de las fiestas de 

ta Rosa, la rosa mística protectora 
muestra América, y por advocación 
ecial, del antiguo pueblo de Angui- 
1án, distante unas tres leguas y al pie 

e una de esas colinas circundantes. 

Todos preparaban trajes vistosos y lu- 

dps; sacaban a orear sobre los cercos 

as prendas de lujo del fondo de-las pe- 
cas, y cuando esto ise hacía en todos 
los ranchos «le la población, parecían 
estidos de gala, con grandes mantos de 
spumilla de seda, de colores provocati- 
os y dibujados con toda una exuberante 
Moricultura, pero que ondearán airosos 
e la espalda mórbida de las chinitas, 
scas y gordinflonas, movedizas y de- 
idoras, cuando monten a caballo y em- 
rendan al galope hacia el pueblo veci- 
no el día de las fiestas, en caravana bu- 
Miciosa, como que irán llenas de espe- 
ranzas de sus primeras conquistas o del 
umplimiento de pasadas y secretas pro- 

MESAS, , 

/1 primavera tenía Ja culpa de todo 
aquel alboroto. y de que las pacíficas 
jendas de la aldea señorial rebosa- 
sen de contento. de risas y de preludios 

de futuras canciones, porque ya los vi- 
| ñedos podados v listos empezaban a» ver- 

ar icon los primeros brotes; los duraz- 
ce inmensos, alternados con grupos 
de cepas, hallábanse pletóricos de sus 

s de un rosado sangriento ¡como 

Mas de niña robusta, y parecían, mi- 
os a distancia, cómo si no hubiese 
que flores sobre todas las fincas: 
zorzales cantaban melodías, perdidos 
e los bosques de árboles frutales y 
rosales, silvestres, como si cada uno 
1 se por cantos convenidos a su que- 
Ma para la estación del amor: había 
locura en la naturaleza, desborde en el 
colorido y en los brotes de las plantas, 
itos y cantos de fiesta por todos lados 
anuncios de desordenada alegría en 
corazones. Era la primavera la úni- 
culpable, porque aquel año quiso de- 
de var sobre la aldea y sobre las almas 
Jj Juveniles toda la riqueza de sus arcas, 
| toda la pompa de su reino, y la borra- 
lera de su savia «peligrosa. 

El día de la fiésta, bien de mañanita, 
_Junto con los 'amagos del sol primave- 
1, una cabalgata numerosa emprendía 
. marcha hacia el pueblo donde el fes- 
val de Santa Rosa de Lima celebrába- 

con el concurso de todas las gentes 
narcanas de tres, de cinco, de siete 
as a la redonda. Había que llegar 
tes de la misa. y por eso se apuraba a 
La caballos, y las muchachas se valían 
esto para apartarse solas con sus 
ompañantes, dando carreras para que 
as sigan y haciendo flamear las 


A 
d 


ulticolores y los flecos de los pa- 


s de seda. 
ientras cl alegre grupo se alejaba 


l ancho: carril 'al son de risotadas 


lítas, allá en el patio del rancho 
uedaba solo un mocetón «fornido y 
casta árabe, ensillando la mula favo- 
con el apero de. los días grandes: 


bezadas, riendas y estribos com cha- 
plata, lazo nuevo a los tientos, 


de 
“asomando por debajo del pellón de 
mo 8 AS de la ade borda- 
¿por la mano de la “prenda”, cuando 
tenía y 
0 del viaje. : , 
La mula de Mauricio—que este era el 


con la uña, porque la había tenido a 
pesebre para ese día y era un animal 

videncial. El la quería como a un 
pedazo de su ser, porque en los mil 
trances que a un hombre”de parranda y 


le enviaba los regalos para el 


por Joaquín V. 
GONZALEZ 


de pendencia, de travesías y patriadas le 
suceden, ella le había salvado la vida 
cual una divinidad protectora. 

Así podía beber tres días y tres no- 
ches encajado «Sobre la montura y sin 
apearse un instante, como tomar, ya per- 
dido el conocimiento, el rumbo que qui- 
siera, seguro de que la mula le había 
de sacar ileso y Mevar al patio de su 
rancho de Nonogasta, aunque para ello 
tuviese que recorrer los campos, cortan- 
do selvas y caminos extraviados y aun 
en las tinieblas de la noche. 

Mauricio estaba triste, y antes: de 
montar para seguir la caravana, sacó de 
la pintada alforja una botella de aguar- 
diente y entonó el pecho con el primer 
trago de la fiesta, que había de ser me- 
morable. Cuando revoleó la pierna para 
enhorquetarse en la montura, y se aco- 
modó bien en los estribos y en el asien- 
to, sacudió los pies para ver si las ro- 
dajas de ¡las espuelas. repicaban en for- 
ma y se puso en camino. 

El era uno de los muchachos más que- 
ridos de toda la hacienda; descendía de 
viejos servidores encanecidos en compa- 
ñía de sus amos, y era respetado por los 
de su clase por algo superior reflejado 
en el acento, en la mirada y en los mo- 
dales ennoblecidos por la proximidad de 
los patrones. Por eso sus bodas con la 
mejor de las muchachas del pueblo, con 
la linda Carmen, fueron un triunfo, y 
por eso también, para su desdicha, cuan- 


do la perdió para siempre, al año de. 


desposada, apenas le salvaron de resolu- 
ciones desesperadas y locas. El prome- 
tió a uno de mis abuelos que no haría 
disparates, pero le dejarían en cambio el 
derecho de Morar y de sufrir toda la vi- 
da, y de ahogar de cuando en cuando sus 
menas como el corazón se lo midiese... 
Nunca el recuerdo de su Carmen le ha- 
bía asediado más que aquel día. Como 
ue toda una historia de felicidad se 
renovaba para él entonces: hacía un 
año que en esa misma mula, primorosa- 
mente enjaezada, se marchaban a las 
fiestas: ella iba a las ancas sobre una 
alfombra nuevecita, y prendida de la fa- 
ja de seda encarnada que modelaba el 
cuerpo atlético de su novio, así, bien cer- 
ca, para que él pudiese, a escondidas de 
los otros, volver la cara para darle un 
beso delirante sobre la mejilla ruborosa 
y cálida... ' / 
¡Recuerdos terribles los del pobre 
Mauricio! Pero un trago más del aro- 
mático licor de la uva le espantó la vi- 
sión tenaz, y quiso distraerse cantando 
a solas algunas tonadas alegres. Al salir 
de la población se alza, o mejor dicho, 


se halla reclinado el pobre cementerio 
donde casi todos mis antepasados repo- 


san, y donde hacía apenas un año Mau- 
ricio había depositado el cadáver de su 
“Carmen idolatrada”, como le solía de- 
cir en sus coplas de amante; y allí la 
mula, siguiendo tina costumbre dolorosa 
de su dueño, se detuvo un instante en 
frente del portón siempre abierto del 
humilde refugio. 1 

Sintió el joven viudo un golpe sobre 
el corazón, como si una mano invisible 
se lo hubiese lastimado por dentro, v ce- 
rrando los ojos para acortar la cadena 
de las lágrimas y hacerse la ilnsión de 
que, apagando el mundo exterior apa- 


-=gaba el de lo íntimo. clavó los ijares de 


la mula y casi al galope se alejó por el 
camino de las fiestas... A todo esto, 


va ¡la comitiva, hacía mucho que había ' 


llegado a Anguinán, justamente antes de 
empezar la función de la Patrona, Cuan- 
do dieron vuelta al último recodo del 
camino, se oían los repiques Jusuctonas 
de las campanas de la iglesia, y muy 
pronto vióse la fachada triangular con 
unas manos de blanco, lo que le daba a 
lo lejos el aspecto de una paloma con 
las alas abiertas. El campanario es tan 
sencillo que inspira un sentimiento in- 
definible de ternura, y hasta: dan deseos 
de ser hondamente devoto para consa- 
grarse a la indigencia evangélica v a la 
vez seráfica que aquella construcción 
revela... Encaramados sobre un trave- 
saño de madera, del cual penden las pe- 
queñas campanas, algunos muchachos del 


Ñ pueblo las habían tomado por su cuenta, 
bre del mozo,—estaba para rajarla 


y. a guisa de repiques, ejecutaban sobre 
ellas como si redoblasen en un tambor 
dianas victoriosas. aires de regocijo que 
iban a recorrer de prisa y atropellada- 
mente todos los rincones del circuito de 


graciosas colinas: como que el señor cu- 


o 


ra les había dado plena libertad para 
meter todo el barullo que quisiesen, aho- 
ra que llegaba la ocasión y como quien 
alegra la gente. 

Cuando la caravana nonogasteña aso- 
mó a la plaza del pueblo, notóse un mo- 
vimiento de júbilo en todos los vecinos 
y forasteros que pululaban en frente de 
la iglesia esperando el último toque. Re- 
ventaron miles de cohetecillos regalados 
para la función; los muchachos de la 
torre hicieron exclamar en alborozadas 
bienvenidas a las campanas, y todos, por 
fin, sintieron anuncios de que las fies- 
tas serían esta vez, como nunca, esplén- 
didas, grandiosas... ¡Qué de proyectos 
y preparativos! Pero no es hora todavía 
de pensar en eso, porque la misa va a 
empezar; ya ha entrado todo el gentío 
en la iglesia y sólo se siente después un 
profundo, un religioso silencio que dura 
un largo rato. 4 

Afuera habían quedado solamente los 
hombres encargados de los estruendos y 
de las salvas en el instante de alzar, pa- 
ra lo cual daría la seña un negro  co- 
locado en la puerta... Cuando fué tiem- 
po, las campanas lanzaron verdadera llu- 
via de repiques acelerados, y desde da 
plaza estremecieron los cerrillos cirtun- 
vecinos las camaretas, los cohetes y log 
buscapiés, encendidos todos a una voz, 
y las descargas de una compañía de vo- 
luntarios armados con fusiles de chispa, 
preparada también para el acto, 

Después, cuando terminó el oficio, sa- 
lían los feligreses de la pequeña nave, 
apretándose en la puerta, y con sus vis- 
tosos y abigarrados trajes hacían el efec- 
to de une bandada de pájaros a los cua- 
les se les hubiese de pronto abierto la 
prisión. Todos corrían a buscar sus ca- 
balgaduras, amarradas del cabestro a la 
sombra de los. grandes árboles de algu- 
na finca próxima, y formados de nuevo 
los grupos, se dispersaron entonces, yen- 
do a las pulperías o:a las casas donde 
se habían preparado los bailes -para los 
tres días de las fiestas. En breve empe- 
zaron a Oirse en distintos puntos, den- 
tro de las casas ocultas por los huertos, 
los compases saltones de las músicas y 
las danzas criollas. 

e Los nonogasteños tenian preparada, su 
fiesta en una casa espaciosa con frente 
a la plaza y al fondo una extensa finca 
de viñas y de abundante fruta. Debía 
haber provisión de todo, y de entusiasmo 
para los tres días obligatorios de diver- 
sión y allí había concurrido lo más esco- 
gido del pueblo en punto a mozas baila- 
rinas y a galanes trasnochadores y ca- 
paces de seguirla sin descansar, si us- 
tedes quieren, una semana entera, en ha- 
biendo música, vino y muchachas. * 

Ena delicioso, oído a distancia, el ruz 
mor intermitente de palmoteos, algazara 
y cohetería que se levantaba de distin- 
tos puntos de la pintoresca población es- 
condida entre los árboles, de manera que 
aquellos 'estrépitos de festín parecían 
surgir de un paraje de encantamientos y 
de brujerías., 

Por más que hizo Mauricio para lle- 
gar a tiempo de oir la misa, sus pensa- 
mientos no se lo permitieron, y detenién- 
dose a cada momento echaba un trago 
de aguardiente, cobraba nuevos bríos «y 
seguía la marcha. Así, cuando llegó a 
los primeros cercados del villorrio de las 
fiestas, ya todos estaban de baile, y lo 
que era de notarse, ya su cabeza no ve- 
nía muy dueña de sus facultades, 

_Una oleada de piadoso remordimiento 
sintió levantarse en su corazón cuando 
vió cerrada la descolorida puerta del 
templo como si se le negase a él sola- 
mente el derecho de ir a doblar la rodi- 
Ja delante de la Virgen. Hay que con- 
fesar que en ese momento Mauricio tuvo 
miedo de algo desconocido que su igno- 
rancia y la turbación de sus sentidos no 
le permitieron determinar claramente; 
sólo, sí, que le temblaron las cares y 
un frío agudo recorrió por dentro de sus 
venas. 

ANO hay más remedio—se dijo para 
sí=que ahogar las penas con el licor. 
Si Dios me castiga, que sea con la muer- 
fe, pero, por lo menos, yo no lo he de 
sentir”: y empinaba de nuevo la bote- 
Ma para matar en la conciencia los dos 
pensamientos que ahora le torturaban; 
¡y los dos eran tan tenaces, tan profun- 
dos, tan dolorosos! El pobre muchacho 


estaba desconocido. Sus nobles faccio-. 
-nes, sus ojos negros y brillantes, su apos- 


tura caballeresca parecíam marchitos por 


tán principio de muerte lenta, como se 


ponen las hojas del sarmiento trepador 
cuando el insecto ha cortado la raíz en 
el fondo de la: tierra. is 

Daba lástima contemplarle: vacilan- 
te, instable sobre la montura chapeada, 
atinando apénas a imprimir rumbo a la 
paciente bestia, Ja cual le conducía con 
un cuidado maternal evitando las ramas 


espinosas, suavizando las bajadas y los 
pasos difíciles, deteniéndose bajo la som- 
bra de los árboles, soportando con re- 
signación amorosa los caprichos y los 
rigores de su incomsciente dueño. La po- 
bre bestía tenía los ojos tristes y como 
enturbiados de llanto, pero era visible 
su contento cuando Mauricio se acostaba 
sobre su cuello rodeándolo con sus bra- 
zos, como si en su delirio perenne, en 
su aturdimiento premeditado, buscase en 
esas caricias un consuelo que ya no exis. 
tía, o cual si se amarrase a ella para que 
le salvase de un desierto o de un bos- 
que sin salidas ni derroteros. 

Vinieron medio a despertar y solicitar 
su albedrío los rumores del baile donde 
se divertían sus compañeros de partida ; 
picó a la mula hacia ese sitio, y ella le 
condujo hasta el patio de la casa, en el 
cual se había formado el salón; la pa- 
rranda estaba en lo mejor, el entusiasmo 
en su punto y los muchachos se despepi- 
taban zapateando chacareras, gatos y es- 
condidos, y ondeándose con el movimien-= 
to arrebatador de la cueca, para la cual 
no admiten competencia las criollas de 
mi pueblo, Estallaban los vivas y se cru- 
zaban los brindis en honor de la pareja 
triunfante, y se encendían, cajonés de 
cohetes cada vez que alguna linda mo- 
rocha, al terminar la vuelta, se quedaba 
desafiando al amor en da postura final 
con el pañuelito blanco revoleado en alto 
con la mano derecha, sonriente y pro- 
vocativo el rostro y ardiente la mirada... 

Mauricio tenía la borrachera triste y 
de una tristeza comunicativa; por eso 
cuando la mula se detuvo con él casi en 
medio de la sala del baile, porque así 
solía hacerlo siempre, una ligera sombra 
de melancolía se extendió por la re- 
unión. Fueron en vano los ruegos para 
que se apease a tomar parte en la ale- 
gría común, para que bailase unas cuan- 
tas cuecas, con las que hacía volverse 
locas a las muchachas en sus buenos 
tiempos, o por lo menos, para descansar 
del viaje. | 

¡Nada, nada! Mauricio se abrazaba al 
cuello de la mula, resistiéndose a todo 
trance, hasta que, advirtiendo instintiva- * 
mente el mal que hacía su presencia de 
tal suerte, ¡se puso de pronto de buen 
humor y a pedir piezas pata que baila- 
sen las niñas que él designaba: 

“i¡ Vaya, vaya; a la salud de don Man. , 
ricio !—gritaron todos, contentos por esa 
repentina alegría, —| que baile una cha- 
carera la Pepita con Juan Pablo! ¡Que 
salgan al medio, que salgan!” 

Y cuando la Pepita se levantó coque- 
teando a pararse en el centro del salón, 
tiró a su asiento el abanico y el ramo de 
albahacas que tenía en las manos y el 
elegante compañero la invitó a princi- 
piar, con un gracioso contonep y una 
miradita convidadora, no hubo pecho que 
no estallase en un grito de entusiasmo, 
y las manos parecían escasas para pal- 
motear al compás de la música, cuyas 
variaciones la pareja seguía con pasmosa 
agilidad y gracia desbordante. Fué tanto 
el efecto de esa tanda a la salud de Mau- 
ricio, que éste casi se dejó caer de la 
montura para estrechar en un abrazo lo- 
co aquella cintura incomparable y aquel 
cuerpo todo de la Pepita, que hacían ol- 
vidarse del mundo y volver a la razón 
a los que la habían dado en cambio del 
vino. Pero aquel vahido de sensual en- 
tusiasmo le hizo mal; y como tenía la 
borrachera triste, todos le vieron derra-, 
mar una lágrima silenciosa que corrió 
sobre su tostado rostro, nublado otra vez 
de súbito por la embriaguez, estimulada 
sin duda por las emociones fuertes; pero 
pudo balbucir algunas frases de cumpli- 
miento en pago del obsequio, porque al 
fin Mauricio no tenía rival en cuanto 
a decidor y coplero: - > 

—““Oiga, niña; si en mi jardín hubie- 
ra flores y en mi cielo hubiera estrellas, 
ya estarían mysus bies para que usted las 
pisara”... Y pidiendo un vaso de vino 
para sí y otro para la Pepita, la llamó 
a su lado, puso la mano suavemente so- 
bre su espalda y casi en secreto, entre= 
cortadas das palabras por sollozos des- 
garradores que parecían de la borrache- 
ra, le dijo al oído: 

— “Vea, mi hijita, no me desprecie. 


“Yo soy un hombre maldecido de la suer- 


te; pero cuando .esté en sus glorias, 
acuérdese que el pobre Mauricio le ha 
dedicado un gemido de su corazón,” Y 
diciendo esto «chocó su vaso con el de 
ella con tanta fuerza y de modo tan 
brutal, que el suyo cayó hecho pedazos, 
como si se hubiese roto su corazón, Des- 
pués, ya no dijo más. Una pesantez de 
cadáver doblegaba su cuerpo, a cuyas os- 
cilaciones la mula obedeció, dando vuel- 
ta suavemente en dirección a la calle... 
Los del baile se quedaron tun momento 
en silencio; una niebla ligera empañó los 
ojos de la triunfadora Pepita, pero las 


a 


músicas, con sus aires aturdidores y pro- 
vocativas cadencias, volvió la animación 
al festín interrumpido, 


El ebrio salió de allí para vagar por 
las tortuosas calles de la aldea, entrega- 
do al instinto de la mula amiga; a cada 
momento, donde oia rumores de diver- 
sión, la picaba con las espuelas con im- 
pulso automático, y el dócil animal le 
odebecía como si sintiese pena de con- 
trariarle. Pero en los otros grupos no le 
querían tanto y no hacian de el ningún 
caso, y por allí le dejaban solo, aban- 
donado a su bestia y a los intermitentes 
pero tardíos relámpagos de su voluntad 
embotada. 

Mauricio se perdió de vista entre las 
encrucijadas que forman los callejones 
de las fincas y de los viñedos frondosos; 
era un Cadáver amarrado sobre una mu- 
la y ésta vagaba, vagaba sin más direc, 
ción que la impuesta por el instinto de 
salvar al jinete, ya deteniéndose largas 
horas debajo de un tala gigantesco, co- 
mo para ocultarle debajo de las ramas 
a la vereúienza pública, ya retirándose 
por la noche al abrigo de algún rancho, 
donde quizá la compasión o el comedi- 
miento se lo arrancarían de encima para 
ofrecerle un techo. 

Pero, nada; pasaron los tres días de 
la fiesta de Santa Rosa, volviéronse 3 
sus aldeas lejanas los promesantes y los 
forasteros, y la villita se quedó de nueva 
sumida en el mortal silencio de siempre, 
no alterado sino por los perros que du- 
rante da noche levantan espeluznante 
concierto de aullidos, provocados por 
cualquiera sombra pasajera O por ruidos 
que vienen de no se sabe dónde, traídos 
por los ecos de las montañas. Y el grupo 
de Mauricio sobre la mula, cruzando 
como visión sepuleral por todas partes, 
2 como espanto de arrepentimiento des- 
pués de tanta licencia y orgía, tuvo a 
los habitantes del pueblo en constante 
sobreexcitación, hasta el punto de creer 
que fuese aquel jinete extraño alguna 
encarnación del diablo montado sobre 
una mula maldita. 

Al fin, aquella horrible peregrinación 
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debía concluir de: alguna manera, y Jué 
la mula de Mauricio da que dió el des- 
enlace. Iban ya tres dias de no reposar 
un instante, de no quitarse el freno ni 
de probar un botado: llamábanla desde 
su pesebre lejano el pasto fresco y la 
necesidad de holganza, de revolcarse so- 
bre la arena menuda y recobrar aliento. 
Su amo no la contrariaria, y de todas 
maneras quiza él ganaba más con la 
vuelta a la casa de cada uno. 

Como todos le ereían caso perdido, le 
dejaron solo sus compañeros, o le cre- 
yeron ya de regreso anticipado. Por eso 
la ¡comitiva nonogasteña se encamino 
tranquila, aunque no con da misma al- 
gazara de la venida, hacia los hogares 
y las labores abandonadas. ¡ Qué diablos ! 
No trae uno la misma cara cuando vie- 
ne a una fiesta que cuando se vuelve de 
ella, y lo último suele marchitar el hu- 
mor hasta convertirle ren fastidio y en 
ganas de provocar reyertas al primer 
transeúnte que se pone al paso. 

Así, pues, el infeliz Mauricio se que- 
dó entregado a la casualidad y al instin- 
to de la mula: incomparables La última 
noche de las fiestas estaba obscura, los 
caminos se perdian entre las dobles úi- 
nieblas del bosque, y ni siquiera tosfo- 
rescencias caprichosas venian a dar vis- 


“lumbre. ¿ Y de qué había de servirle al 


pobre muchacho sin sentidos? La bestia 
marchaba de prisa, guiada por ese ins- 
tinto que mis paisanos llaman “el amor 
de la querencia”, y a la cual llegan siem- 
pre los animales, siquiera se hallen ex- 
traviados en el lugar más desconocido y 
desorientado. Mauricio, bien acomodado 
sobre la silla, sosteniéndose en equilibrio 
gracias a ese poder milagroso que cuida 
de los ebrios y de los niños, dormía a 
ratos, en otros hablaba delirando con las 
cosas más extrañas, y de vez en cuando, 
quizá en medio de algún sueño horrible, 
lanzaba gritos desgarradores como lanven- 
tos infernales en medio de las sombras 
y del silencio, e iban a hacer estremecer 
las colinas y el valle sobre los ecos 
sensibles, 

La mula apresuraba cada vez la mar- 
cha, como si quisiese «evitar, Jlegando 
pronto, una catástrofe, o como si te- 
miese caer muerta ella misma en medio 


“del campo y dejar a su dueño abando- 


nado, perdido para siempre. ¡Ah!, pero 
de súbito divisóo a lo lejos algunas luces 
semejantes a las que anuncian vivienda 
humana. ran los fogones de Nonogas- 
ta, y al fin el pobre Mauricio podria 
reposar su cuenpo bajo el techo pater- 
no... Las luces se aproximaban, co- 
rrían a encontrarlos por el camino y 
por instantes se perdian... El animal, 
extenuado de fatiga, debilitada la vista 
por el hambre y la sed, siguió a ciegas 
aquellos fuegos movibles y engañosos y 
entró detrás de ellos por el desencajado. 
portón del cementerio, yendo a detener- 
se en frente de una de las sepulturas 
humildisimas que allí se levantan con 
majestad de monumentos por el amor 
que encierran, 

Mauricio sintió la repentina detención, 
abrió desmesuradamente los ojos y, cre- 
yéndose delante de su casa, bajó con. 
perezoso esfuerzo, y extendiendo al lado 
de la tumba su manta de viaje se quedo 
sobre ella profundamente dormido, con 
el peso de tres días de embriaguez, de 
ayuno y de constantes y ahogados su- 
irimientos, 

Era la medianoche negra y pavorosa. 
A cáda momento surgian de las sepul- 
turas llamaradas pálidas que iban a per- 
derse en otros sitios, como si los muer- 
tos se entretuviesen en juegos infanti- 
les desde el fondo de sus cuevas, 

La mula, que se había quedado de pie 
como otras, veces, velando el estúpido 
sueño de su amo, no pudo resistir más 
tiempo,, lanzó un, estridente bufido de 
terror y emprendió la fuga hacia la casa 
de Mauricio, dejándolo solo, como un. 
muerto más entre los muertos. Las aves 
y los roedores mocturnos, residentes ven- 
turosos de los pobres cementerios de 
aldea, sintieron alarma aquella noche: 
algo extraordinario había en la pacífica 
morada de sus banquetes opíparos. Las 
lechuzas siniestras volaban hacia los ár- 
boles cercanos con un grito fatídico; los: 
zorros audaces se “acercaban hasta olta- 
tear el cuerpo de Mauricio, y alecciona- 
dos por sy astucia insuperable, conten- 
tábanse icon arrancar del tirador, de las 
botas o de las espuelas del mozo algunos 
cordones de cuero... 

El alba venía ya; se anunciaba por 


NOCEDORAS 


a, 


A E. CECI ITEM IIA DE RIGA | j 


la brisa Íresca que la precede en aque- 
lilas comarcas, por la casi imperceptibie 
tinta rojiza que ¡empieza a tenir los va- 
pores de la'noche, y al xim, por un li- 
gero piar en 105 únuus y El JO dla. 
Mauricio se incorporó de pronto, co- 
mo poseido de una pesadilla horrorosa; 
se restregaba febriciente los ojos y los 
abría con avidez; no podia ser, jamas, 
lo que vela apenas por la luz inicial del 
día y con la aún dudosa claridad de sus 
sentidos...  Contundiale, trastornábale 
gradualmente ¡su intorme raciocinio, 14 
recorqaba haber salido hacía mucho, y 
no obstante, »«estaba allí, solo, tirado en 
el suelo; ¿adónde fué y cuánto tiempo 
pasó desde entonces/ >u razon se £ur- 
baba cada vez mas, latiéronie las sienes 
con dolores agudos, clavó sus miradas 
de poseido sobre da deslustrada pared 
del sepulcro que tenia a su lado, y por 
último pudo ver en él un nombre, una 
reliquia conocida; y danzando un grito 
espantoso que hizo vibrar el espacio: 


—“¡ Carmen (”—una sombra densa que 
no debia salir jamás entró en ese ins- 
tante en el cerebro del desgraciado Mau-= 
ricio. Pasó un breve intervalo de la im- 
consciencia pasajera del vino, a la irre- 
parable, a la jseterna riniebla de la lo- 
«cura. 


Cuando la gente de su casa vieron 
Tiegar a tales horas la mula ensiulana 
que montaba Mauricio, dando  bufidos 
aterrorizados, corrieron w buscarle con 
ansiedad y con negro presentimiento, Re- 
corrieron el campo y las selvas, grita- 
ban, llamaban con acentos casi sollozan- 
tes en «el fondo de la moche al infeliz 
muchacho, y cuando ya el día aclaró los 
rastros de la tierra pudiégron encontrar- 
lo... Venía solo, a pie, cantando coplas 
alegres con acompañamiento de una gui- 
tarra que se imaginaba llevar en las ma- 
nos... No conocía a nadie y hablaba a 
todos de cosas extraordinarias, incom- 
.prensibles, pero siniestras. 

Sus palabras de loco eran relámpagos 
«de la tempestad interior. Cuando él reia 
a carcajadas, los del pueblo lloraban en 
silencio; y así aquella primavera que 
cubrió de flores los huertos, regó de 
lágrimas los corazones. 


y 


¿QUÉ DESEARIA USTED SER... 
SI NO FUESE ESTRELLA ? 


Billie Burke afirma que toda su ilusión sería ponerse delante de un car 
ballete y pintar cuadros, Al arte de. la pintura desea consagrar sus activi- 
dades todas, pero sólo puede emplear en él una mínima parte... cuando se 
retoca el rostro para caracterizarse o embellecers». Qu s consuele Billid 
Burke si no puede realizar sus sueños. Más fácil le es ahora comprar cua- 
dros que no le sería entonces venderlos. ¡Y una cosa compensa la otra! 


Paulina Frederick dice que lo que le agradaría es exclusivamente ser una 
mujer de su casa. Según ella, las mujeres deberían preferir las ocupaciones 
domésticas a todas las demás de que son capaces. La opinión de Paulina 
Frederick no satisfará mucho a las feministas, pero en cambio le ganará las 
preferencias de ciertos maridos, que sueñan con una mujercita que les cuide 
y les mime. 


razón tal vez cuenta con tantas ad- 
miradoras femeninas. 

Según ella, nadie puede resolver su 
enigma por la simple razón de que 
ni ella en persona se conoce con exac. 
titud. Lo que equivale a decir que es 
muy caprichosa y que el snobismo 
es algo para ella trascendental y ne- 


Cosas del cine que 
no se ven en el cine 


NAZIMOVA 


Decidir cómo es Nazimóva en rea- 

dad, equivaldría a decir cómo es la  eosario. ; 
esfinge. Nazimova es la más enigmá- Como mujer linda, nada tenemos que, 
a de las estrellas de cine. Por esta decir de la Nazimova, que Jo es de 


Hamalton Revell es fotógrafo de ocasión y desearía serlo profesional. Sws 
ambiciones son bien modestas. ¡Le sería muy fácil encontrar quien le cam- 
biase el puesto!... pero es probable que él nesultara entonces un fotógrafo 
mediocre... y el fotógrafo un actor peor. 


veras, pero como actriz podríasele 
recomendar que en vez de estudiarse 
su verdadera naturaleza íntima estu- 
diase su arte mejor y nos librara de 
sus pedantescas y cursis interpreta- 
ciones de la perversidad femenina. 

Su nomíbre fuera del estudio es se- 
“ñora Carlos Bryant. 


Notas de Belleza 


La mujer ha apren- 
dido muy pronto el 
valor del uso de De- 
latone para extinpar 
el vello o el bozo de 
la cara, cuello o bra- 
zos. Se hace una pasta con un poco de 


- Margarita Clark quisiera emplear su tiempo y su gusto en la fabricación 
de juguetes para los niños, “Qué delicia—dice—crear cosas que les divier- 
tan y admiren, Poner en sus ojos la luz del contento y en sus labios la 
sonrisa angelical. Nada puede ser más agradable para una mujer... má- 
me cuando además se puede ganar mucho dinero”. Las palabras de Mar- 
garita Clark nos sugieren dos observaciones. Una, que en los artistas cine” 
»matográficos el romanticismo no es enemigo—¡qué esperanzal—de su bol- 
sillo, y otra, que Margarita Clark desea lo que ya tiene. Con sus interpreta- 
ciones pone en los ojos de los niños la luz del contento, y anima sus labios 
con la sonrisa angelical, sí bien no sólo son los niños los que sonrien, ni sus 
ojos los que brillan. Por lo que se refiere a ganar dinero, creemos que Mar- 
garita Clark no puede quejarse. ¡Com bastante menos nos conformaríamos 


ELLIOT DEXTER 


Se había anunciado su contrato eo- 


mo primer actor de la. “Famous Las- 


ky?? cuando Elliot cayó enfermo y 
debieron interrumpirse las gestiones. 
Ya cási restablecido, éstas se han 
reanudado, y muy en breve Dexter 
impresionará su primera película para 
esta marca, La dirigirá William De 
Mille, pero no se sabe aún cuál será 
el asunto. + 


polvo Delatone y agua y se aplica sobre 
la superficie vellosa. En 2 o 3 minutos 
se limpia, se lava y habrá desaparecido 
hasta la menor señal de vello. No hay 
peligro de ningún fracaso si tiene Ud. la 
precaución, al comprarlo, de que obtien: 
el legítimo polvo Delatone, X 

Desventa en todas las farmacias, dro- 
guerías y perfumerías. 


THE EXPORT ADVERTISING AGENCY 


Transportation Building 
Chicago, Il, U. $. A. 


VISPERAS 
ELECTORALES 


—Radicales, sO- 
cialistas, pase y 
bueno... pero los 
conservadores... 

PS ¿quiénes diablos 
o nd son? 


— ¡Deben ser los fabricastes de conservas! 
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Dentistas de hace 6000 años 


Los dientes postizos, los empastes y las dentaduras 
completas, no son, en modo alguno, invenciones mo- 
dernas. 

Hace seis mil años, tal véz mucho antes de que 
apareciera la civilización griega, el arte de los den- 
tistas había llegado a un alto grado de perfección. 

Ya Cicerón en su tratado De Natura Deorum atri- 
buye la invención de sacar los dientes a Esculapio, 
tercero de este nombre. 

Según el British Medical Journal, la primera men- 
ción que en los libros antiguos se hace de las enfer. 
medades de los dientes, se encuentra en Hipócrates, 
quien trata extensamente del dolor de muelus en va- 
rias partes de sus escritos. 

Los etruscos conocieron también el arte de arran-=. 
car dientes que parece aprendieron de los feíicios. 

En el congreso internacional celebrado en Roma en 
1900, presentó el profesor Guerimi varios instrumen- 
tos antiguos que prueban que en Italia se practicaba 
hace muchos siglos algo muy parecido al puente 
dental. 

En las sepulturas etruscas, se han encontrado tam- 
bién coronas dentales artificiales. Las dentaduras pos- 
tizas datan de remota antigiiedad. En el museo de la 
Universidad de Gante, se conservan varios dientes 
postizos, hallados en “una tumba de Orvieto, entre 
joyas y vasos etruscos. La antigiiedad de las antedr- 
chas reliquias se remonta «a unos cinco 0 seis mM il años 
antes de Jesucristo. 

En varias sepulturas griegas se 
dientes empastados com oro. AS ¿ly 

Según Erasistrato, un sobrino de Aristóteles, médi- 
co de Seleuco Nicator, rey de Siria en el año 354 
antes de Cristo, existía en el templo de Apolo, en 
Delfos, un aparato de plomo que se utilizaba para la 
extracción de muelas y dientes mo cabe duda que 
tratándose de un instrumento de plomo, su uso habría 
de limitarse a la extracción de aquellos dientes que 


han encontrado 

estuviesen a punto de caerse solos. 

En las leyes de las Doce Tablas hechas por los de- 
cenviros romanos el año 450 antes de Cristo, se pro- 
hibe expresamente enterrar o quemar oro con los 
cadáveres, exceptuando el que éstos llevasen empas- 
tado en las dentaduras. 7 y 

Para la fabricación de dientes postios, utilizaban 
los antiguos el hueso y el cuerno; a veces también 
llegaron a emplear dientes humanos. Benzont ha en- 
contrado en algunas momias dientes Ppostizos hechos 
de sicomoro o higuera de Egipto. En el siglo primero 
de nuestra Era, los dientes postiszos eran cosa co- 
rriente entre los romanos. El arte de curar y arran- 
car los dientes. participó de la general decadencia en 
que cayeron todas las artes durante los períodos me 
dioevales, y así vemos que San Luis, a pesar de no 
contar más que cincuenta y cinco años, cuando mu- 
rió. no tenía sino un solo diente en la mandíbula su- 
sie Justiniano Possk. 

A A 
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La numeración del calzado 

La costumbre de numerar el calzado según su difo- 
vente tamaño, es de origen chino, y no fué introducida 
en Europa hasta épocas Muy modernas. En China, la 
uumeración de botas y zapatos cuenta algunos siglos 
de existencia, y se inventó tomando .como patrón la 
longitud de un grano de cebada. 

Los chinos, gente observadora si la hay, notaron que 
de todos los cereales. la cebada es la que, una vez seca, 
ofrece mayor uniformidad de tamaño; de aquí que fuese 
este el gramo escogido para tan importante fin. Lo que 
no e sabe a ciencia cierta, es qué objeto adoptaron como 
patrón de] número uno;.pero cada número más representa 


ps e 
a 5% 


una vez más el mayor diámetro de un grano de 
cebada. 

Andando el tiempo, al ser el sistema importado 
a Europa, esta medida, que en la práctica pu- 
diera originar grandes erróres, fué reducida a 
una medida exacta, que equivale a unos ocho 
milímetros. 

Manuel María OLIVER (48). 


El albinismo en los vegetales 


Bajo el nombre de albinismo se eonoce en 
botánica la decoración espontánea de los vege- 
tales. ó 

Este fenómeno ya se observó en la antigic- 
dad, y Aristóteles lo atribuye a las mismas cau- 
sas que el que se presenta en los animalés, aun 
cuando en realidad presentan grandes” diferen- 
cias entre sí. 

No siempre las hojas decoloradas son prueba 
de albinismo, no debiéndose confundir este fe- 
nómeno con los casos en que“se levanta la epi- 


dermis por gases, y a pesar de quedar debajo 
la materia colorante, queda encubierta por el 
gas, como ocurre frecuentemente con las hojas 
de la *““Baldinguera colorata??. 

También se ha ereído ser albinismo la deco- 
loración por la ausencia o privación de la luz, 
aunque ésta mo transforme jamás de un día 
para otro la coloración blanca de una planta 
albina, como ocurre con los vegetales criados 
fuera del contacto de la luz. 

El albinismo es debido a la absoluta carencia 
de celorófila; de modo que, más bien que de un 
caso de enfermedad, se trata de un caso de 
monstruosidad. 

Su propagación no es muy grande, y cuando 
.se extiende es síntoma de una profunda alte- 
ración de los tejidos. 

El albinismo, si se da en las corolas o en los 
órganos coloreados, es a consecuencia de que la 
materia colorante deja de formarse en una capa 
de los pétalos y es reemplazada por un gas. 


Las flores rojas o azules son las que más 


fácilmente pueden presentar el albinismo. 


USTED CREE EN LA EFICACIA...? 


-—Vd. supone sin duda alguna, que el dinero ejerce sobre todos los espíritus la misma 
eficacia tentadora, hasta el extremo de forzar la propia conciencia?,.. 

¡Ya no es sólo su edad el mayor obstáculo para que le otorgue mi mano, ostenta Vd, 
el sello del descuido, la marca indeleble del abandono; es Vd. horribemente calvo!... 


¿Tiene Vd. conciencia plena del valor de un exterior hermoso? 

¿Sabe Vd. lo que representa una cabeza cubierta de abundante cabello? 

¿Se ha formado Vd. una idea exacta de lo antiestética que es la calvicie? 

También para Vd. existe el remedio que universalmente ha sido reconocido como 


INSUPERABLE, 


ESPECÍFICO BOLIVIANO BENGURIA | 


Su solo nombre es un sello de garantía * | 


Hace desaparecer la caspa. 


Devuelve a las canas su color primitivo. 
Detiene la caída del cabello. 


UNICO LUGAR de ventas y consultas en la República Argentina, atendido 
personalmente por el hijo del inventor, Dr, Rafael Benguria B. 


CURA LA CALVICIE 


Avenida de Mayo 1156 (1> piso) - Unión Telef. 5753, Libertad 
SOLICITE FOLLETO EXPLICATIVO 


CERTIFICADOS 


Del Señor Cónsul General de Bolivia en Valparaíso, Don Daniel Ballivian. 


Certifico que con el uso del medicamento del señor Benguria, se me ha detenido en absoluto 
la caída del pelo, debiendo advertir que he empleado dicho medicamento durante muy poco tiempo, 


DanIkLñ BALLIVIAN. 


_Del excmo Señor Doctor Don Severo Fernández Alonso, ex presidente de Bolivia y ex mi. 
nistro de su país en las Repúblicas de Chile y la Argentina. 


Señor Doctor Rafael Benguria B. 


Santiago. — Moneda 875. 


Mi estimado Dr. Benguria: me demanda usted una opinión terminante sobre el Específico 
descubierto por usted y los resultados que he obtenido con su uso. 

En respuesta, me es grato decirle que considero en él reunidas tres condiciones esenciales: 
LA UTILIDAD, RAPIDEZ y EFICACIA, al menos son estos los efectos que yo he experi- 
mentado. La caída del cabello se detuvo y lo he visto brotar nuevamente. 

Sea este testimonio de la gratitud de su atto. S. S. y amigo, 


Severo FERNANDEZ ÁLONSO, 


| 
| 
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Bajando al agua 
por Martín GIL 


Del libro “Modos de ver””, 
recientemente aparecido. 


ll sol sé ha Jevantado de muy mal 
humor, y escala el horizonte haciendo 
lucir $us flechas de oro, eon las que 
amenaza acribillar la tierra. Sus pri- 
meros dardos van dirigidos a las lomag 
blancas—así como el toro ataca al 
rojo—pero las lomas se defienden con 


brillantez, parando el golpe, reflejan-* 


do los rayos, volviendo la pelota. 

El color blanco triunfa del sol, C0- 
mo 1 escudo de las jabalinas. Pero 
las que sufren son las montañas de 
granito: ellas soportan en silencio las 
consecuencias de su color y se dejan 
quemar sin protesta por las puntas de 
fuego. 

Log arroyos apresuran su escena 
para llegar pronto a la sombra de los 
sauces, los que parecen querer prote- 
gerlos extendiendo sus millares de 
brazos flexibles. Las perdices silban 
“corto y poco. Las caseritas u horne- 
ros trabajan su bóveda en silencio, 

- sin alborotar con sus dianas cacarea- 
das, en las que una de ellas ejecuta un 
largo trémolo, y la otra marca el com. 
pás con un gritito seco. 

No corre una gota de aire; no se 
mueve una a tendremos un día 
feroz. 

Me voy, si nadie se opone, a ver 
bajar hacienda al agua. Con un día 
como este, el espectáculo suele ser 
muy interesante, ] 

Bien, pues: aquí estamos a la som- 
bra de un enorme tala de tronco agrie- 
tado y nudoso, copa opulenta y tupida 
como vellón: de oveja Rambonuillet, en 

donde se han, solazado más de cien 
generaciones «die cachalotes y eotorras 
- bullangueras, tejiendo en él sus nidos 
ásperos y enormes cual bolsas de es- 
-pinas. De los gajos más finos penden, 
como diminutos incensarios, nidos de 
_picaflores, oscilando suavemente, 
cuando cerca de ellos sus relucientes 
dueños hacen zumbar las alitas bron._ 
ccadas. 

All frente, dentro de un marco de 
“barrancas coloradas que recuerdan el 
dulce de guayaba, está la represa na. 
- fural, más tranquila que un cadáver, 

*festonvada por una verde cinta de 
plantas acuáticas y salpicada de eo- 
pos blancos y espumosos, como aque- 
log merengues con que se adornaban 

:Q las empanadas de a real, dignas de 

Al riores ' y padres guardianes, aunque 
| también solían: deleitar, allá para la 

Pascua, log imsaciables estómagos de 

ad novicios 'retozones. 


A 


Un martín-pescador, de más cabeza 

y pico que cuempo, se encuentra inmó. 

| vil sobre una rama que emerge. del 
agua. De vez en cuando se arroja co- 
mo un hondazo sobre la superficie 
íquida, y vuélve al mismo sitio, re- 

- Iumbrándole en el pico una mojarra, 

. como astilla de nácar: se la engullo 
| con. trabajo, a fuerza de acuÓiYaO y 
Al: estirar ol pescuezo, pe la luz, al caer 
j re su plumaje atornasolado y hú- 
Ep resbala alegremente, centellean- 
do com los colores del arco iris, De- 
do al choque, la bruñida lámina del 


| agua se riza toda entera, y una infi- 


ad de círculos dilatan más y más 
s blandas curvas, con la noble am- 


a 1,2 romperse 0 ad impercepti- 
4 lomente, algunos al dar contra la tos- 
dy ta los más sin nes a parto al- 


cencerro; y lega al brote. io una 
lanada: las mulas adelante, espan- 
ándose de mada, fingiendo sustos y 
“sobresaltos. “Después las yeguas con 
us colas bien cerdeadas, sus grandes 
Aras lustrosas y sus portátiaa. 


ma 


Dd le 


Atrás de todos, como el bedel, viene 
el padrillo, agachando la cabeza has- 
ta tocar el suelo y parando la “cola 
que es una viva porra, Pero, más 
atrás todavía, como el trompa de Ór- 
denes, viene el burro, miembro deshe- 
redado de la familia, sobre quien llue- 
ven coces y mordiscos que es una de- 
licia; Camina piano, piano, a una Tes- 
petable distancia del padrillo, gu mor- 
tall contricante. A] menor movimiento 
de éste, nuestro. orejudo personaje da 
media vuelta, presentando la popa Al 
enemigo; amuja las orejas. agacha la 
cabeza, esconde la cola entre e pier_ 
nas, y, encogiéndose, larga al aire dogs 
patadas” por vía de ensayo o por lo 
que ““potest contingere?”. El bedel, 
biem erguido, el cuello arqueado, y 
brillándole log ojos, lo mira un ins- 
tante con fijeza, y después sigue a la 
manada, la qué llega al agua en tu- 
multo, hundiéndose con estrépito has- 
ta el pecho, y enterrando los hocicos 
con avidez, como sanmguijuelas ham- 
brientas. Silencio y quietud completa 
mientras beben. En seguida se enjua- 
gan la boca, saboreándose ruidosa- 
mente y principian a chapalear ei 
agua a manotadas; algunas se bañan, 
y por fin concluyen desfilando hacia 
la puerta, no sin antes haberse re- 
voleado en el arenal con general con. 
tentamiemto y rumores de todo géne- 
ro. Se dirigen estornudando al come- 
tierra, el que los espera con sus hue- 
eos pulidog y lustrosos a fuerza de 
lengúeteo, : 
Se oye un rebuzno formidable, y 
casi al mismo tiempo retumban "dos 
golpes en las costillas del cantor. 


Van llegando y. bajando las vacas, 
tranquilamente, a paso que dura, cas. 
tañeándoles, las uñas partidas. 
termeritos al lado, ñatitos, naricitas 
húmedas y frescas, grandes 0j0g ne- 
gros, largas pestañas y todo el cuer- 
pito brillante y lustroso como un raso. 

Después de beber interminablemen- 
te, suben apenas el repecho, hacióndo 
estaciones, con el lomo arqueado y 
los. vientres inflados, 
más resbaladiza la pendiente, Pasan 
también al cometicrra a tomar el pos. 
tre, y vuelven en seguida a echarse 
debajó de los monumentales «lgarro- 
bos del rodeo, dedicándose a rumiar 
con tanta calma y Cachaza, como un 
turco fumando opio, 


Se siente un traqueteo menudo, algo 
como un torbellino; gajos que se quie- 
bran y piedras que ruedan; balidos, 
campanillas, estormudos; y aparecen 
de golpe las cabras, en pequeños gru- 
pos, sobre las- barrancas, cual solda- 


«dos tomando por asalto una trinche- 


ra. Miran el agua como gorprendidas, 
mientras los cabritos de todos colo- 
res, suben y bajan, corren y brincan, 
se apiñan y desparraman, como papel 
picado barrido ¡por un remolino. Por 
fin descienden todas a un tiempo, y 
beben atropelladamente, a tragos en- 
trecortados, y desaparecen como Jle- 
garon: en Un siantamón. 

El cabrero-—un perro flaco, pero la. 
drador—las espera echado. en la sen- 
da. Cuando la majada está reunida, 
da unas cuantag vueltas a su alrede- 
dor, con el propósito de hacer entrar 
en vereda a cualquier cabra rebelde, 
e inicia el rumbo que deben seguir, 
ladrando y avanzando al galope. Y lo 
siguen, desde el chivato moro de cuer- 
NOS torneados, barba ahumada y fra- 
gante, hasta la última cabrillona co- 
queta, más blanca y erespa que una 
diamela. Y marchan y marchan, al pa- 
recer sin derrotero, y a la desbanda- 
da, para caer luego, como una trom- 
ba, sobre el maizal del vecino. 


Ahora vienen los ria: paso al 
gran motor argentino, a la fuerza vi- 
va de nuestro progreso; al héroe de 
nuestras pampas y montañas; al tra- 
bajador silencioso, infatigable y s0- 
brio, que con gu. paso lento, pero enór- 
gico, abre el surco rasgando la tierra 


Los. 


dejando algo. 
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e inunda a la Europa con los granos 
de oro. 

Van llegando lentamente, econ aire 
marcial, con cierta indolencia olímpi- 
ca de emperador romano, Las cabe- 
zas se les balancean al compás de su 
andar ritmado; sus grandes astas 
pulidas en su base por el roce de le 
coyunda, representan, sin metáfora, 
nuestro cuerno de la abundancia. En 
sus grandes ceostillares y paletas, se 
“puede pasar revista a todas las mar- 
cas de la pedanía: sus tableros ambu- 
lamtes, repletos de jeroglíficos indes- 
cifrables, algo así como carteles chi- 
nescos de figuras estrambóticas, que «de 
todo pueden hablar. menos de nuestra 
cultura, 

Llegan al agua y beben más que 
una locomotora, retirándose al tin, 
con sus barriles rebalsando, 

En la senda, y envuelto por una 
nube de tierra que él mismo levanta, 
los espera un torito criollo, más com. 
padre que un cantor de pulpería: bra. 
ma como un tigre, encorvando el lomo 
como para agrandarse; la cabeza ga- 
cha, mirando de reojo a los bueyes, 
como queriendo decirles: ¡arrímense, 
maulas! Pero los bueyes pasan sin 
mirarlo siquiera, y el compadrito se 
imagina que le tienen miedo, Así hay 
mucha gente sin ser animales. 

El calor arrecia que es Un primor, 
y la represa queda desierta, 

. Toda la hacienda ha bebido, pero 
no se moverá de la sombra hasta que 
refresque, 

Se respira un aire de fuego, asti- 
xiante. Los pájaros están escondidos 
en lo más espeso del ramaje, acezan- 
do con los picos abiertos y las alas 
caídas, latiéndoles gus gargantitas es. 
ponjadas como borlas, 

Umicamente la paloma torcaz e 
sentir gu canto monótono, 


Aprovechando el momento de calma 
chicha, comienzan a salir las iguanas, 
casi arrastrándose con sus patas chue- 
cas y regordidas: se dirigen a la re- 
presa, deteniéndose de trecho en tre- 
cho, para explorar el camino con sus 
caras de idiotas. Después de beber y 


A 


- bañarse, fustigando el agua con sus 


«colas de látigo, vamse a comer piqui- 
lín o fruta de tala y buscar nidos 


de perdiz en log! pajonales. En la tie- 


rra suelta, una raya sin ondulaciones 
indica su: paso. 


" Declina el sol, dando un salto mor- 


tal por sobre las montañas, y rasgan- 
do al pasar algunas nubes que se le 
atraviesan en el camino, así como en 
el circo, la linda rubia saltarina 'eCueS- 


tro, de faz risueña y cuerpo aprisio- 


nado en malla rosa, perfora el disco 
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del papel pintado que el 
opone diestramente. 

Los conos azulados de las sierras 
se destacan de relieve en un gran fon- 
do de Juz anaranjada. Millares de chi 
charras hacen vibrar los monteg con 
su canto estridente, Oyese el balido 
lejano de las majadag que llegan al 
corral, y el grito agudo de la mujer 
que las arrea. 

Después, la luz comienza a agoni- 
zar, y la sombra y el silencio invaden 
lentamente. Sopla una leve brisa, Lag 
flores de la moche, como temerosas de 
ser vistas, abren con sigilo sus péta- 
log sedosos, y la atmósfera se carga 
de perfumes; los grillos principian a 
templar su ¿uendita chillona; las ra- 
nag modulan en coro sus salmos pla- 
ñideros; a lo lejos se oye el llanto 
cristalino de los manantiales, y en 
todas direcciones, cual estrellas fu- 
gaces, se ven eruzar los ““tucos?? y 
luciérnagas con sus verdes linternas. 


y 
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Las tumbas de los coptos, en Egip- 
to, tienen exteriormente el aspecto 
de una casita. Tres veces al año, las 
familias de los que en ellas están 
enterrados se reunen en su interior 
y celebran una comida. 
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La capa de San José 


(Tradiciones) 


por Ricardo PALMA 


El padre fray Antonio José de Pas- 
trana, definidor que fué en Lima de 
la Orden de predicadores, refiere 'en 
su curioso cronicón—*' Vida y excelen- 
cias de San Joseph”?—(impreso en 
Madrid por los años de 1696), que en 
el monasterio de las Descalzas conser- 
vaban las monjas, entre otras reli- 
quias, nada menos que la capa de San 
José, olvidando el cronista de consig. 
nar si era la capa que usaba el pa- 
triarca en los: días de manejar escoplo 
y martillo, o la capa dominguera y 
de gala. 

Do suyo se adivina, que la bendita 
prenda fué muy milagrosa, y que hizo 
caldo gordo a conventuales y capellan 
con las limosnas y regalos de los agra- 
decidos creyentes, Ya tendría para ra- 
to si me echara a hablar de los có- 
licos misereres, zaratanes, tabardillos 
y pulmonías curados sin auxilio de me- 
dico ni jaropes de botica. Recuerdo, 
entre otros milagros sustanciosos, can” 
dorosamente relatados por el padre 
Pastrana, el que se realizó econ una 
honrada paisana mía que anhelaba te- 
ner fruto de bendición, y a la que bas- 
tó para alcanzar redondez de vientre 
poner sobre éste la capa del santísi- 
mo carpintero. 


No he cuidado de informarme si t0- 
davía se conserva la capa en el mo- 
nasterio, si bien tengo para mí que 
de tanto traída y Mevada, desde hace 
más de dos siglos, estará ya converti 
da en hilachas. Lio que a mí me ha in- 
teresado averiguar es el cómo, el 
cuándo y el por qué vino a Lima la 
capa patriarcal. 

Diz que por los años de 1640 hubo 
en mi tierra una cuadrilla de ladrones 
que ejercitaban su industria asaltan- 
do los monarterios de monjas, donde 
era fama que, amagadog como vivía- 
mog por piratas ingleses y holandeses, 


El precio de los hom- 
bres relacionado con el 
de los elefantes 


Los abisinios, pueblo el más prác- 
tico de todo el continente africano, 
acostumbran justipreciar el valor de 
sus soldados, ni más ni menos, que 
si se tratase de una substancia de las 
que se pueden medir y contar. 

La unidad de melida que para esto 
emplean los abisinios, es el enemigo 
muerto en la guerra; pero hay mu- 
chos «soldados que todavía no han 
matado a nadie, y de otros es difícil 
saber el múmero de víctimas por falta 
de testigos o por otra cualquier causa. 
Por esta razón, ha habido que buscar 
un equivalente, y se ha encontrado 
en las fieras que viven en aquel país 
y a cuya caza se dedican con pasión 
los abisinios. Un elefante vale exac- 
tamente diez hombres, y un vYinoce- 
ronte cinco; es decir, que el valor 
necesario para matar una de estas 
fieras es igual al que se necesita para 
despachar diez o cinco enemigos res- 
pectivamente. 

En esta especie de cambio, las 
fieras han bajado mucho en estos úl- 
timos tiempos; hace veinte años, un 
elefante valía por cien hombres, y el 
valor requerido para habérselas con 
un rinoceronte, equivalía al que ermge 
el matar veinte hombres. La muerte 
de una pantera, que equivalía antes 
a la de cinco hombrzs vale hoy por 
uno solo. 

Este  desmerecimiento demuestra 
que las facilidades de la caza, conse- 
cuencia de la perfección de las armas 
modernas, pueden influir en algunos 
países sobre el valor de la vida hu- 
mana, 


F. PEREYRA LUCENA. 


depositaban muchas familiag alhajas 
valiosas y hasta saquitos repletos de 
onzas de oro. Allabo la confianza. 


Las Descalzas, cuyo monasterio da- 
taba desde 1603, no pudieron dejar 
de ser también amagadas de asalto, y 
por turno riguroso cumplía a una mon 
ja la vigilancia nocturna del claustro, 

Cierta noche en que, farolillo en 
mano, desempoñaba sus funciones de 
vigilancia una monjita de almidona- 
da y limpia toca sobre rostro de án- 
gel, creyó ver un bulto 'que se recata- 
ba tras una pilastra, y alarmada dió 
la voz de: 


—¿Quién está ahí? 

—No se asuste, madrecita, Soy yO, 
San José, que como patrón de este 
convento vengo a acompañarla en la 
ronda. 


La monjita era de hígados, y a la 
vez que daba voces de alarma se aba. 
lanzó sobre el oficioso; pero éste Se 
evaporó dejándole la capa entre las 
manos. 

Las conventuales todas se pusieron 
en movimiento para descubrir por 
donde habría podido escapar el mister 
rioso rondador; y todas convinieron, 
a la postre, en que el tal no podía 
ser persona humana sino celeste y 
muy celeste. 


Desde ese día entró la capa en la 
categoría de reliquia, y principió 2 
menudear milagros. 


Habitantes que emigran 
con los atunes 


La emigración del atún va seguida 
siempre de la emigración de los sici- 
lianos. En cuanto los peces pequeños 
empiezan a moverse libremente por la 
ausencia de sus enemigos, los habi- 
tantes de pueblos enteros de la costa 
de Sicilia abandonan sus moradas, de- 
jando solamente a las mujeres, que de 
nada sirven en la nuda labor de la 
pesca. En tal ocasión, cada hombre 
deja su trabajo habitual: el panadero, 
el herrero, el barbero y muchas veces 
hasta el cura del pueblo, se dirigen a 
las pesquerías del sur de Túnez en bus- 
ca del pescado apetecido. 


La sirvienta (en escena).—¡Señora! Puede usted buscarse, otra mucama! Me march inmediatame to 
Uma dama del público.—¡Yo la tomo a usted, señorita! A 6] E 
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En aquellos islotes, desiertos duran- 
te los meses del año en que no hay 
pesca, los sicilianos la vienen efec- 
tuando de generación en generación, 
y son en esto una especialidad. 

El procedimiento que todayía em- 
plean, y que es el del arpón, es muy 


SERVICIO DOMESTICO 


antiguo, pues ya se practicaba en la 
época romana en aquellos mismos pa- 
rajes. Gran cantidad de lámparas fu- 
nerarias halladas en la región lo de- 
muestran con los relieves que osten- 
tan representando atunes o cetáceos 
heridos de arpón. 
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Desde Dieppe hasta el Havre ofre- 
ce la costa un acantilado de cien me- 
tros de altura, recto como una mu- 
ralla, De cuando en cuando, aquella 
inmensa línea de rocas blancas baja 
bruscamente y forma un estrecho va- 
lle que desciende desde la meseta cul- 
tivada hasta el mar por un sendero 
semejante a] lecho de un torrente. 

En esos valles tienen asiento varias 

aldeas, siempre azotadas por el viento. 

Pasé yo el verano en una de esas 
cortaduras de la costa, albergado 'en 
una casa de labor, desde la cual veía 
elmar encuadrado por las verdes pen- 
dientes del valle y manchado a veces 
por blancas velas que, bañadas de so] 
pasaban a lo Jejos. 

El camino que iba hasta el mar, se- 

guía el fondo de la garganta y baja- 
ba precipitadamente hasta desembo- 
car en un sitio cubierto de guijarros, 

- pulimentados por la secular caricia de 

las olas. : 

Aquel paso encajónado se llama el 

“Salto del Pastor””. 

He aquí el drama a que debe su 
origen ese nombre. 

Cuentan los labradores, que tiempo 
atrás, la aldea en que yo vivía, esta. 
ba gobernada por un sacerdote tan 
austero como de violentísimo carácter, 
que había salido del seminario lleno 
de odio contra los que viven según 
las leyes y no con arreglo a las que 
manda Dios. E 

Hombre de inflexible severidad pa- 
ra consigo mismo, era siempre impla- 
cable con los demás. 

Sus terribles sermones aterraban a 
los feligreses, y los habitantes de la 
aldea, al reg:esar au sus casas solían 

decir: El señor cura no transige*ja- 
más 'con los amores ilícitos. 


It 


El severo sacerdote daba grandes 
paseos, siempre solo, a'ejándose mu- 
cho de la parrogu'a con objeto: de ad- 
mirar las innumerables bellezas del 
pais, 

Una tarde, al regrezar de una de 

sus largas excursiones, sorprendióle la 
tempestad en lo alto del acantilado. 
No había ninguna casa a la vista, y 
no se divisaba más que la pelada cos- 
ta, agostada por la lluvia. 
El mar estaba agitadísimo y el cielo 
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cargado de nubes que se desgajaban 
sobre la tierra, 

El viento soplaba con furia, dobla- 
ba los arbustos y pegaba la sotana a 
las piernas del cura, el cual apenas 
podía andar impulsado por la violen- 
cia del huracán, 

El sacerdote se descubrió, tendien- 
do la frente a la tormenta y poco a 
poco se iba acercando al sitio por don- 
de se bajaba a la aldea. Pero una rá- 
faga terrible le obligó a detenerse, 
cuando a pocos pasos de distancia vió 
la cabaña ambulante de un pastor. 

Podría servinle de refugio y se di- 
rigió precipitadamente hacia ella, 

Los perros, amedrentados ¡por la 
tempestad, no se movieron siquiera al 
ver acercarse al cura, y éste llegó 
hasta la cabaña de madera, que era 
una especie de nicho con ruedas, de 
esos que los pastores trasladan de un 
sitio a Otro en Verano. 

La/ puerta estaba abierta y ya iba 
a entrar, cuando notó la presencia de 
dos personas, un hombre y una mu- 
jer, pertenecientes a su parroquia, los 
cuales se habían refugíado en aquel 
sitio para guarecerseo de la lluvia y 
el viento, que cada vez soplaba con 
más furia. á y 

El cura, inducido por su ferviente 
fanatismo, cerró bruscamente la puer- 
ta cuyo cerrojo corrió; después cogió 
las varas, inclinando su delgado cuer- 
po, tirando como un caballo y sofo- 
cado bajo su sotana de paño comple- 
tamente empapada en agua, echó a 
andar arrastrando hacia la rápida y 
maldita pendiente a aquellos dos in- 
felices que golpeaban la puerta con 


los puños en medio de la más espan-- 


tosa desesperación. 

Cuando estuvo en lo alto de la pen- 
diente, que era empinadísima, soltó 
la ligera cabaña, que empezó a rodar 
por la inclinada «costa, precipitando 
cada vez más su carrera, saltando Co- 
mo un animal montaraz y azotando 
la tierra con gus Varas. 

Un mendigo que se había refugia- 
do en una zanja, la vió pasar 'y oyó 
los angustiosos gritos lanzados desle 
aquel nicho de madera. 

De pronto; la cabaña perdió una 
rueda, arrancada por un choque, y 
comenzó a bajar dando vueltas co- 
mo «una bola, Al Negar ad borde del 
último ribazo, saltó describiendo una 
curva, y cayendo en el Tondo, se hizo 
añicos como un huevo. 


Las víctimas cuyos miembros ésta- 
ban destrozados, fueron recogidas al 
día siguiente. 


TIT 


Al domingo siguiente, al salir de la 
iglesia, el cura fué detenido por dos 
gendarmes. 

Un aduanero que se hallaba de 
guardia en una especie de cueva lo 
había visto y le denunció a la justicia, 

El sacerdote fué condenado a tia- 
bajos forzados. 

Y: el aldeano que nos contó 
historia, añadió gravemente: 

—Yo le he conocido, caballero, y 
lo he tratado mucho, Sí, señor, e:a 
un hombre muy violento que no tran- 
sigía por nada ni por nadie con las 
faltas a la moral, 


esta 


Una fiestecita 


El 3 de Abril del año 1614, nació 
en Madrid un mieto de D. Francisco 
Gómez Sandoval, ministro favorito del 
rey Felipe UI, y el mismo monarca 
quiso ser padrino de la criatura y ce- 
lebrar el bautismo con una suntuosi- 
dad nunca vista, encargando de la 
organización de la fiesta al duque de 
Lerma. 

El recuerdo de aquel bautizo se con- 
servó por mucho tiempo entre el pue- 
blo de Madrid. La ceremonia religiosa 
tuvo lugar en la iglesia de San Andrés 
empleándose la pila de Santo Domingo 
que sirve para los bautizos regios, y 
después en el ¡palacio de los padres 
del niño, situado junto al templo, se 
celebró una merienda monstruo, com- 
puesta de doscientos platos fuertes y 
otras tantas variedades de aperitivos 
y entremeses, La servidumbre de la 
real casa, ayudada por cien mozos de 
comedor, tuvo a su cargo el servir a 
las, mesas. Fuera del palacio, en la 
plaza de San Andrés, colocáronse mu- 
chas de estas para que en ellas comie- 
sen los eriados de la casa, y los de 
todos los convidados, y una vez que 
éstos terminaron, se invitó al pueblo 
de Madrid a que se sentas2 a .dichas 
mesas, y participase del banquete. 

Los vasallos de los duques del Infan- 
tado contribuyeron a tan espléndido 
festín, con cuantas piezas de caza ma 
yor y menor pudieron cobrar en los 
estados de aquellos; pero lo que más 
llamó la atención fué el plato de ho- 
nor, regalo del duque de Lerma. Con- 
sistía en una trucha gigantesca que 
éste hizo traer de sus posesiones de 
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—Para librarme de los colaboradores es: 
pontáneos... 


. nada mejor que mi sillón eléctrico. 


Castilla, y que según las crónicas de 
Madrid y Alcalá, era casi tan grande 
como un tiburón hembra. Del colosal 
pescado comieron más de cien perso- 
nas, y este solo dato basta para dar 
idéa de sus dimensiones. 

La fiesta terminó con la mascarada 
titulada “El Parnaso regocijado”?, al 
final de la cual vació el rey dos zapa- 
tos llenos de oro sobre la cama de la 
madre del bautizado. 


El único sitio del mundo donde la 
construcción de violines constituye 
una verdadera industria, es en Sajo- 
nia, Más de 15.000 personas se dedi- 
can exclusivamente a la manufactira 
de estos instrumentos. de músicu. 
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PUCHITOS | 


En los Estados Unidos se ha inicia- 
do una gran campaña contras las ac- 
tuales modas masculinas. Sus dirigen- 
tes protestan contra su falta de gusto 


-y proponen usemos los hombres colores 


vivos y agradables en nuestros trajes, 
El púrpura, el rojo, el azul y el ama- 
rillo son los colores que más 'reco- 
miendan, 


Ustedes habrán observado que cuan. 


do se celebra un banquete, muchos co- 


Mmensales, después de haber devorado 
cuantos platos se les presentaron, se 
niegan a hacer uso de la palabra. A 
nosotros esos señores nos merecen to- 
das las simpatías, ¡pero algunos aman- 
tes de la oratoria protestan, se indig- 
nan como si les hubieran estafado al- 
go. Vamos a proponerles un remedio: 
“los discursos ante-manducam?” (como 
diría Salinas). ¿Quién es el guapo qUe 


Se niega a exponer las ideas que nO 


tiene si le amenazan con un ayuno 
forzoso? / 


— 


Desde hace tiempo inmemorial se 
viene discutiendo el pleito de si la 
mujer es física y moralmente inferior 
O superior al hombre. Los partidarios 
de ambas doctrinas abundan, y 10s 
hombres de ciencia dam la razón a 
unos y a otros por turno. Recientemen- 
te un especialista declaró ante la Aca- 
demia de Ciencias de París que, bioló- 
gicamente, la superioridad en la espe- 
cie humana está de parte de las hem: 
bras. A nosotros esta cuestión nos hace 


| mucha gracia. Creemos que se resol- 


verá definitivamente el día en que Un 
sabio sea tan sabio que logre probar 
que una rosa es más bella que un Jaz- 
mín y un jazmín más hermoso que una 
violeta. La manía de comparar cosas 
diferentes, cada una con cualidades y 
defectos distintos y peculiares, es una 
gran manía capaz de bacer disparatar 
a los tontos... y a los sabios. 

Una de las grandes injusticias del 
matrimonio, según está «actualmente 
establecido entre los pueblos de civi- 
lización europea, es que no existe la 
igualdad económica entre el marido y 
la mujer, 

Ambos trabajan, muchas veces la 
Mujer mucho más que el marido, y Uno 
solo dirpone del capital. Eso es una 
injusticia, Menos mal que no se pro- 
duce siempre y es compensada ¡por la 
existencia de muchas señoras que sa- 
ben ponerse muy bien los pantalones. 


Refiriéndose al asunto expuesto en 
el anterior puchito, decía una señora 
a quien conocemos: ““Los maridos de- 
bieran quedarse un día en casa y reali- 
zar los trabajos «lomésticos. Verían 
como es más cansado y menos fácil de 
lo que e'los se figuran??. Fs cierto, pe- 
ro, hab'ando en serio, opiramos que 
tales disertaciones a nada conducen. 
Cualquiera que sea la forma que se 16 
al matrimonio éste será injusto si 10 
está formado por el amor, y si el amor 


le sirve de base, las injusticias, por 


enormes que sean, las evitan y las Te- 
Paran los propios cónyuges. 

Durante la guerra, que por fortuna 
ha terminado ya, un soldado inglés es- 
eribió detrás de un retrato de un ami- 
go suyo ““Deio todos mis bienes a 
Frank R. Kirloy?”. El testamento ha 
sido declarado válido y es, probable- 


Mente, el más corto le que se tiene 


noticia, Ha sido tomado en considera: 
Ción teniendo en cuenta las anormales 
o Ricias en cue se había redac- 
ado. 


é En Inglaterra se ha concedido un do- 
cy a todas las viudas de soldados muerZ 
05 en el campo de batalla que volvían 


a casarse, El dote se eleva al importe 
de un año de pensión de viudez. Ha 
sido una buena idea, pues estimula a 
la creación de nuevas familias y re- 
sulta en beneficio doble del estado. 
Aumenta sus ciudadanos y disminuye 
las pensiones que debe abonar. 


Madame Tussaud, durante los días 
de la Revolución Francesa, fué obli- 
gada a modelar las cabezas de varias 
víctimas de la gillotina, cuando recién 
acababan de ser decapitaidals. Así por 
lo menos consta en un libro reciente- 
mente publicado. 

Dicha escultora francesa dió mues- 
tras de poseer gran dominio «le Sus 
nervios, pues manosear aquellas cabe- 
zas sangrientas para esculpirlas, no 
era ciertamente un trabajo nada fe- 
menino, j ¿ 

Entre “sus modelos?? figuraron: 
Luis XVI, María Antonieta, Robes- 
pierre, Dantón, Fourquier, Timville, 
Carrier, Marat, Carlota Corday, ete. 


Falleció recientemente en Inglate- 
rra una anciana de ochenta y seis 
años. Su muerte fué repentina y la 
sorprendió con una pipa cargada de 
tabaco en la boca. No faltará algún 
enemigo del tabaco que atribuya a és. 
te la muerte de la anciana, pero será 
facil contestarle que la extinta tenía 
el hábito de fumar desde 45, años 
atrás. ¡Un veneno que mata a/los 45 
años y cuando se cuentan ya ochenta 
y seis no es peligroso, que digamos! 

En el Hospital de San Bartolomé 
de Londres se han asistido durante el 
último año 236,362 enfermos, Es una 
cifra enorme ¡pocas. veces ¡guálada por 
establecimientos similares. 


Por el metropolitano de Londres 
circulan cuarenta y «os trenes caca 
hora, durante las de tráfico intensivo. 
No ocurren desgracias porque el ser- 
vicio está muy bien caleulado, y las 
precauciones tomadas son extremas, 
hasta el punto que si falleciera de re- 
pente, o desapareciera el conductor del 
tren, no sucedería ninguna desgracia, 
La fuerza que se emplea oscila entre 
4,000 caballos, por la mañana duran- 
te las primeras horas, y 65 mil caba- 
llos durante las de mayor tráfico. 

La célebre actriz francesa Sarah 
Bernhardt ha realizado varias extrava- 
gancias durante su vida. Una de ellas 
fué la de hacerse cortar y comerse una 
mano de mono. Según ella era hn man- 
jar apetitoso, que nQ ¡le importezía le 
sirvieran a menudo. ¡Cosas del esno- 
bismó! y 

Hablando de comidas extrañas, no 
puede olvidarse los esquimales. Estos 


Ed óma; ivilegiado! — 1 z S 
¡vaya un estómago privilegiado % eo instrumento que necesitan para ex. 


devoran los peces y llos pájaros aunque 
su carne esté ya putrefacta. Pxiste 
sin embargo quien supera a los esqui- 
males, pues entre los caníbales algu- 
nos so han comido... a su propia sue- 
gra. 

¿egún un filósoto inglés, el señor C. 
F. Higham, son muy contados los hom- 
bres que poseen una renta de diez mil 
libras esterlinas por año y sean feli- 
ces. Según el referido autor es una 
desgracia poseer tanta plata. Nosotros 
nada tenemos que objetar, pero aun- 
que no ponemos en duda su palabra, 
nos agradaría hacer la experiencia por 
nuestra propia cuenta. ¿Y usted, lec- 


tor? 


Entro los casos raros de enfermeda- 
des humanas puede citarse (ide algu- 
nos hombres que siendo ce paces de 
oir todos los sonidos, —música, ruicos, 
ete.—o difcrenc'arlos, son incapaces 
de distinguir las palabras. Escriben y 
leen pero no pue EE una con- 
versación. ' 


Se cree generalmente que las acti- 


Él 
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vidades que pueden dsarrollar las mu- 
jeres son muy distintas ahora que 
hace sesenta años, La generalidad ima- 
gina a nuestras abuelas como muje- 
res exclusivamente de su casa, inca- 
paces de ganarse el sustento. Es un 
gran error. De la lectura de una re- 
vista inglesa aparecida el año 1859 se 
deduce que ya en aquel entonces eran 
muchas las damas que ganaban por sí 
mismas su sustento. Los oficios en que 
se empleaban por aquel entonces — 
siempre según la referida revista — 
eran: grabado, litografía, pintura, pei- 
nado, modelado, floriewltura, fotogra- 
fía, heráldica y copistería. 


Los dentistas ambulantes que reco- 
rren la república China emplean méto- 
dps de trabajo muy primitivos. El úni- 


traer las muelas son sus propios dedos. 
Con ellos arrancan las muelas más re- 
beldes. Probablemente sufrirán más de 
un mordisco. Para adormecer a los pa- 
cientes emplean opio y varios aceites. 


Si a usted le preguntaran: ¿Qué pre- 
fiere? ¿Un aumento en el sueldo de 
veinte pesos al año, o un aumento de' 
cinco pesos a los seis meses? respon- 
dería con seguridad: ¡El aumento de 
veinte pesos!... y saldría perdiendo... 
si el trabejo durara dos años. 

El cálculo es facil. Supongamos que 
usted gana 100 pesos por año—¡no se 
asuste! Hacemos el cáleulo con canti- 
dades chicas para facilitar la compro- 
bación.—Si eligió el aumento de cin- 
co pesos tendrá: 50 pesos a los seis 
meses, 55 al año, 60 al año y medio 
y 65 a los dos años. Habrá cobydo 
en total 230 pesos. 

Si elige el aumento de: veinte pe- 
sos al año, cobrará 100 pesos el pri- 
mero y 120 el segundo, o sea en total 
220 pesos. 


El que desee casarse debe recordar 


Pidan 


la deliciosa 


ODE ADO AA 


siempre que *“una muchacha rica pue- 
de resultar una pobre mujer?”, 


Un ingeniero italiano ha perfeccio- 
nado una nueva fuerza motriz: el aire | 
comprimido. Al 

Según él esta fuerza está Mamada a 
desterrar el, vapor y la electricidad, 
como fuerzá que impulse a los trenes 
y vapores. Dice que ha deseubierto un 
nuevo sistema para comprimir el aire, 
que presta a éste una potencia enor- 
me, fácil de transportar por medio de 
cañerías. Aunque confiesa que la ins- 
talación resultaría algo costosa, dice 
también que luego no originaría ape- 
nas ningún gasto, resultando por lo 
tanto economías enormes. Dudamos de 
la factibilidad del proyecto, pero. 
¡quien sabe! 


4 ca 


Entre los problemas que ha dejado 
planteados la guerra figura en primer 
término el de la normalización del 
trabajo. Puede dar idea de sus múlti- 
ples dificultades un hecho conereto. Ac- 
tualmente en Inglaterra están sin em- 
pleo más de 300 mil hombres de los 
que regresaron de los campos de bata- 
la. 

Los cirujanos descubren algunas ve- 
ces cosas raras en los estómagos de 
sus pacientos. Según 1el doctor Cheva- 
lier Jackson, de Filadelfia, existe una 
dolencia especial que impulsa a los en- 
fermos a devorar las cosas más extra- 
vagantes. Cuando sus excesos imponen - 
una operación - quirúrgica se encuen- 
tra en sus estómagos oro, plata, pie- 
dras, y pedazos de objetos de toda 
clase. Según el referido doctor—que 
merecería ser andaluz—hay hombres 
capaces de tragarse toda una máqui- 
na de escribir... por piezas. 


En el Vaticano se conserva una 
Biblia manuscrita en hebreo, que se 
considera como la mayor del mundo. 
Pesa más de 145 kilogramos. 
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Doña Robustiana.— ¡Pare usted!... 
¡Eh! ¡pare usted... Camina Restituta, 
que se nos va ol “tranguay??... 

Suena el timbre, el cochero da tres 
vueltas al torniquete, sofrena los ca- 
ballos y la bulliciosa máquina queda 
inmóvil, á 

Doña Robustiana.—Ouidado que no 
yaya a caminar; sube, Restituta. 

-— Restituta hace unos *“pininos??, y a 
manera de un *“*chingolo??” que se po- 

| sara sobre una rama, salta sobre el 
estribo, haciendo un diabólico ruido de 
collares, pulseras y pendientes que 1le- 
ya colgados en su escuálida y enteca 
humanidad, como un ““chinesco”? sus 
campanillas. 
- Doña Robustiana es zungada, como 
una pipa en cabrestanto, por los vigo- 
rosos brazos dle un comedido alemán, 
el cual suda y forcejea a pesar de la 
poderosa ayuda del guarda tren, que, 
desdo la acera mete el hombro a aquel 
fardo con enaguas. 

La compacta concurrencia del inte- 
rior del palbite mira atónita aquel 
- nublado amenbzador que apenas puede 

¡trasponer, dd medio lado, la estrecha 
¿puorta. 

En cuanto a Restituta, se ha quedalo 
en medio del carruaje, buscando una 
rendija en donde escurrir su alamy; 
brado físico, en cuya meditación muer- 

No de distraída la argolla de marfil de ¡su 

A] sombrilla ““persa?” y echa, preferen- 
temente, unas ojeadas lánguidas hacia 
un punto del coche oempado por algu- 
nos petbimotres. ' 

Fstos, nivaun se don mor entendidos. 

Mientras tanto, doña Robustiana 
avanza como santo en andas, dando 

Jas buenas tardes a diestro y siniestro 
y iempeñada en buscar sus asientos, por 


medio de los boletos que el guarda. 


llo tren acaba de entregarle como “*pre- 
min?” de sus pasajes. 

Nadie se mueve, v lo que es peor 
atm, todos ríen. Todos, menos un in- 
glés que, levendo por Ja milésima voz 

os avisos viejos de un diario atrasado, 
no se ha dignado ni aun tan siquiera 
Jevantar los ojos sobre sus nuevos com- 
-pañeros do viaje, haciéndose la ilusión, 


—siempro dulce pera un inglés, de que 


6l es el “Ánico?” que viaja, el dueño 
“Cabsoluto de la vía y el propietario 
“Caxolusivo?? del carruaje. 

Por fin, éste se pone en marcha. 
A] arrancar: el movimiento invre- 
visto hace perder el equilibrio a: Ros- 

el -y tituta, que va 'a caer como una “haba 
del diablo*” sobre el ampo de petime- 
tres: vor sn parte, doña Robustiana 


también se conmueve, vacila y cae pe- 


sadamente sobre ¡el inglés, por cuya 
mente masa en ese momento la idea 
aterradora de que algún horroroso ca- 
taclismo se omera en la naturaleza. 
—¡Ay!—gerita Restituta, 
— Terús!—exvlota doña Robustiana, 
—*t¡By god!?*—rechina el inglés 
A despavorido. ; 
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Y los ““petimetres”” ríen y se endo- 
san mutuamente la perfilada niña. - 

—““¡Eh!!... persouna... endividuon, 
siniora!...—dice el inglés volviendo 
por grados de su estupor, pero agitan- 


do desmesuradamente Jas manos, —**si- 


nioura??— prosigue—**ousté mi querer 
estragoular el barigo!...?? 

—Usted perdone—dice doña Robus- 
tiana, zangoloteándose encima del in- 
glés, pero sin tratar de levantarse: — 
usted perdone y dígame usted, señor 
extranjero, ¿no estará usted sentado 
en mi número? 

“¡Oh! ¡by George! no number, no 
nada, but soufouquesión de ousted.?? 

—No, pués el boleto...—ingiste doña 
Robustiama sin moverst. 

—¡Ay!l—grita Restituta como un 
galgo estrujado, 

—¿Qué es eso, niña?... 

—Nada, mamá... es que... el asien- 
to...—y se pone colorada. 

Restituta se había incrustado entre 
dos de los *““dandys?”?, los cuales se 
hacían señas significativas al par que 
daban de codo a sus otros compañeros, 

—1 ¡Sinioura! ¡ouff! ¡sinioura! — 
clamaba y soplaba el inglés, que veía 
con dolor y despecho que tendría a] fin 
que ceder a la fuerza bruta el Gibral- 
tarde su asiento, que había poseído y 
eozado hasta aquel instante; —**ousted 
moi pisada, and mi nou pouder mas 
lievar ú ousted conme un babx en 
sobre el rodilias de mí??, 


—Pues señor—contestaba doña Ro- 
bustiana, 10 que es yo, no puedo le- 
vantarme; y no ¡por gusto, porque no 
he sentido jamás mada más incómodo 
que sus huesos. 


ALOE e AE 


—Estoy tam seguro de, esto, como de que tengo 


El inglés hizo 'al fin un esfuerzo 
sobrehumano, y como se escapa una 
anguila de entré las manos de un pes- 
cador, se escurrió de debajo de doña 
Robustiana, la cual cayó de golpe so- 
bre el asiento, entrando como una cu- 
ña entre la fila de pasajeros, que se 
estrechó instantáneamente. 

El inglés salió del carruaje echando 
fuego por boca y narices, y con un co- 
rajo digno de mejor empresa, se subió 
a la imperial del coche, en donde, bajo 
un calor de treinta grados y ““tierna- 

, mente acariciado?? por el sol, prosi- 

| guió la lectura de sus avisos viejos, no! 
sin mezclar de vez en cuando a su lec- 
tura un ““¡erande vieca!?” o un **¡vie- 
ca baliena!?? o un *“¡diable de gorda 
vieca moquer!?? 

El alemán, que mo había abandonado 
el balconcillo del coche, en donde des- 
empeñaba, de puro ¡aficionado, el ofi- 
ció de dar la mano la cuanta señora 
pretendía subir, reía convulsivamente 
de la escena que acababa de ¡asar, 
hasta arrancar lágrimas a sus ojos azu- 
les, transparentes y casi cristalinos. 

Un francés de orandes bigotes y des- 
aforada imperial que ocupaba un rin- 
cón, murmuraba por lo bajo: 

—¡Morblen! en va un homme quí 
veut morir en sa lo. 0*est bien un vé. 
ritable anglais, sans contrefacon; il 
veut finir ses jours transformé dans le 
met de sa vrédilection, A présent il se 
fait un biftok naturel et saignant. 

En cuanto a doña Robustiana, de- 
jándose ir y venir, según los accilen- 
tes de la marcha del carruaie, abría 
brecha en su escaño, habiendo hecho 
saltar ya a más de cuatro, como en el 
jnexo de la “gata, etcétera??. 

En una de las paradas, el guarda 
tren se le acercó preguntándole políti- 
cemente: ¿ 

—4Para dónde va usted, señora? ¿A 
“Barracas 0...? 

Y a usted qué le importa—con- 
testó bruscamente doña Robustiama, 
añadiendo —menos ¡pregunta Dios y 
perdona. 

—Es que... 

—Mire usted, ni a mi marido le he 
dado jamás cuenta de mis acciones, 
así es que cuando tuve a ésta— y se- 
ñaló » Restituta... 

—¡Mamá! — suplicó ““la saludida?”, 
con toda la sangve de que podía dis- 
poner en la cara, ¡pues veía venir a 
escape alguna sandez de su señora 
madre. 

—Es que estos extrajeros son muy 
preguntones — dijo  sentenciosamente 
doña Robustiana, echándose un pam- 
pero con su abanico de la India. 

—Pero si el señor preguntaba, era 
para saber dónde debía parar—observó 
un caballero, vecino de doña Robustia- 
na y el cual, como medianero, tenía 
que sufrir la carga del pesado edificio. 

—¡Ah! ¡Eso es otra cosa! 


=— 


Te explicaras en razón 
y entonces te entendería... 

Como dice el verso. 

Mire, mire usted joven. ¿Sabe usted 
lo de Lanares? 

—No, señora. 

—¡Válgame Dios! ¿Cómo no ha de 
saber?... Mire: del ““Baratillo del 
ojo tierno”? a las cinco puertas; pasa 
el puesto do los gringos, un umbral 
alto econ una puerta pintada de colo- 
rado, sin zaguán; luego, se entra en un 
patio muy lindo, donde hay un jardín 
con una mata así de ““clavel de viso??, 
¿Sabe ahora? 

—Menos, Señora. 

—¡Josús! ¡Qué torpeza! ¿Pero cómo 
no ha de conocer a Lanares, cuando él 
mismo me ha dicho que ha andado cin- 
co veces por este ““tranguay?”? 

—Pero, señora. 

—Y es casado con una sobrina mía, 
mayor que ésta—por Restituta—que 
tiene ocho hijos, y es abastecedor. 

—¡¿De niños?—pregunta el caballero 
del lado. 

—No, señor; de animales, con perdón 
de usted, ¡para la carneada. Vamos, 
hombre, ¿eómo no le ha de conocer? 

—Pues no le conozco, pero ya Me 
dirá usted cuando pasemos. ¿Vive en 
esta calle? 

—¡No, hombre! En la de San Juan. 

—Vamos, lo ha dicho usted a tiem- 
po, porque ya llegamos. — Y tocó el 
timibre. 

El carruaje paró. 

—Señora, puede usted bajar. 

—¡Cómo bajar! 

—S$í, pues, estamos en la boca-calle 
de San Juan. 

—$í, pero la casa Ue Lanares queda 
de aquí seis cuadras.:. 

—Que usted se las andará despacito 
para no fatigarso. 

—No, señor; usted tiene que doblar 
y dejarme en la puerta. 

El carruaje tembló conmovido por 
una carcajada unísona, tanto que el 
inglés, encaramado en la tolda, suspen- 
dió la lectura de sus avisos, creyendo, 
cuando menos que la “*vieca baliena?” 
acababa de reventar como una bomba. 

Por fin doña Robustiana tuvo que 
descender, mal de su grado, y renegan- 
do contra los ““tranguay?? y los ex- 
tranjeros, 

Su descenso fué algo parecido al 
acto de botar al agua el “Great Es- 
tearn??. 

No hay para qué decir que el ale- 
mán fué el director del cuerpo de me- 
cánicos que se empleó en esta opera- 
ción, 

En cuanto a Restituta, también le 
costó bajar, pero ereo que era más el 
espíritu que la carne lo que la retenía. 

De seguro que alguno de aquellos 
petimetros *“tenía gancho?” para la 
““alfeñicada?” señorita. : á 

Por fin la corneta sonó, no sé si en 
festejo del peso de que se llibraba el 
coche, y aquel partió como un rehilete 
para Barracas, y doña Robustiana co- 
mo una tortuga para lo de Lanares. 

* e: * 


Días pasados, recibí la visita de un 
amiro. 

—Te vengo a visitar de aburrido. .. 
—dijo así que entró. 3 

—(Gtracias, hombre—le contesté, 

—Déjame concluir: —de aburrido de 
-jugar al volante y oir necedades en 
una casa en que suelo ¡caer de tarde en 
tarde por mal de mis pecados! 

—¡Cómo, tú juegas al volante con 
esta calor? 

—$í, hombre, hasta esa 
temgo y esa virtud, 

Es un recuerdo de la inolvidable 
María, que era aficionada a toda clase 
de juegos de manos. 

—; Pú llamas al volante jugar de 
manos? 

— Hombre, supongo que no querrás 

hacerme creer que se juega con los 
P16s. 
- —No; no es eso, sino que como el 
juego dé manos es una denominación 
“propia de ciertos... 

—$ií, sí, ya entiendo: si María era 


habilidad 


- Muy aficionada. Lo que es Teresa es 
una verdadera fortaleza en razón di- 
recta al aire inexpugnable de su fí8i- 
¿o, a la ordenanza militar de sus pa- 
labras; ¡yy a lla metralla mortífera de 
sus ojos;—y estoy enomorado, no hay 
más; —me ha doblado la muehachuela. 

Tú sabes que yo tengo mi amor pro- 
pio yy que en materia de resistencias 
no he reconocido minguna; pero de 
esta vez estoy hecho un aprendiz de 
moralidad y buenas costumbres. Lue- 
g0, yo ereo que aquel demonio de mu- 
chacha apoya su obstinada defensa en 
la reserva poderosa de su mamá, que 
¡como sabes es una suegra con más bi- 
gotes que un granadero, y con ciertos 
- Modales de cuerpo de ¡guardia que le 
gTitan a uno ¡quién vive! desde que 
entra en la sala, 

Imagínate cómo será el dominio que 
este demonio tiene sobre mí, que ano- 
che me ha obligado, por espacio de 
dos horas, a oir cantar a una prima 
suya sobre una especie de elavicordio, 
destemplado y maldito, cuanta parodia 
musical hubiera podido concebir el 
mismo Lucifer, , 

Sí, aquello era un verdadero cata- 
tlismo armónico. 

Hazte cargo que al final de una es- 
pecie de salmodia chillada a rajata- 
blas ¡por la niña y acompañada por los 
'agrios y diseordes sonidos del instru- 
mento aquel, que hasta ahora no sé a 
qué familia de máquinas de ““¡jerun- 
dear?” al prójimo pertenecía, le pre- 
gunto a la ciudadana ““musiquicida?”: 

—¿Qué es esto que usted acaba de 
cantar tan bonito? 

La niña me miró de arriba abajo 

con cierto aire despreciativo. 
— ¿Qué? ¿No lo sabe usted? — mo 
dijo. : ; 
—Perdone usted—la contesté; —soy 
aficionado a la música, ¡pero tengo poca 
Práctica para conocer los trozos céle- 
bres, o más bien dicho, para distinguir 
los unos de los otros. ? 

—¡Ah!l—dijo ella con un poco de 
más piedad, aunque sín abandonar su 
aire despreciativo;—usted asistirá po- 
co a la ópera. : 

—Dfectivamente, mis ocupaciones... 

La miña sonrió maliciosamente, y 
dijo: | 
—No es extraño, entonces. Pues lo 
que cantaba era “Casta Diva?”. 

Casi me dió un desmayo. 

Mo figuré que asistía a un conciliá- 
bulo de genios maléficos, cuya misión 
era trastornar y desprestigiar todo lo 
bueno, lo agradable y grande que hay 
en la tierra, 

“¡Casta Diva!”? ¡Y no había tem- 
blado al decirlo la condenada! 

Pero ¿qué había Te temblar al de- 
cirlo, cuando no había trepidado en 
asesinarla? 

—Canta, el “¡Ay, mamál—dijo mi 
futura suegra dirigiéndose a su espi- 
titada sobrina. 


pato 
x 


acompañamiento, siño con la mano iz- 
quierda. 

—No le hace, cántalo así; son tan 
graciosas estas danzas españolas! 

La niña hizo girar el taburete, cuyo 
tornillo gimió cual si dotado de sen- 
sibilidad presintiera la escena que iba 
[2 tener lugar, 

Efectivamente, la miña mo se acor- 
daba del acompañamiento, y aquí nos 
| tienes que con una especie de ““toque 
| de ánimas”, empieza el fementido 
““¡Ay, mamá!?, que hacía saltar las 


|| vientes de la casa. 
Il: Mientras tanto mi ““fortaleza?” era 
la única que daba muestras de impa- 
sibilidad en medio a este desconcierto. 
cl Creá de mi deber retirarme. 
| Un momento más y no respondía de 
la regularidad de mis funciones orgá- 
nicas, ¿ 
Me levantó y saludó. 
Mi ““plaza fuerto?? me hizo con los 


Ches por mi retirada intempestiva, 
La mamá seguía aún extasiada con 

el ““¡Ay, mamá!?” 

La concertista, apenas se dignó ha- 


—Qué, si ya no me acuerdo del' 


| lágrimas, sin querer, hasta a los sir- 


OJOS una última ““descarga?” de repro- , 


cer un movimiento de cabeza acompa: 
ñado del canto: ““que estoy malita del 
corazón ??. 

—Malita del estómago podías estar, 
condenada—murmuré yo al salir, 

En la calle noté reunión de serenos 
ante la puerta de la casa. 

—¿A quién matan ahí?—me dijo un 
ayudante. 

—“A la vieja?"—le dije con des- 
pecho. 

—¿Cómo? ¿A doña Saturnina?—dijo 
un vecino. ¿ . 

—No, hombre, no sea usted bárbaro; 
es un trozo de la zarzuela “La Vieja??. 

—¡Ah!—dijeron todos y se disolvió 
el grupo entre carcajadas. 

Iba por la esquina, y un alarido de 
la niña, más fuerte que los demás, Me 
hizo detener con inquietud. 
| Appliqué «el oído y' noté que había 
variado de tema, 

De seguro que había soltado ““La 
Vieja”? agonizante y se emtretenía en 
destripar “*El último mono??. 

Estas últimas palabras de mi amigo 
las escuché medio dormido. 

Hago votos porque su relación no 
opere igual efecto sobre mis lectores. 


Origen del azúcar 
de remolacha 


El farmacéutico berlinós Marggraf 
fué quien descubrió en 1747 la exis- 
tencia de la sacarosa en la raíz de la 
remolacha común. 

Su discípulo Carlos Achard estable- 
ció la primera fábrica para obbener- 
la, en 1796, cerca de Steinan (Prusia) 

La! nueva industria se extendió rá- 
pidamento ¡por Alemania, Francia y 
Rusia, favorecida tanto por el llama- 
do bloqueo continental, que impidió Ja 
competencia del azúcar de caña de 
los países coloniales, como, por la pro- 


tección decidida que la dispensaron 


Napoleón 1 y los soberanos de Rusia 
y Prusia, 


Reto femenino 


Margarita, viuda de Haquin o Ha- 
kon IL, regente de Dinamarca y reina 
de Noruega, dirigió al rey de Suecia, 
Alberto TI de Mecklemburgo, un car- 
tel de desafío, al que el monarca dió 
respuesta enviando a Margarita una 
piedra muy larga para quo afilase las 
agujas. o 

Como es de suponer, esta irónica 
contestación precipitó los aconteci- 
mientos, haciendo que empezase una 
campaña en la que el soberano sueco 
salió derrotado. 

Se conoce que Margarita supo agu- 
zar bien sus armas en la piedra de 
afilar. 


¡ LA FUERZA DE LA COSTUMBRE 


—¡Mira, Jorge, qué viejo simpático! 
— Tienes razón, querida, pero siento mucho no poder comprártelo hoy! 


cante, que hace desaparecer 

ponibles de miles de-casos. 

y la picazón desaparece. 
Para el eczema 9 he 

Magas, ampollas; para 


¿2lmorranas, la caspa y enfermedades del pericráneo. 
: Se vende en todas las Farmacias. 
Unicos concesionarios: MENDEL y Cía. —Bolívar 879. B. Aires 


Cómo nació la 
“Christmas-card” 


El origen de las “*Christmas-cards?” 
o tarjetas ilustradas para felicitarso 
las pascuas, es muy curioso, y no 
data más que de hace sesenta años. 
Su inventor fué un pintor inglés lla- 
mado W. A, Dobson. Siendo ¡joven, 
deseaba. mostrar sus afectos a Un 
amigo a quien quería como un herma- 
no, y pensó que la mejor ocasión para 
hacerlo era la Navidad. 

ln consecuencia, pintó en una car- 
tulina un grupo de amigos brindando 
por los ausentes, y se lo envió a su 
amigo. El pequeño cuadrito fué tan 
celebrado, que a la Navidad siguiente 
muchas personas adoptaron el mismo 
plan, y después la producción de 
““Christmas-cards?? constituyó una in- 
dustria, que da por resultado unos 
treinta y cinco millonos de tarjetas 
al año, 

A propósito de tales tarjetas, re- 
cuérdase que a Lord Tennyson, se le 
ofrecieron una vez mil librag ester- 
linas por doce versos para un “card”? 
de Navidad. El ilustre poeta rehusó 
con mucha política, pero de un modo%r 
decisivo. : 


Floricultores regios 


Muhammad hen Husem ben Abdel-, 
giabber ben Abderraman, Annasir, lla_ 
mado también Al-Mahdi-B1-L-Lah, fué 
califa de Córdoba en el siglo 1v Ae 
la hégira (X de Jesucristo). 

Este príncipe llevó a tal grado su 
ferocidad, que habiéndole enviado 


LAVOL—Hl Nuevo Descubrimiento 


LAVOL, nuevo descubrimiento, es un líquido poderoso, pero sanativo 
las peores afecciones cutáneas. y 
ada más que unas cuantas gotas en la piel afec! 


en sus peores formas; postillas, empeines, costras, 
a dermatosis y soriasis, el escozor, barrillos, úleeras, 


refres- 
Bay pruebas dis- 


Aplíquese LA VOL hoy mismo. 


Guadhib las cabezas: de algunos ha- 
bitantes de la comarca por él gober- 
nada y que habían negado a 
reconocer al califa, ordenó que en sus 
cráneos se plantasen flores y se colo- 
caran en un lugar desde el cual los 
pudiera contemplar. 

El inhumano musulmán. que ¿ebía 
el califato a un crimen, fué maudado 
decapitar por el mismo a quien él 
había usurpado el trono, 


Se 


Curiosa manera de 
guardar prisioneros 


Del famoso duque de Malborough, 1 
el que dió origen a la popular can- 
ción '“Mambrú se fué a la guerra?”?, 
se cuenta una anécdota que segura- 
mente no tiene igual en los anales 
de Belona. > 

Cuando el citado general ganó la 
batalla de Ramillies, uno de los re- 
gimientos que se le rindieron era el || 
llamado del Rey, que consistía en 
1.200 hombres, con armas y bagajes. 
El duque no contaba, para vigilar a 
dicho regimiento, más que con 25 dra-. 
gones y un sargento, y para evitar 
que los vencidos huyesen, leg obligó 
a cortarse la tintura de los pantalo- 
nes, y mandó a cada soldado que se 
los sujetase con una mano, en cuya 
posición les era absolutamente 11m- 
posible correr. De este modo, el re- 
gimiento entero marchó en correcta 
formación bajo la custodia de su es-- 
casa escolta, 8 


Los injertos humanos | 


La invención del ¡procedimiento qui- || 
rúrgico para restaurar miembros muti- 
lados, vulgarmente conocido con el- 
nombre de injerto humano, se atribuye 
a un médico italiano del siglo XV 
llamado Taliacoto, el cual piblicó un || 
método para componer las nurices al 
que por mutilación perdía las suyas, 
empleando para ello carne del brazo, 
bien de la misma persona, bien de otra, 

«Parece, sin embargo, que Taliacoto || 
no fué realmente el verdadero autor | 
de este procedimiento; hay datos para 
suponer que, lejos de estos, 6l lo apren- || 
dió de una familia de la Calabria, ape- 
llidada Boyani, donde todos los varo- Ú 8 
nes se dedicaban a la medicina, y des- || 
de tiempo inmemorial se trasmitían 
de padres a hijos el secreto del método . 
quirúrgico en cuestión. Lo único que 
hizo Taliacoto, fué perfeccionarlo y 
publicarlo: a 3 

A poco «dle ponerlo en práctica, Ta- | 
liacoto, un médico siciliano, Branca, || 
empezó a distinguirse también en el. 
injerto, y algún tiempo después la 
cruenta operación se practicaba ya 
fuera de Italia. j 


El tomate, bueno 
para el reuma 


Muchos médicos prohiben a los en- 
fermos de gota, reuma y otros pade- 
cimientos tanálogos, el uso de alimen- 
tos ricos en ácido oxálico. Fundán- 
dose en este principio, es frecuente el 
aconsejar a tales enfermos que se 
abstengan de comer tomate, poniendo 
como argumento que la pulpa de éste 
contiene gran cantidad del citado 
ácido, 

Esto no es más que una calumnia 
de que se ha hecho víctima al tomate, 
según asegura el doctor Albahary, 
quien afirma que, al contrario de lo 
que hasta ahora se wenía creyendo, el 
ácido del tomate es ácido málico, es 
decir, uno de los ácidos más favora- 
bles para los que padecen las citadas 
enfermedades, 

En cambio, ciertos alimentos de los 
que hasta ahora nadie había «sospe- 
chado, acaban de ser acusados por el 
doctor Albahary, de contener ácido 
oxálico en cantidades importantes, y 
son por lo mismo perjudiciales. El té, 
el cacao, el chocolate y la pimienta, 
figuran en el número de estas subs- 
tancias, que los gotosos y reumáticos 
deberán mirar desde hoy con horror. 

Trátase de tum caso más de las in- 
constancias de la medicina, que de- 
masiado a menudo proclama hoy como 
remedio lo que ayer conceptuaba como 
Veneno, y viceversa. 


Comandante CALLORDA, 


La violeta y 
sus leyendas 


Si preguntamos a un botánico qué 
-—son las violetas, nos dirá que se trata 
de un género de plantas herbáceas, 


Una plataforma electoral. 


La copa de cristal 


W 


Arrancaron sus dedos una nota 
del borde de la copa de eristal, 
donde al gustar el néctar purpurino 
de mis ojos cayó, de hondo pesar, 
una lágrima triste y trasparente 
que del zamo aumentó la claridad. 


Con inquietud su mano temblorosa. 
retiró del finísimo eristal ; 
y sus ojos buscaron a mis ojos 
aumentando de mi alma la ansiedad; 
se vino junto a mí, y alegre dijo: 
—*“No sufras que por siempre te he de amar””. 


— “Soy pobre—repliqué—ya ves, los pobres 


las canéforas, o doncellas atenienses, 
encargadas de llevar las ofrendas a la 
diosa. Dichas jóvenes, vestidas y ador- 
nadas con gran riqueza, sostenían so- 
bre la cabeza un eestillo lleno de yio- 
letas de Corinto, siendo éstas las pri- 
meras flores que se depositaban al pie 
del ara de Palas. Al organizar Licurgo 
el Erario de aquel pueblo glorioso, de- 
positó en el tesoro de la Acrópolis, 
juntamente con multitud de objetos de 
oro y Plata destinados a las fiestas 
religiosas, áureos cestillos cuyos ador- 
nos en filigrana representaban ramos 
de violetas. 

Estas eran en los susodichos tiem- 
pos elásicos las flores preferidas de log 
enamorados. El hombre que quería sig- 
nificar su pasión a una beldad de la 
época de Pericles, empezaba por en- 
viarle un canastillo de violetas. Y no 
sólo representaban ellas el necesario 
tributo rendido a la sabiduría y a la 
hermosura, sino ittambién el testimo- 
nio del dolor cuando las Parcas aleves 
interrumpían el hilo de la existencia 
en alguna muchacha virgen. En estos 
casos, los parientes y amigos de la 
difunta se disputaban el honor de eu- 
brir el féretro de aromosas y frescas 
violetas. 

Ya en la Edad Media, la flor que 
nos ocupa, fué la ¡preferida de damas 
y caballeros. Un regalo precioso en 
talles, tiempos era un pomo de oro 
conteniendo esencias de violetas; en- 
tre los árabes de España, compartió 
la violeta con el nardo la soberanía 
de los perfumes, 

Según cierto historiador árabe, el 
primero de los Alhamares granadi- 
nos hizo sembrar de violetas, sólo de 
violetas, todos los arriates en torno 
«el patio de Arrayanes en la sin par 
Alhambra; ““porque aquel aroma — 
dice el historiador—era el que más 
complacía al grande entre los gran- 
des de la tierra??. ; y 

Clemencia Isaura, célebre dama tof 
losana del siglo XV, fundadora, sex 


somos parias sin brillo en lo social. 
Inspiramos los bardos sin fortuna 
entre burlas amor sin caridad 

y deja que mi lásrima se pierda 
en el zumo que brilla en el eristal. 


gún algunos, de los ¡juegos florales, 
entregó a su prometido antes de mar: 
char éste a la guerra. vn ramo de vio- 
letas atado, icon arreglo a la costum- 
bre de entonces, con un lazo «le colo- 


-caulescentes, de hojas pecioladas, es- 
típulas duraderas, y' otra porción de 
cosas sapientísimas, aunque indiferen- 
tes para nosotros vulgares mortales. 

Sentado ya que a nosotros no nos 


interesa la violeta desde el punto de 
vista científico, indaguemos si hay al- 

go pintoresco, algo atractivo que se 

relacione con esa encantadora flor, 
símbolo de la modestia. 

La violeta se encuentra ya mencio- 

nada y descrita en la más remota an- 
tigiedad, bien que se haya contundi- 
do muchas veces bajo ese nombre a 

otras flores muy distintas. Los anti- 
guos atribuían a la violeta un origen 
maravilloso. Unos, basándose en el 
nombre «de ““ion”?, que recibiera la 
planta de los griegos, hacen nacer dél 
siguiente modo la primera leyenda de 
la violeta: 

Inaco, rey de Argos, tenía una hi- 
ja beliffima llamada lo. El enamora- 
dizo y expeditivo Júpiter vió a la 

gentil princesa, y logró hacerse amar 
de ella, Pero cierto día, Juno, espo- 
ga del padro de los dioses, sorprendió 
- a Jos amantes diciéndose ternezas en 
omedio de un bosque. All ver Zeus que 
su esposa había descubierto su infide- 
lidad, convirtió a Ja rubia To en una 
——blanea ternera. Y como no era cosa 
de que la princesa metamorfoscada 
quedase reducida a alimentarse de 
vulgares hierbas, Júpiter, siempre ga- 
lante, ercó la violeta, cua] digno pas- 
to de la hija de Inaco. 
Otros etimologistas ercen que los 
"griegos llamaron ““ion'? a la violeta, 
porque, al visitar Júpiter la Jonia, 
' una ninfa de aquellas perfumadas sel- 
vas ofreció al dios una violeta, flor 
la más amada en dicho país. De ahí 
eue la olorosa planta fuera tenida en 
gran veneración por los atenienses, 
quienes se ercían descendientes de los 
jonios. E 
ando se celebraban en Atenas las 
fiestas de la Panateneas, al dirigirse 
al templo de Minerva las comitivas 
religiosas, formaban en, primera fila 


Su mano diminuta alzó la copa 
y la llevó a sus labios sin temblar; 
y la besó sellando un juramento 
a cumplirse en la cámara nupcial; 
y al calor de sus labios purpurinos 
la copa no cesaba de vibrar. 


A 
—¿Qué pasa? ¿Un tumulto? 


Luis MARTINEZ MARCOS. 


LOS ALQUILERES 


—No, ls, que hay una casa desalquilada. 


res adoptados como distintivo por ca- 
da dama. El noble caballero murió 
alanceado por moros o cristiamos; pe- 
ro, antes de exhalar el último suspiro, 
se arraneó del pecho el ramo de mus- 
tias y ensangrentadas violetas, y lo 
envió a la enamorada Clemencia. 

Al recibir ésta el fúnebre presente, 
consangróse en el acto a perpetuo ce- 
libato y al cultivo de las lerras, lle- 
gando'a emplear toda su fortuna, que 
era mucha, en la institución de los 
juegos florales. El día 3 de mayo de 
1496 presidía la dama el primer cer- 
tamen «e gaya cieneio, adjudicando 
a la vencedora, cierta dama Ville- 
neuve, la primera “for matural”, 
consistente en una violeta sujeta con 
un broche de oro. 

En una época ya bastante cercana 
de la nuestra, la modestísima violeta 
fué, muy a pesar suyo, seguramento, 
mezclada a la política, convirtiéndose 
en símbolo dde unión de un partido. 
Bajo la segunda Restauración france- 
sa todo bonapartista llevaba constan- 
temente en la ““boutomniere?” un 
gran ramo de esas florecillas parg re- 
cordar que Napoleón había vuellto de 
la isla de Elba en marzo, estación de 
las violetas. 

Vése, pues, que la, al parecer, in- 
significante herbácea caulescente y 
de hojas pecioladas, que diría el bo- 
tánico, tiene un historial brillantísi- 
mo; un historial de que carecen la or- 
gullosa gardenia y la archiaristocrá- 
tica orquídea. 


Al pie de la letra. 


—¿Y tú, Adelita, sabes tocar ya el 
piano? . 

—No puedo contestarle, señora. Ja- 
más lo he probado. 


Las dos notas musicales 
más altas del mundo 


Cierto día de primavera del año 
1770, recibióse una tarjeta en las ha- 
bitaciones que ocupaba una famosa 
cantante que a la sazón trabajaba en 
el teatro de la Opera, de Parma, cosa 

_Mo extraña, pues su salón de recibir 
hallábase siempre lleno de músicos de 
todas partes, que acudían atraídos 
por la fama de su voz, o de aspiran- 
tes que ambicionaban obtemer los ho- 
nores del proscenio, o de empresarios 
que deseaban asegurar la contrata de 
la estrella, Tampoco faltaban allí sa- 
cerdotes en súplica de que cantase Cn 
sus iglesias, ni grandes señores que 
aspiraban a trabar amistad con la ar- 
tista para comprometerla a cantar en 
alguna ““soirée”” particular. 

Pero aquella tarjeta venía respal- 
dada y, por lo que decía el visitante, 
era un maestro de capilla de un pue- 


nía acompañado de su hijo. 

Ambos fueron recibidos por la 50- 
Pramo, porque el Mayor era un musi- 
co. motable, y el segundo, el mucha- 
cho, un niño prodigiv que, no obstan- 
te sus catorce años, tenía escaso des- 
arrollo y apariencia insignificante. 

Sólo se destacaban en su rostro dos 
ojos, que, a veces, brillaban de un 
modo extraordinario, denotando la £0= 
gosidad de su espíritu. La cantante 
había oído hablar algo del muchacho 
y de su maestría en el manejo del 
violín, del piano y del órgano; sabía 
que había dado conciertos en las prin- 
cipales ciudades de Europa y que ha- 
bía compuesto varias obras de no es- 
caso mérito. Con el fin de satisfacer 
al muchacho, Ja gran soprano quiso 
demostrarle las facultades que poseía, 
cantando ante é] unas cuantas notas. 

Padre e Hijo dieron las gracias por 
su amabilidad a la cantatriz, y Sa- 
lieron de su aposento. 

Aquella misma noche, el muchacho 
. escribía a su hermana una carta, en 

la que anotaba las notas emitidas ¡por 

la soprano durante la entrevista. 

Aquella célebre carta, que se con- 
senva, afortunadamente, contribuyó A 
aumentar la fama de la cantante, que 
por complacer a un niño, emitió las 
notas más altas de voz humana que 
se recuerdan. yor 

El niño era nada menos que Mo- 
zawt; el honíbre era Leopoldo Mozart, 
maestro de capilla y director de or- 
quesita del arzobispo de Salzburgo, y 

| la cantante era la gran Agujari, la 

| cual no pensaría jamás que debió la 
reputación de su voz a aquella visita 
accidental. 

La Agujari no saboreó durante mu- 
cho tiempo sus maravillosos triuntos, 
pues tenía veintisiete años cuando: 
cantó ante Mozart, y murió a los cua- 
renta. Las notas que cantó para Mo- 
'zart constituyen un simple ejercicio 
y carecen de valor, comparadas con 
el hecho de que/ desarrollan el extra- 
ordinario compás de su voz, que eu- 
bría tres octavas, con los registros 
¿tan unidos, que pasaba de uno a otro 

. con notabilísima facilidad, gracias a 
la flexibilidad de sus órganos vocales. 

Sólo ¡puede compararse con ella la 
cantante Jenny Lind, famosa también 
por la extensión de su voz. Después 
de dar en América noventa y tres 
conciertos ¡por cuenta de un gmpre- 
sario, siguió la ““tournéo”? sola, y 
dió cuarenta más, recibiendo propo: 
siciones de los aficionados de/Cincin- 
nati para dar otro. Pero si bien ha- 
bía entusiasmo en la población por 


Oirla, no se disponía de una sala ade-. 


tuada ¡para tal género de conciertos, 
y surgió una seria dificultad. Pero los 
vecinos de Cincinnati eneontraron a 
escape la solución del problema. Junto 
al río disponían de grandes edificios 
+ lestinados a saladero de cerdos, y en 
Poco tiempo limpiaron y decoraron 
y dispusieron uno para el espectácn- 
lo, aunque no lograron desterrar poT 


blo de más allá de los Alpes qUe Ve-. 


y 
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= a PANES A — 


—Aquí se va a levantar el monumento del que los descubrió a ustedes. 


completo los olores de aquellos luga- 
res, de suerte que las espectaaoras 
y los espectadores tenían que tapar- 
se de vez en cuando las narices. 
Jenny Lind no opuso ningún reparo 


al lugar; antes al contrario, dijo: 
““Hemos prometido dar un concierto 
y lo daremos, aunque el recinto hue- 
la mal. ?? 

Para hacer más soportable el am- 
biente, los caballeros que acompaña- 
ban a la Lind en el camerino que se 
le había preparado, fumaban buenos 
cigarros, y las señoras .rociaban todo 
con esencias. 

Al fin y al cabo, el concierto se 
dió, y al terminar el último número, 
que era un solo para la cantante, en- 


Salinas, Gómez, Elpidio, etc.—No, señor; quien nos descubrió a nosotros no fué Colón, sino Hipólito, 


tomó el ““Oh, gioja que si sente??, de 
““Lucía de Lammermoor??, con tal 
afinación y tan inimitable estilo, que 
dejó electrizado al auditorio. Mr. Wal- 
dauer, violinista que acompañaba a 
la Lind, sacó un papel de música en 
blanco y apuntó las notas del final 
del canto. Cuando regresó al hotel, 
felicitó a la primadonna ¡por su tra- 
bajo y la mostró las notas que había 
emitido, y que, después de las de la 
Agujari, han sido las más altas que 
se han dado en el mundo. 


Para purificar los pozos 


El agua de manantial es siempre y 
en todo easo preferible a la de pozo, 


¿Qué voz tiene 


Sucede frecuentemente que un ord= 
dor titubea cuando debe hacer uso de 
lapalabra en una sala cuyas cualida- 
des o defectos acústicos ignora, pre- 
guntándose entonces ansiosamente qué 
grado de intensidad debe dar a la voz 
para hacerse oir de todos los espec- 
tadores. e 

El problema es, en efecto, bastante 
complejo, interviniendo en él tres 
factores: la sala, el auditorio y el 
orador. 

Sabido está que la acústica de una 
sala es buena cuando no hay eco, y 
cuando el sonido de resonancia tiene 
duración suficiente para reforzar el 
sonido que lo engendró, sin mez- 
clarse, por esto, com el sonido que 
subsigue. Y también sabemos que el 
oído humano no es igualmente sensi- 
ble a todas” las sonoridades. Oneda 
por averiguar la influencia del ora- 
dor. 

Dícese generalmente que unas vO- 
ces alcanzan más que otras; aserto 
cuya verdad ha tratado de comprobar 
el doctor Marage, de París, averi- 
guando de un modo experimental qué 
energía deben imprimir a sus voces 
para hacerse oir, los oradores que po- 
iseañ los timbres de bajo, barítono o 
tenor. 

A dicho objeto, empleó Marage un 


mayor alcance? 


orador artificial, esto es, la sirena de . 


vocales ya citada por nosotros. alguna 
vez, al ocuparnos de las recientes in- 
vestigaciones sobre el aparato audi- 
tivo. Con ayuda del aparato de refe- 
rencia, ha podido el. gxwperimentador 
medir fácilmente el volumen de aire 
emitido por los pulmones, así come 
la presión. El producto de estos dos 
números ha dado a M. Marage la 
energía del sonido, 

Las experiencias de que nos ocupa- 
mos fueron llevadas a cabo en la in- 
mensa sala del Trocadero, en lá ca- 
pilla de la Sorbona, en el anfiteatro 
Richelien y en una cátedra de la Aca- 
demia de Medicina. De esas pruebas 
resulta que las voces de bajo tienen 
ana gran desventaja, puesto que nece- 
sitan gastar energías de G a VR veces 
mayores que las voces de tenor. Hay 
algunos locales en que una voz de bajo 
tiene que gastar para hacerse oir una 
fuerza nueve veces mayor que en 
otros recintos, dependiendo ello de la 
forma de la sala. Las voces de barí- 
tono son las que: mejor se oyen en 
toda clase de locales, cualesquiera que 
sean las dimensiones de estos, y las 
que menos energía de emisión exigen, - 
produciendo mayor efecto sobre el 
oyente, 

Horacio B. OCARINA. j 


de aquél. Usase, preparando una le= 


tratándose de beberla. Lo malo es que 
en algunos distritos rurales no se dis- 
pone de otra agua potable que la ex- 
traída de pozo o algibe, y-esto puede 
engendrar graves peligros para la sa- 
lud, en ej caso de que el líquido se im- 
purifique, ya por infiltraciones moci- 
vas 0 porque caigan en él substancias 
u objetos corrompidos, +, 

Si tal caso vcurre, lo mejor que 
puede hacerse es desinfectar el pozo 
con permanganato de potasa. En las 
instrucciones para el saneamiento de 
pozos aprobadas por el Consejo Supe- 
rior de Higiene, de Francia, 2) re-. 
comienda el siguiente procedimiento: 

Echese en el pozo sospechoso una 
cantidad de permanganato de potasa, 
en solución, suficiente para comuni- 
car al líquido un pronunciado color 
rosa (500 gramos de permanganato 
por metro cúbico de agua), dejánmdo- 
lo reposar durante veinticuatro horas, 
Transcurrido este tiempo, se saca 
agua del pozo hasta que ésta suba 
clara. ? Ñ ; 

Cuando no hay posibilidad de vbte- 
ner permanganato, se €Mplea como 
desinfectante la cal, si bien se nd- 
vierte que la fuerza bactericida de 
esta última es bastante menor que Ja 


chada de cal en la proporción de 10 
kilos de cal viva en 40 litros de 
agua. La lechada se arroja al pozo, 
y tres días después se extrae el agua 
con bomba o cubo hasta que suba 
cristalina. 


| Colegas 


Un desconocido sa aproxima al di- 
rector de una banda que acaba de to- 
car muy mal una hermosa sinfonía, 

—Le felicito a usted, querido w«ole- 
ga—le dice, - 

—Muchas gracias. ¿Es usted tam- 
bién músico? 

—No, señor, pero soy director—se lo 
digo «m confianza—de una banda... 
de ladrones. 


El contrabandista 
más célebre del mundo 


Muchos contrabandistas célebres ha habido, pero nin- 
guno como Mandrín, que durante dos años supo tener 
en movimieuto a dos ejércitos de Jirancia y dió más 
que hacer a las autoridades que el criminal más terri- 
vie. Luis Mandrín era hijo ue un comerciante, y la- 
biendo perdido a su padre y manejado mal sus negucios, 
se encoutró arruinado y se hizo eontrabandista. Ln una 
riña de gente joven, él o sus compañeros dieron muerte 
Ad U0S MEMALOS, Y LUYÓ y tué conuenado jen rebeldía al 
verrible suplicio de la rueda. 

Entre Mandrín y la ¿justicia se había" abierto un 
abismo, y Mandrín, sediento de venganza, hizo a la 
Justicia ua guerra como no se la visto igual. 

Ante todo necesitaba mucho dinero ¡y para conse- 
guinlo organizó un verdadero ejército y lo empleó en 
el contravando. Luis Mandrín empezó por hacer com- 
puender a sus hombres que para el puta éxito de sus 
empresas, el orden y la disciplina eran lo principal. 
Keclutados como la tropa, sus ¡contrabandistas tenian 
una organización semejante y la de un ejército, y reci- 
bían puntualmente su espléndida paga; rechazaba a los 
ladroues y criminales de ¡profesión y ¡prefería los deser- 
tores, havituados ya a ua disciplina y al manejo del 
fusil. y 

¿Su audacia era inaudita. Al llegar a un pueblo expo- 
nía todo el comirabando en la piaza del mercado y 10 
vendía con la misma publicidad que si fuesen verduras 
o pescados. 

“un Rodez, población importante, Mandrín se presentó 
en día de teria. Se le esperaba ya ¡y se le recibió en 
triunfo. La gente gritaba: **¡Abí están dos contraban- 
distas!??, como huviera podido gritar ““¡Ahí está el 
rey!??, y todo el mundo corría para verlos desfilar. 

la bravucona tropa iba precedida de tambores y 
pítanos, en pos de los cuales marchaban hasta un cen- 
venar de jinetes cubiertos de polvo, armados hasta los 
dientes, montados en sus cabalejos de largo pelo. De- 
trás, los dos jefes, Mandrín y su segundo, paint Pierre, 
vestidos «con lujosas ropas y seguidos de larga fila de 
mulos cargados de fardos. Ju venta de los géneros se 
hizo con toda tranquilidad. Bajo la vigilancia de los 
contrabandistas, fieramente apoyados en sus fusiles, se 
conservó en el mercado un orden completo. Ni da guar- 
nición de la ciudad mi las autoridades pensaron ¡por un 
imomento en turbarlo. 

Las empresas y audacia de Mandrín preocuparon 
seriamente a las autoridades. Un cordón inmenso de 
tropas interceptó todos los caminos desde el Jura hasta 
el Mediterránéo, a fin de cortarle el paso; y para per- 
seguir al bandido se ¡creó un «cuerpo especial compuesto 
de fusileros ¡y dragones. 

Pero Mandrín se reía de todos los obstáculos, y con- 
fiando en el espanto que su solo nombre producía, atre- 
víase a todo. 

Una vez, sabiendo que las autoridades habían cogido 


2 log contrabandistas uma carabina y cinco fusiles, y 
¿que estaban depositados en casa del subdelegado de 


ltodez, escribió a éste una carta haciéndole saber que 
si no recibía pronto -aquellas armas se vería obligado 
a prender fuego 4 su casa. Nadie se acordaba de dónde 
se habían ¡puesto las armas, ni de cuántas eran y el 
infeliz subdelegado compró otras muevas que envió in- 
mediatamente a Mandrín. 

Otro día, ebcontrando en da carretera al barón de 
Espagnac, gobernador militar de la Bresse, le detuvo 
pidiéndole ¡por favor que revistase a su gente ¡y pre- 
senciáse durante algunos minutos sus evoluciones. l 
barón, esperando a cada momento la muerte obedeció, 
y montando en el propio caballo de Mandrín, pasó la 
revista con todas las formalidades que' exige la dis- 
ciplina. 

En 1754, cuando Mandrín emprendió su quinta cam- 
paña, componíase su tropa nada menos que de 400 hom- 
bres, icon los cuales llevaba a cabo verdaderas opera- 
ciones estratégicas. 

Llegó a ¡poner sitio a ciudades fortificadas y a obli- 
garlas a rendirse. En esa forma se apoderó de Bourg, 
donde se hizo dueño del fisco, ¡puso en libertad u los 
presos ¡por deudas o por contrabando y castigó severa- 
mente a los criminales y ladrones. 

Trece días después, Se presentaba delante de Bean- 
ne, que se había puesto ya en estado de defensa. Pero 
os habitantes que, habiendo tomado Jas armas, defen- 
díam las puertas, no supieron hacer otra cosa que me- 
terse en la ciudad, y la banda de Mandrín sentró sin di- 
ficultad. E) jefe se instaló en la municipalidad y anun- 
ció qque haría ¡pagar a los vecinos una indemnización de 
25.000 francos, si bien, a ruegos del aicalde, se contentó 
con 20.000, 

Llegó por fin el «momento de la lucha decisiva entre 
Mandrín y las tropas del rey, formadas estas últimas 
por los regimientos que más fama de bravos tenían. 


El famoso contrabandista se propuso enton- 
ces organizar una expedición monstruo que aca- 
base de aterrorizar a Sus enemigos. 

Durante todo us invierno se reclutaba públi- 
camente gente ¡para da [brigada de Mandrín; 
cerca de 2.000 contrabandistas solicitaron entrar 
en sus filas. Hallábase entonces Luis Mandrín 
en los estados del rey de Cerdeña, y se pidió 
a éste que entregase al temible bandido. El rey 
se negó a ello, y entonces, despreciando todas 
las leyes internacionales, se adoptó el partido 
de apoderarse del contrabandista en territorió 
extranjero. 

Mandrín se encontraba en el castillo de Ro- 
ehefort, cuando durante la noche una tropa de 
500 soldados cercó sigilosamente el edificio. Un 
eriado' amenazado de muerte indicó la habita- 
ción en que dormía el jefe contrabandista. Los 
jefes de la tropa, pistola y ¡sable en mano, pe- 
netraron de repente en el cuarto y se arrojaron 
sobre Mandrín y su teniente, ¡sin darles tiempo 
para poder huir ni defenderse. 


Medio desnudos como estaban los ataron, los 
metieron en dos carretas, y se les llevó a Va- 
lence, escoltados por 60 dragones. Mandrín pa- 
recía tranquilo; fumaba y reía como si fuese 
a una fiesta. Saint Pierre en cambio, no hacía 
más que llorar, 

Por todas partes se agolpaba la multitud para 
ver pasar al contrabandista. Al llegar a Va- 
lenee fueron encerrados en el presidio y se per- 
mitió la entrada a los curiosos por grupos de 
cineo o sels,, 

Constantemente ¡se recibían regalos para los 
prisioneros: pasteles, aguardiente, morcillas, con- 
fituras, botellas de Borgoña. Mandrín hacía honor 
a estos obsequios, especialmente al vino. 

El día de la ejecución, 26 de mayo de 1755, 
acudió a Valence gran muchedumbre de foras- 
teros, diez mil cuando menos, llegados de quince 
leguas a la redonda. 

Mandrín, condenado al terrible suplicio de la 
rueda, murió con gran valor, Después, no quedó 
de él más que el recuerdo. 


Una carta | 


ñ 


N cualquier punto en 
' que se halle, estamos 
tan a su disposición 


como si estuviera usted en 
Buenos Aires. Una carta nos 
basta. Ya sea que necesite 
usted informes, datos, precios 
o cualquier consejo tocante a 
nuestra profesión, puede usted 
ordenar, le atenderemos com- 
pletamente gratis. Si necesita 
usted álgo, ya sea medicamen- 
_to, receta, perfumería o cual- 
“quier otro objeto, puede ha- 
cernos.su pedido por carta y a 
¡ vuelta de correo selo manda- 
¡ emos, cobrándole exacta- 
mente los -mismos precios 
que si, comprara usted en 
nuestra casa. 


. 
Farmacia Franco-Inglesa 
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Señorita Elena Aldao Unzué. 


Señor César González Señora de Galarce. PE Señora Ana U. de Figueroa, señorita Ana Victoria 
Do al 


Guerrico, presidente del Figueroa y doctor Marcos A, Figueroa, 


Tiro a la Paloma. 


Señora de Hope, señoritas de Hurquin- 
son y Balestry y señor Giiiraldes. 


Señoritas de Torres y de Bosch y señores Nelson y del Solar Dorrego, Señoritas de Giiiraldes y de Castro y señores Carabasa y Becú, 


El concurso infantil 
en el Balneario 
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5, M1, 3. Miroñas, C. del Arco, Eu Aaldlvar, “Las Colombinas'”.—Señoritas M. Parent, H. y R. Levioso, A. C. Domingo, G. Bosco 
M. A. Iñarra y M. C..Iñarra. EMO: 


“Les Poupées””,—Señoritas M. L. Miroñas, 


Parte d “encia al bañle de máscaras efectuado en el Centro La niñita Carmencita Le- El piloto Holland, momentos después de su aterrizaje en el meró- 
e la concurrencia a AntUnOdO, jarza, disfrazada de gitana. dromo de Saladillo, desde donde, una vez aprovisionado de combus- 


Pot. J. Gaspary. de tible, siguió viaje en su aparato ““Airco””, con rumbo a Tucumán, 
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Parecido al traje de una muchacha india es este 
batón elegante. 


y 


En las tocas de las 
visible la influencia 
los árabes, 


En el arto sirio se ha inspi- 
A, rado el creador de 
More modelo, propio /, 


ñ 
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Las aplicaciones de este modelo K 
para ''soirée'” son idénticas a las 
de las reales vestiduras chinas. 


viudas es 
de los ve- 
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TODAS LAS RAZAS INFLUYEN EN LA MODA 
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Este peinado y adorno son 
de procedencia egipcia. 


Este rico tapado 

está hecho con an- 

tiguos brocados 
persas. 


En el arte morisco y egipcio se inspiran los elegantes deshabillés matinales, 


William Hart — que prepara una nueva serie de películas — 
con Mary Thurman, acariciando el célebre caballo Pinto. 
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ECOS 
DEL TRIUNFO 
DEMÓCRATA 
EN LA 
SEGUNDA 
CIUDAD 
ARGENTINA 
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Aspecto que presentaba la gran mesa del almuerzo campestre ofrecido ca su quinta ““Nenucho””, en Funes, po: el candidato a gobernador. 


doctor Fermín Lejarza, a los presidentes de comités seccionales del departamento Rosario, del partido demócrata progrosista, festejando 
el triunfo en la más importante de las zonas santafecinas. 


El doctor Fermín Lejarza, despidiendo a sus amigos y correligiorarios, en la es:ación En la granja ““Nenucho'”, después del almuerzo.—El gato con relación. 
Funes, después de la fiesca. 


EL GOBERNADOR. DE MENDOZA EN CACHEUTA 


El gobernador de la prowincia, señor Ricardo Baez (X), y la comitiva oficial, al El gobernador contemplando los destrozos casados por las inundaciones en la sección 
descender por la escalinata del hotel del balneario. “Baños de Benef:cencia'”, donde perecieron quince personas. 


La comitiva oficial en las instalaciones de los baños que fuezon totalmente cubiertas El gobernador, los ministros, altos funcionarios y periodisias viendo los daños mate- 
por las aguas. riales cansados por el desastre. 
Fot. Napolitano. 
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NOTAS DE VERANEO — DE PUENTE DEL INCA 
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“o Redentor de los Andos. En la cancha de ejercicios físicos. —'“*Si pasa me quiere...?” 
to Reden os Ande 
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Él doctor Andrés G. Llamazares 
y su ospesa, soñora Aynila Korman 


Cabalgata que ha sali- 

do varias veces para 

hacer largas ¡jornadas 

y siempre vuelve a la ; 
media hora. 


Excursionistas al 
“*“frappe””. 


Fot. Arata. 


Oyendo misa ante el Cristo de la Cordillera. 


EA 


ITALIA 
EN 
¡EL ASIA 


Edificio de la ciudad de Adalia, donde se encuentra instalado el comando de las 
fuerzas italianas. 


Vista general de la ciudad de Adalia. 


SECCIÓN VERMOUTH 


SI A USTED LE PARECE 


Manda al empleado del registro ci- 
vil, para que lo case. 

—¡Ah! ¿Conque desea casarse? — le 
pregunta éste amablemente. 

—$Sí señor—responde el interesado 
—eon tal que a usted no le parezca 
que cometo una tontería demasiado 
grande. 

BUEN JUEZ 


Visita un caballero a su suegro—18- 
norante campesino—y le trae una, má- 
quina de escribir como regalo. 

Delante suyo escribe un rato, y Jue- 
go le pregunta: 

—¿Qué le parece a usted ? 

—¡Hombre te diré! La musiquita 
con este instrumento no es mala... 
pero me gusta más mi acordeón. 


NOVIO EXCELENTE 


—4 Es la ¡primera vez que le dice eso 
a una mujer?—pregunta la novia cuan- 
do concluye la declaración del joven. 

—¡Qué esperanza! —responde éste.— 
Si fuera la primera vez Mo lo habría 
hecho tan bien. 


COMPARACION EXACTA 


Entra un señor en una armería. 

—Le ruego que me afile este cuchi- 
llo—dice, 

—Muy ¡bien señor. 

—A ver si me lo deja usted como 
Una telefonista... 

—¿Cómo una que...? 

—Como una telefonista. 

—¡Vaya una comparación extraña! 
_— ¡Hombre! Una telefonista corta 
S1€Mpre, 5 


¡LINDO NOMBRE! 


—i¡Jesús! Llamarle al chico Pantra- 
cio! ¡Vaya una ocurrencia! 

—Le diré, misia. Lo hemos puesto 
iia para que nunca le falte 

an... 


LA CAUSA 


Una señorita visita un hospital y 
repara en un pobre sujeto que tieno 
toda la cabeza y la cara vendada. 

—Mi pobre amigo—le dice— veo 
que está bastante mal. Se habrá dis- 
Putado usted con alguno, hs 

—Se engaña usted, señora. Estoy así 
Por haber dado un abrazo. 

—Entiendo—dice la dama picares- 
camente—alguna casada, sin duda... 


—Se engaña usted—insiste el enfer-. 


o 


LAS PALABRAS SE LAS LLEVA 
EL AIRE 


—Canta canciones absolutamente idiotas. 
—Sí, pero con tan abundante escote na- 
die repara on ello. 


mo—. Abracé a un campeón de box |. 


que se estaba peleando con otro, 
ENVIDIA 
—¡Qué pena! A mí que me gustan 


tanto las mujeres debo conformarme 
con una sola! Si hasta les tengo envi- 


día a los presidiarios. ¡Ellos por lo Me- (fm 


nos tienen varias esposas! 
LOS ECOS 
de turistas visitan una 


Un grupo 


gruta, famosa por sus ¡veinticuatro | 


ecos. Antes de comenzar la excursión 
el guía les advierte: 

—Tengan cuidado de no Separarse, 
¡pues si se pierden puede pasar fácil- 
mente una desgracia. Además no se 
asusten cuando grite, o griten ustedes 


para provar los ecos. El año pasado | 


un hombre se volvió loco. 

—¡Curioso! — exclama una señora— 
—¿y cómo fué? 

—Se le ocurrió llamar a su suegra 
y el pobre ereyó que lo llamaban vein- 
ticuatro suegras. ¡Y la verdad! Era 
mueho de una cosa mala! 


BUENA EXCUSA 


—Observe el color de esta agua—1- 
ce un cliente al camarero—es impos) 
ble beberla. 

El camarero agarra el vaso, lo levan- 
ta, lo mira, lo examina, lo huele y al 
final dice: 

—Está usted equivocado, señor. Pue- 
de beberla con confianza. Yl agua está 
limpia; lo que está sucio es el vaso. 


DESGRACIA 


—Ha sido una suerte—le dicen a p 


uno—que cuando tiró la handeja a la 
cabeza de su mujer no diera en el blan- 
eo. Podía matarla. 

—¡Estuve de yetta, al contrario! Se 
rompió la bandeja. 


UN PLAN PRACASADO 


Una muchacha tenía dos pretendien- 
tes y ambos le eran igualmente sin- 
páticos. ¿Cómo “elegir entre ellos? 

Cierto amigo le aconsejó: 

—Mira, andate a tu pieza y ponete 
a llorar, diciendo que tu papá ha per- 
dido toda la plata. Yl que se quede, 
aquel es el que te conviene para ma- 
rido. 

—Es una buena idea,—confesó la 
niña—. 

Pocos días después se encontró con 
el amigo. 

¿Qué tal? ¿Cómo fué la cosa? 

—Se marcharon los dos—repuso la 
niña llorando. 


UN, NIÑO TERRIBLE 


—¡Cuéntame un cuento, papá! 


—¿Qué cuento quieres que te ex- 


plique? 
—Aquel tan lindo que le decías esta 
tarde a la sirvienta: 


DESCRIPCION 


—¡Papá! ¡Papá! ¡Dime! ¿Qué es un 
dragón hembra? 

—Niño, Te prohibo que Jlames así a 
tu abuela. N 


SEIS HIJOS 


—Creo que tiene, usted seis hijos! — 
le preguntan a un hombre de cierta 
edad. 

—SÍ señor. 

—y Y que tal? ¿Son buenos o le dan 
a usted mucho tramajo? 

—¡Son unos excelentes muchachos. 
Jamás he tenido que levantar mi mano 
contra ellos... como no fuera pafa 
defenderme. 


> 
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A las señoras 


No ignoráis la facilidad con que se 
infecta la matriz y los dolores y mo0- 
lestias que ocasiona esta infección, 
venida de la vagina generalmente. 

Tampoco ignoráis que puede compli- 


carse con otras enfermedades del ova- 


rio y trompas, las cuales hacen de 
vuestra vida un martirio y son capa- 
ces hasta de ocasionar la muerte, ge- 
neralmente por peritonitis. 

La vagina de la mujer es un semiile- 
ro de microbios en espera de un trau- 
matismo cualquiera que les permita 
desarrollar su poder: virulento ador- 
mecido. Nada más fácil que prevenirse 
contra esta probabilidad de infección, 
por medio de la higiene individual. 

La toilette íntima realiza un verda- 
dero barrido de bacterias, máxime si 
se verifica con un antiséptico capaz 
de matarlos, cosa que sucede con la 
solución de Lysoform, notable bacte- 


¡ricida cuya eficacia ha sido compro- 


bada en múltiples experiencias. 

El 'Lysoform es usado actualmente 
en todas las maternidades y hospitales 
del mundo, circunstancia que atesti- 
gua la bondad de su acción. 

Las señoras y las niñas deben practi- 
car lavajes diarios con una solución al 
16 2 % de Lysoform si se quieren li- 
brar dell peligro. No es cáustico y es 
inodoro, y se encuentra de venta en 
todas las farmacias. 

Señoras, habituaos al uso del Lyso- 
form en vuestra toilette íntima y os 
habréis ¡prevenido contra los flujos, 
ovaritis, hemorragias, fibromas y otras 
numerosas y graves enfermedades del 
aparato genital femenino. 
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Un exito científico 


Entre todas las enfermedades que 
sufro el género humano, las hemorroi- 
des se destacan como una de las más 
dolorosas y de las más tenaces en infli- 
gir padecimientos a sus víctimas. A 
veces se hacen tan insoportables y 
alteran de tal modo la salud y el 
carácter de los pacientes, que la ma- 
yoría de éstos suelen aleanzar el límita 
de la desesperación. Perdida la aueti- 
vidad individual, anulada por complé- 
to la voluntad de acción, el sujeto ata- 
cado de hemorroides, llega a conver- 
tirse en un juguete de esta eruel en- 
fermedad, cuyas erisis y alternativas 
absorben toda su existencia. / 

Además de las dolorosas inflamacio. 
nes, hemorragias, congestión intesti- 
nal, trastornos digestivos, inquietud 
nerviosa, etc., que acompañan a las 
crisis hemorroidarias, pende siempre 
sobre la cabeza del atacado, como amez 
nazadora espada de Damocles, la posi, 
bilidad de que surjan fístulas, úlceras 
o gangrena, y de que sea necesaria una 
peligrosa operación quirúrgica, que 
puede acarrear consecuencias fatales. 

Este es, ligeramente esbozado, el 
cuadro que se ofrecía a la vista del 
atacado de hemorroides, y decimos que 
se ofrecía porque desde la aparición 
del notable específico Noridal, han 
cambiado por completo todas sus som. 
brías perspectivas. 

En Noridal se encierra, len efecto, 
una de las más felices fórmulas cuna: 
tivas de la ciencia médica, pues es tal 
su eficacia comprobada en el trata- 
miento de las hemorroides, que rara 
vez se ha registrado un éxito tan com- 
pleto en materia de específicos, 

A las primeras aplicaciones de Nori. 
dal advierte el paciente su notable 
acción terapéutica, y bastan pocas 
aplicaciones más para dominar la cruel 
dolencia. 

Noridal se vende en todas las far- 
macias, 
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Un episodio 
de la Patti 


M. Arthurs, empresario que fué de 
la Patti, cuenta en sus memorias la 
siguiente anécdota de la célebre diya: 

Umo de los pocos tenores franceses 
que ha hecho toda su carrera en la 
música. italiana, fué Ernesto Nicolás, 
conocido por el público eon el nombre 
de Ernesto Nicolini, 

Dotado de una yoz extensa y Só- 
lida, cuyo timibre no carecía de fuerza 
ni encanto, tuvo que luchar toda su 
vida contra la ausencia absoluta de 
sentimiento artístico. 

A pesar de las hermosas notas con 
que adornaba ““Aída??, *“Lucía”” y 


¿“La Traviata?””, jamás habría llegado 


a la notoriedad, si no hubiera encon- 
trado en su camino a la marquesa de 
Gauz, que bajo el nombre personal de 
Adelina Patti, entusiasmó durante-.cua- 
renta años a todos los ““dilettamti?”” 
de ambos mundos. Convertido en ma- 
rido de la gran cantatriz, era natural 
que se impusiera alí donde ella se 
imponía, es decir, en todos los espec- 
táculos dados por la diva incomparable. 
Aplaudiéndole, se aplaudía tanto al 
— marido de la estrella como al. tenor. 
- Relativamente joven aún se retiró del 
teatro/para dedicarse exclusivamente 
a administrar los bienes de la caste- 
Mana de Graigy-Nosscastle, acompa- 
ñándola en todas sus ““tournées??”. 

En nuestra ““tournée”” por Europa, 
no cantaba Nicolini. Para ello contra: 
+té como tenores a Massini, Gayarre y 
Stagno. El se contentó con ser nuestro 
profesor de billar. Gracias a sus lec- 
ciones Adelina Patti y yo fuimos bas. 
tante fuertes para luchar con él por 
la victoria. Consagrábamos al poble 
juego todas las veladas en que la*gran 
- diva no cantaba. 

Cierta vez, no obstante, no tuvo 
más remedio que hacerse oir en pú- 
blico. 

Era en Barcelona. 
—Btagno debía cantar Alfredo en la 
“WTraviata??. Teniendo el recuerdo de- 
a en esta parte por Massini, buscó 
un pretexto para esquivarse y rehusó 
ecos en escena la noche de la 
| representación. Era preciso anunciarlo 
al público en seguida. Había yo per- 
dido la cabeza, no sabía a qué santo 
—encomendarme, cuando me topé con 

ieolini en la escalera del hotel, y 
se me ocurrió decirle: 

-—¿Qué lo parece si volviera a re- 

presentar usted el papel de Alfredo, 
- que ha sido uno de sus más hermosos 
lg triunfos? 

—Ya lo he olvidado. Hace ocho años 
que no doy una not 
Ahí va 080 ra E refresque us. 
ñ dl la memoria. 

le puse tres billetes de mil fran- 
cos en la mano. 

—Sea; pero sólo para prestarle a 
usted un servicio. 

Inmediatamente aparecieron pega- 

as en todos los carteles las siguientes 

le líneas. + 

““Negándose el señor Stagno a can- 

ar esta noche ““La Traviata??, re- 

esentará el papel de Alfredo, Ernesto 
icolini. Las personas que no estón 


Ao satisfechas con el cambio, pweden 


recoger en taquilla el importe de gus 
illetos; 
Devolvimos tres mil francos, que 
olvieron a la caja otra vez, pues un 
upo de revendedores tomó el papel 
que los descontentos nos dejaron. 
A las ocho de la noche la sala esta- 
ba llena hasta rebosar. 
- En cuanto la Patti entró en escena 
se oyeron gritos de animales de todas 
especie: rebuznos, ladridos, mauilidos. 
Aparece Nicolini, y nueva racha de 
voces Sl retenida 


LOS ANDES 


Crucé un día los Andes: altaneras 
las altas cumbres a mi paso alzaban 
sus níveas sienes, por el sol teñidas, 
como el espacio inabarcables, magnas 
como el mismo Creador, cual si con ellas 
se hubieran remedado las escalas 
que levan de las tierras a los cielos 
la procesión eterna de las almas! 


Después bajé por las abruptas eumbres, 
pasé por valles, por nerviosas sendas 
angostas como emtas, y torrentes 
de impetuoso correr: ya por la vera 
de correntosos ríos cual serpientes 
por sus muchos zig-zag, ya por laderas 
de atrevido caer, como los flancos 
enhiestos, intrepables de un atleta!... 

Llegué a las cunas de las altas cimas, 
que dan regazo a productoras fuerzas — 
con el cuerpo agotado de cansancio 
y el alma aldormecida en la grandeza, 
el pecho artista de admirar prodisios 
y la mente ordenándome poeta. 


ly pensativo caminó ; sesuía, 

con el cerebro en los penachos albos 

de los Andes atletas, con el alma 

en el poder de Dios, y a cada paso 

vuelta los ojos daba, reverente,' 

y sentía mi espíritu extasiado 

mecido en la quimera, ni miraba 

el camino a seguir, como si un algo 

en las alas etéreas del ensueño 

me robara del mundo; y ex un rapto 

a las cretas del Andes me ascendiera, 

para que allí como en sitial hincado, 

ofrendara al Señor de las Alturas, — 

Creador del mundo y de las tierras, Amo— 

las rimas apagadas de mis versos; | 

y en un arranque del sincero canto, 

con la voz humilde le rogara 

vehemente, suplicante y elevado, 

(que esos Andes, que cóndores anidan, 

incólume conserve por los años, 

y más que por los años, por los siglos, 

para que ellos amparen eon sus brazos 

en los límites justos de mi suelo 

los hombres de cien tierras y oceanos, 

de cien razas, cien ereencias y cien sangres, 
- y mi patria sea austero silabario 

¿ue enseñe derroteros a los mundos 

desde el gran escenario americano ! 


sa 


Félix de UGARTECHE, 


—-S$í, nos batiremos, y nos batiremos a veinte poes 
—Y a espada. 


ex 


sobre el punto enfermo. 


ron cantar, pero las tres lo impidió 
el público, con gritos y silbidos. 

La Patti de cara al público, hizo la 
señal de la cruz y se retiró. 

El telón fué bajado y renació la 
calma por un instante. 

La. estrella se precipitó a los basti- 
% dores y balbució llorando de rabia: 

—¡Qué vergúenza! Siseada por pri- 
mera vez en mi carrera y en mi pro: 
pio país ¡Es demasiado! Rescindo el 
contrato! 

Sin perder un momento hago pidio 
tar de muevo el telón. 

—Señoras y señores—dije después 
de tres reverencias—la señora Patti 
jamás ha sido objeto de pruebas de 
desaprobación semejantes. Hay, pues, 
fraguado un complot. Si se debe al 
cambio de intérprete, damos al públi- 
co un cuarto de hora de tiempo para 
que recoja en taquilla el dinero en 
caso de no gustarle oir a Nicolini. 
Pasados los quince minutos continua- 
rá Ja representación hasta acabarla; 
pero no se devolverá el dinero. 

La continuación del acto fué fecun- 
de en sorpresas. La Patti, aplaudida 
como artista, es silbada como esposa 
de Nicolini. En cuanto a nuestro Al- 
fredo de ocasión, suerte fué de las 
más diversas. Detestable en el primer 
acto, recogió en el segundo y en el 
tercero, infinitamente más aplausos 
que su esposa. Pero en mitad del aria 
del cuarto acto soltó un gallo tan des- 
comunal, que hubiese alborotado a to- 
do un gallinero. ? 


Luchas de caballos 


Durante los primeros siglos de la 
dad Media, el pasátiempo favorito 
de los noruegos que eolonizaron 1Is- 
landia consistía en hacer luchar sus 
caballos, que adiestraban de un modo 
especial con este objeto. En la Biblio- 
teca de Reykjavik se conserva un cua- 
dro representando las diversas peripe- 
cias de una de estas luchas. Los es- 
pectadores formaban un gran círculo, 
en cuyo centro se colocaban los caba- 
lMos que habían de luchar, que eran 
siempre dos, poniéndose junto a cada 
ung su dueño, provisto de una larga 
vara, a manera de fusta, para excitar- 
le en caso necesario. 

Los caballos peleaban puestos en 
dos pies, mordiéndose furiosamente y 
golpeándose en los pechos con las ma- 
mos, hasta que uno de ellos caía al 
suelo, en cuyo caso era considerado 
vencido. Si los animales mostraban 
fatiga o intentaban suspender el com- 
bate, sus dueños los excitaban a vara- 
zos, O tirándoles de la cola. 

Era tal el apasionamiento de los an- 
tiguos habitantes de Islandia por esta 
diversión, que en ocasiones, las luchas 
dle caballos acababan en sangrientos 
desafíos entre sus propietarios. 

En nuestros días, las luchas de ca- 
ballos son todavía, o eran hasta hace 
muy poco, una diversión muy popular 
en Siam, 


Reyes «curanderos 


Las molestas y a veces repugnan- 
tes manifestaciones de la escrófula en 
el cuello, llamadas lamparones, que 


con tanta frecuencia se observan en 
. individuos que he»itan en grandes 


centros de “población, se curaban se- 
gún una creencia antigua, con sólo 
que el rey de Francia les impusiese 
las manos. 

Anualmente concurrían a la corte 
francesa gran número de eserofulosos, 
y el día de Pentecostés, después de 
haber confesado y comulgado el mo- 
narca en el convento de San Francisco, 
tocaba ¡a todos los enfermos en la 
frente, ¡puesta la mano en forma de - 
eruz, y pronunciaba las siguientes pa- 
labras: ““El rey te toca, Dios te cura. 
En nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

San Luis añadió a esas frases la 
costumbre de hacer la señal de la cruz 


PARA LAS DUEÑAS DE CASA 


La cocina | 


SESOS DE BUEY 


Se cuecen los sesos de buey en 
agua, con sal, pimienta y un ramo 
de hierbas finas; la cocción exige me- 
dia hora de ebullición. Se retira los 
sesos del agua, se les escurre y Se 
les deja enfriar. Se les corta inme- 
diatamente en pedazos para sazonar- 
los de diversas maneras. 


FAISAN ESTOFADO 


Se mecha eon tocino bien sazonado 
con sal, pimienta y ralladura de mos- 
cada, la pechuga y log muslos de un 
taisán, que se euvuelven en lonjas 
de tocino. Se hacen cocer en una 
cazuela, Tenminada la cocción, se pa- 
sa y desengrasa la salsa; se hace 
reducir a la mitad; se coloca el fai- 
sán en una fuente y se Vierte €n- 
cima la salsa reducida. Este plato es 
mucho más delicado cuando se puede 
añadir a la salsa algunas cucharadas 
de jugo de asado de liebre, reser- 
vado de intentto en alguna comida 
anterior, 


BACALAO A LA MAITRE D'HOTEL 


Se hace cocer en agua un pedazo de 
bacalao convenientemente desalado, 
que se atará con un hilo para que 
conserve su forma. Se le sirve muy 
caliente, después de haberlo escurrido 
bien y se acompaña de una salsa a la 
maitre. d*hotel con el zumo de un li- 
món. Con el bacalao así dispuesto se 
Sirven papas wocidas en agua ligera- 
mente salada. La salsa ha de Ser 
abundante para que pueda sazonar el 
bacalao y las papas. 


BERENJENAS RELLENAS 


Se las parte por la mitad, a lo lar- 
80. Se les quita parte de la substan- 
tia interior, pero dejando una buena 
porción de la pulpa adherida a la piel, 
que no hay que estropear. Por otra 
parte, se prepara un relleno de la. ma- 
Nera siguiente: se separan las pepitas 
de la pulpa rotirada; se pica esta 
pulpa con 125 gramos de medula dle 
buey e igual cantidad de pechuga de 
ave 0 carne de cordero asado. e 
mezcla con 4 yemas de huevo, 60 gra- 
mos de miga de pan duro, muy bien 
desmenuzado ; se une muy ¡bien a fin 
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de que la mezcla sea Íntima; Se 18 
añade un poco de sal y este relleno al 
primero; se amasa todo con moscada 
rallada, pero no se la sazona en exce- 
so. Se llena con esta mezela las me- 
dias berenjenas ahuecadas; se une 
muy bien la superficie, pasando por 
las junturas un poco de yema de hue- 
vo con las barbas de una pluma, Se 
pone luego las medias berenjenas re- 
llenas en una fuente que pueda s0- 
portar la acción del fuego, Se hace 
derretir la medula de buey, la que se 
pasa a través de un lienzo, y se YO- 
cía eon ella las berenjenas. Se pone la 
fuente en el fogón con fuego muy 
vivo encima y poco fuego debajo; y 
finalmente, terminada la cocción, se 
las sirve sin cambiar de fuente. 


Conocimientos útiles 


EL CUIDADO DEL TERCIOPELO 


Cuando se moja el terciopelo no se 
debe secar frotándolo. Lo mejor es 
sacudirlo y dejarlo que se seque por 
sí isolo, ¡porque el agua se ¡evapora sin 
dejar huella, mientras que 81 Se frota, 
el pelo no se levanta y queda la se- 


ñal. 
PARA LIMPIAR CUCHILLOS 


Lo mejor consiste en frotarlos 5S0- 
bre una patata cruda, cortada en dos 
pedazos, bien empapados en piedra de 
limpiar cuchillos pulverizada. , 

El resultado será aún mejor sl Se 
añade un poco de carbonato de sosa. 


CONSERVACION DE LAS ROPAS, 
ABRIGOS, MANGUITOS Y PIELES 
¡EN GENERAL 


Espolvoréense lag piezas con una 
mezcla de 100 partes de pelitre por 
diez de aleantor, reducidas a polvo 
finísimo, guardándolas luego en cajas 
de madera o cartón con las aberturas 
cubiertas por tiras de papel pegadas, 


LAS MANCHAS DE POLVO DE 
LOS IMPERMEABLES 


Se ¡quitan frotándolas con patata 
cruda. El mismo ¡procedimiento sirve 
para. quitar las manchas die hierro dle 
las prendas de vestir. 


PARA EVITAR LOS ATAQUES 
BILIOSOS 


Tómese por las mañanas en ayunas 
un vaso de agua caliente, 
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—¿Es siempre tan divertido su esposo? 
-—¡No! ¡Anda ahora muy preocupado! ¡ 


Está escribiendo una obra cómica! 
' A 


Siete asientos 


Viaje usted en este 


“85-4” de 7 asientos 


Un coche de gran belleza y dura- 
ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se 
gobierna fácilmente.  / 


Con toda la potencía de un coche 
grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano, 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
del tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 
coches de este tamaño. 


Lleva magneto Eisemann de alta 
tensión, Su equipo es completo. Su 
manutención es económica, 


Se sentirá Vd. orgulloso de este 
Overland, de su aspecto y de su 
operación. Debido a nuestra enorme 
producción, puede Ud. gozar de este 
ae a un precio extraordinariamente 
ajo. 

En su clase no hay otro que se le 
compare. 


P. A. HARDCASTLE 


Rivadavia 1399 - Buenos Aires 


Alumbrado clóotrico 
Arranque eléctrico 
Encendido per magneto 
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LA DELFINA DE RAMIREZ 


(Tradición entrerriana) 
por Benigno T. MARTINEZ 


A mi amigo el doctor 
Martiniano Leguizamón. 
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En ambas costas del caudaloso Uru- 
guay se divisan de trecho en trecho 
-—primorosos paisajes que se extienden 

desde el arenal que orillea la barran- 
ca grisácea y roja hasta el fondo bos- 
coso de seculares ““mimoseas”? que en 
- Jontananza esfuma la luz erepuscular 
en tanto que las islas cubiertas de tu- 
pidos malezales, en la suave pendiente, 
- luéen su verdor constrastando eon el 
pálido reflejo de las **totoras?? y pajo- 
nales del húmedo bajío que frecuenta 
el ““yaguareté/traicionero?”. 
En la margen oriental del río aquel 
se divisa sobre la barranca uno línea de 
-*£médanos??, en cuya vecindad cons- 
—ftruyeron sus toldos los “*yaróes”? per- 
seguidos y odiados siempre por los te- 
roces e indómitos ““Charrúas del 
Tum?””, En la opuesta orilla extendíase 
Ja isla ““Cambacuá?”, que se distingue 
Il de las demás por ostentar entre Sus 
matorrales misteriosa laguna que la 


mitivo morador que dió nombre a 
isla, de la que fué desalojado por el 
'charrúa Comandat?”, de bronceada 
ez y recia musculatura, al plantar 
í sus toldos cubiertos de cuero para 
alojarse con sus mujeres e hijos. Un 
estrecho cam que separa la isla de 
la costa recibe al norte las aguas del 
“Ttapó?? y más al sur las del *“arroyo 
e la Ohina??, que dió nombre a la al- 
ea que entre ambos se fué extendien. 
do alrededor de la capilla de Almirón, 
ustalada a fines del siglo XVIII en 
amplia sala de *“adobe”” y techo pa- 
Lp cuyos blanquecinos muros desta- 


aban la sagrada mansión entre los, 


startalados ““ranchos de quincha?” 
generalmente usados por el vécindario 
endido en lo espiritual por el Reve- 
|. rendo Fray Pedro de Goitia; pero bien 
pato el modesto rancherío fué la 
Villa fundada por Rocamora cumplion- 
o la orden del progresista Virrey 
tiz. 


í 
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e el batallar sin tregua en una y otra 
rgen del Uruguay; una ola de san- 
caldeaba el suelo Oriental bajo la 
Inspiración del caudillo José Gervasio 
Artigas, secundado en el occidente por 
teniente Francisco Ramírez, nacido 
en el ““Arroyo de la China”? en 1786. 
Era este joven paisano arrogante pa- 


ladín de la democracia semi-bárbara 


aquellos desgraciados tiempos de 
ganza y de exterminio. 


os ““blandengues?? de Artigas es 
úsares de la muerte?” de su te- 
ente eran invencibles y no daban 
1artel al enemigo; los escuadrones de 
lanceros de ambos caudillos, talaban 
los campos, incendiaban los aislados 
| ““ranchos?? asesinando a sus morado- 
Aer 'n una de las expediciones de Ar- 
l so s contra los portugueses, que obe- 
decían al Brasil, tomó parte el caudi- 
| lo entrerriano; vadeando el *“Paso 
A 4 
Sandú”? con una pequeña escolta se 
internó en la Banda Oriental del Uru- 
guay tratando de incorporarse a las 
stes artiguistas; cruzando campos, 
iendo y bajando ““lomas?? solita- 
las, alcanzó a divisar en lontananza 
a ranchada envuelta en llamas y. 
Má se encaminó en busca de aventu- 
eS que satisfacer sus anhelos can- 


seos. No se había equivocado; a 


oco andaf halló en pleno campo a un 
jo paisano herido a quien acompa- 
A una bellísima joven que al acer- 
e Ramírez le suplicó que salvara a 
anciano padre. Esto le refirió que 


y E 


A 


un “blandengue”” de la partida arti- 
guista que había cruzado por su campo 
se incendió los ““ranchos de la desoza- 
da estancia”?, hiriéndolo a él, después, 
cuando defendía a su hija de aquel 
salvaje. 

—¿Cómo se llamaba ese blanden- 
gue?, dijo Ramírez frunciendo el en- 
trecejo y oprimiendo sus delgados la- 
bios. Lo ignoro, señor, allá lo bajé del 
caballo con mi trabuco.—Bien hecho; 
la lucha entre hombre y hombre debe 
ser ojo por ojo y diente por diente; 
estaba Vd. herido e hizo bien al defen- 
derse.—¿Qué hubiera sido de mi hija 
si no no lo mato? 


Ramírez fijó su mrada en la joven 
que aun permanecía en actitud supli- 


_camte y llamó al Sargento Portes de 


su escolta, ordenándole que acompaña- 
se al viejo Souza y a su hija hasta la 
casa que habitaba 'su señora madre, en 
la costa del Uruguay, cerca de *“Casas 
Blancas”?, en Paysandú. El anciano 
“Martín de Souza”? obedeció/y aban- 
donando todos sus intereses tomó del 
brazo a su hija “Delfina”? y sombrero 
en mano agradeció al caballeresco cau- 
dillo su bondadosa protección. La jo- 
ven miró al protector no esperado y 
con el pensamiento en lo ignoto de Su 
destino sintió «dos calientes lágrimas 
que descendían por sus rosadas meji- 
llas. Ramírez montó en su noble ala- 
zám y se lanzó al galope hacia la in- 
cendiada estancia del viejo Souza. 


TIT 


Transcurrieron algunos meses y un 
buen día de la estación primaveral 
el “Charrúa Comandat?”, al saber que 
Ramírez estaba de vuelta en el Arro- 
yo de la China, se presentó al temido 
caudillo a título de ““baqueano”” de 
confianza, en sus siguientes campañas. 
¿Qué traes de nuevo?, dijo aquél no 
bien hubo ¡penetrado en su rancho el, 
taimado *“charrúa??. Vengo, señor, de 
la otra banda del río, y pasando por 
la casa del Sargento Portes la señora 
Pilar mo invitó a ““churrasquear?” de 
mañanita y allí ví lo que no se ve 
siempre, y me habló del Señor y me 


dijo que deseaba verlo y tratarlo con 


frecuencia porque era bueno, valiente 
y generoso. Entiendo, agregó Ramírez, 
me hablas de la niña “Delfina”?; 
pues bien; mañana te vas en tu canoa 
y le dices de mi parte que la visitaré 
dentro de tres días. Así lo haré, señor, 
dijo el indio, poniéndose de pie para 
encaminarse a la isla cercana antes de 
que se ocultara el sol, como era Cos- 
tumbre entre los de su raza, cuando 
se hallaban fuera de sus ““pagos??. 

Cumplió el indio la orden de Ramí- 
rez y en la tarde del nuevo día cuan- 
do los rayos del sol descendíán en hi- 
los de oro y rosicler al través del bos, 
quecillo de ceibos y laureles en flor 
que cireundaban la rústica mansión 
habitada por la bella Delfina, retor- 
naba en su canoa trayendo un ramito 
de rojas flores para su señor. 


IV 


El anciano Souza no pudo soportar 
por mucho tiempo la precaria situa- 


ción a que lo redujo la guerra civil; 


huía siempre do la presencia de **Del- 
fina”, a quien daba el título de hija, 
pero ella sabía que el anciano no era 
su padre; este secreto lo guardó toda 


su vida, 


Era la Delfina do altanero carácter 
y voluntad firme; tenía en cambio los 
encantos de ““Aidos?? y la juventud 
de ““Hebé””; de regular estatura y 
delicadas formas, era digna do ser la 
favorita en algún harem Oriental o 


“serrallo morisco; su tersa y blanca tez 


LA MANO QUE APRIETA 


—Señora, acaban de traer el carbón, la leña y las papas. 


acusaba la sangre caucásica que circu- 
laba en sus venas; ovalado el rostro, 
lo coronaba ondulante y blonda cabe- 
llera que ceonstrastaba con el negro 
azabache de sus ojos rasgados y pene- 
trantes, reflejo sin duda de su alma 
ardiente, que daban a su abierta *i- 
sonomía el encanto, que Suele carac- 
terizar a muchas jóvenes montevidea- 
nas y porteñas. pra 
Delfina vestía con sencillez y éle- 
gancia suma oprimiendo su breve cin- 
tura con blando vestido de ancha man- 
ga que lucía sus eburneos brazos. 
Ramírez solía visitarla con más fre- 
cuencia después de la muerte del an- 
ciano Souza y como la hallara siempre 
animosa le prometió su protección si 
se trasladaba al Entre Ríos. Aquella 
joven poseía todos los atractivos que 
seducen a los hombres codiciosos de 
la posesión de una alma apasionada, 


de un corazón sensible. Ramírez no 


dejó de sentir el gusanillo de log Ce- 
los y quería llevársela al ““Arroyo de 
lla China??; guerrero altivo y arro- 
gante temía que Portes lo traicionara, 
pero Doña Pilar, madre del Sargento, 
le aseguró que la Delfina sólo amaba 
a su salvador. Esta noticia no dejó de 
halagar al caudillo entrerriano, pero 
él sabía que la hermosura en la mujer 
era un peligro en aquellos tiempos de 
salvajes luchas y prefería llevarla a 
su lado. Doña Pilar se encargó de 
transmitir 4 su pupila los deseos del 
caudillo y ella accedió de buen grado; 
necesitaba solucionar su insegura si, 
tuación. ¡Así cayó la Delfina. en brazos 
del caudillo que la amaba! 
pl 


A 
Una tarde primaveral, risueña, en- 
cantadora, eruzaban el caudaloso Uru- 
guay Ramírez y Delfina en la canod 
del indio Comandat con rumbo a la 


costa entrerriana. A medida que la. 


tardo avanza el charrúa agita con fu- 
ror la pala que empujaba su canoa, 
temeroso de no llegar a su pago antes 
que el sol descendiera en el ocaso, La 
frágil embarcación arribó vencedora 
al puerto del Arroyo de la China. Des- 
cendió Ramírez y dió la mano a su 
compañera que cual ágil corcilla pasó 
de un salto de la inquieta canoa al 
firme suelo de la playa. Ambos siguie- 
ron el sendero de la suave loma hacia 


la pequeña Aldea que ya ostentaba el 
pomposo título de Villa y su Cabildo y 
Reximiento el de Señoría desde 1783, 
AMí vivía doña Tadea Jordán, madre 
del caudillo Ramírez quien presentó a 
su Delfina después de hacer'e vestir el 
uniforme de los Húsares de la muerto, 
que era su escolta predilecta en los 
campos de batalla desde el combate 
del Arroyo Zeballos hasta la batal'a 
dlel Saucecito en el Paraná, que lo ele- 
vó al rango de General y Caudillo foi- 
midable, 

Doña Tadea, la revolucionaria por- 
teña, halló muy lindo al oficialito de 
los húsares y le preguntó si era *“erio- 
llo??. Delfina, sin turbarse, le expre ó 
que era Oriental, pero Ramírez, te- 
meroso de que su anciana madre fuese 
indiscreta interrumpió el diálogo pre- 
textando que debían prepararse para 
su viaje al Paraná en el siguiente día; 
despidiéronse los enamorados tortoli- 
llos yendo a pernoctar en el rancho de 
Ramírez. Delfina cumplió sus prome- 
sas y la indiferencia religiosa de quo 
alardeaba hizo lo demás! 
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'Transeurrieron dos, meses desde la 
campaña que Ramírez realizó contra 
el Directorio de Buenos Aires con Ló- 
poz de Santa Fe. La Delfina, instalada 
en el Paraná, gozaba le alto prestigio 
por su instrucción no escasa, su natu- 
ral viveza y ameno trato, solicitado 
por más de un apasionado galán; pero 
temerosa de alguna intriga se acordó 
de Doña Pilar y le pidió que viniese 
a su lado ¡por algún tiempo. El Sar- 
gento Portes ascendido a Subteniente 
era el más asíduo visitante de la Del- 
fina, y se decían tales cosas que sin. 
duda cesarían eon la presencia de Do- 
ña Pilar, madre de aquel oficial de la 
Reserva. : 

Ramírez, vencedor en la campaña 
contra el Directorio, volvió al Paraná 
y como Artigas quiso imponérsele, re- 
probando el Tratado del Pilar firmado 
con Buenos Aires, lo batió en Las Tu- 


nas y lo persiguió hasta internarlo en 


el Paraguay. Entonces fundó la ““Re- 
pública de Entre Ríos??-El fundador 
fué elegido por los Cabildos **Jofe 
Supremo ??. : 

De Corrientes y Misiones, ¡que for- 
maban parte de la efímera ““Repú- 


blica??, vino Ramírez a la Villa del 
Paraná, hallando a su Delfina sumi- 
da en el más acerbo dolor; los celos 
habían penetrado en su corazón siem- 
pre “abierto a las pasiones violentas. 
Ramírez escuchó con calma las quejas 
de Delfina, pero como insistiera acer- 
ca de una supuesta joven correntina 
amada por el ““Supremo Jefe””, éste 
con la arrogancia que le era propia lo 
dijo: repara que me estás faltando; 
bien sabido tienes que nunca se lo 
permití a ningún hombre y mucho me- 
nos a una mujer.—¡Arrogante has ve- 
nido!, repuso Delfina; ¡eres tú quien 
está burlándose de una pobre mujer 
que nunca ¡se humilló ante ningún 
hombre por temo? a su fuerza bruta 
nia su poder militar; es amte el con- 
vencimiento que precede al raciocinio 
frío y sereno que “alguna vez he hu- 
millado mi eerviz; es ante una pasión 
ferviente, ante el afecto palpitante de 
un amor desinteresado que rendí mi 
pabellón, como se rinde el'de la for- 
taleza inespugnable cuando se toma 
por asalto! 

Ramírez se dió cuenta. del parabo- 
lismo de las preciosas frases de la 
Delfina y después de breve pausa con- 
testó vivamente impresionado: De hoy 
en adelante, mi querida Delfina, es- 
taremos siempre juntos; voy a €m- 
prender una larga campaña de ven- 
ganza y exterminio; mi aliado Santa. 
fesino de principios del año XX acaba 
de ligarse con Buenos Aires y Córdo- 
ba eliminándome de la política litoral 
por ellos urdida. Delfina que había 
guardado silencio le significó lo arries- 
gado de la empresa que iba a inciar. 
—La patria reclama el esfuerzo de sus 
hijos para reconquistar la libertad ¡per- 
dida, contestó Ramírez.—Repara que 
todos tratan de arrancarte el poder 
de la República que has fundado; 
López de Santa Fé te aborrece, Ro- 
dríguez de Buenos Aires y Bedoya de 
Córdoba le ayudan.—Lucharé contra 
todos.—¿Estás resuelto I—¡A vencer o 
morir! —¡Te acompañaró hasta, el fin! 


vil 


El Á de abril de, 1821 se instaló el 
general Ramírez en “Punta Gorda?” 
(hoy Diamante) con la primera divi- 
sión de su ejército; allí estableció una 
batería y esperó la llegada de la 22 
y 3.* división: al mando respectiva- 
mente de los bravos «coroneles Grego- 
rio Piris y Anacleto Medina. 

El general López Jordán y los co- 
mandantes García y Mansilla queda- 
ban con la reserva en el Paraná. 

En el campo enemigo al ejército en- 
trerriano, tres divisiones al mando del 
caudillo santafesino y la vanguardia 
y reserva de Buenos Aires a las Ór- 
denes de los generales de la Madrid 
y Rodríguez. Una escuadrilla dirigida, 
por Zapiola debía bloquear los puertos 
de Entro Ríos. 

Ramírez, con sus dos mil lanzas que 
enarbolaban la roja banderilla de tris- 
te recordación, despreciaba aquellas 
“amenazas y no se hizo esperar mucho 
tiempo. El primero de mayo de 1821 
ordenó el pasaje del caudaloso Paraná 
desde el *“Paso del Rey?” (Diamante) 
a Coronda. Aquí inició los combates 

“el bravo coronel Anacleto Medina; y 
Ramírez en San Lorenzo contra el ge- 
neral de la Madrid y en el Carrizal 
Medina, con todo su poder, contra las 
tropas santafesinas del valiente eoro- 
nel Orrego; aquí se produjo uno de los 
famosos ““entreveros?” característicos 
de aquellos heroicos tiempos del bata- 
llar sin tregua. En estas ocasiones, la 
Delfina, altiva y bravía, siempro al 
lado de Ramírez, ni en lo más recio del 
"combate Jo abandonaba, sino para te- 
correr el campo de batalla alentando 
a los soldados y atendiendo a los he- 
ridos; entre éstos halló al comandante 
Piris, a quién socorrió en 10S precisos 
momentos en que Ramírez viéndose 
perdido se puso a la cabeza de su diez- 
mada caballería, empren diendo una re- 
tirada forzosa que le obligó en Cór- 


doba a separarse de su aliado Carrera 
al ser atacado por Bustos. 

La Delfina, como si hubiera querido 
ser el angel tutelar de Ramírez, eru- 
zaba por delante del caballo de su 
amante, cuando el fuego era más recio, 
para recivir la bala que le estuviera 
destinada. Era tal su valor y sereni- 
dad que los soldados se habían acos- 
tumbrado «1 respetarla como a 84 me- 
jor jefe. 

En “Fraile Muerto?”, donde el chi- 
leno Carreras se separó de Ramírez, 
éste recién tuvo noticia exacta de la 
derrota sufrida por García y Mansilla, 
en Santa Fé y decidió dirigirse a San- 
tiago del Estero con el coronel] Medina 
y el teniente Galarza para bajar pos 
el Chaco a Corrientes y salvar la ““Re- 
pública?? fundada por él; pero; en 
vano lo intentó, porque el 10 de julio, 
aleanzados por el valiente coronel 
Orrego cerca de San Francisco a in- 
mediaciones del ““Río Seco”? Ramí- 
rez se vió obligado a aceptar el com- 
bate con sus diezmacdos escuadrones, y 
en tanto que desplegaba guerrillas, 
conteniendo al enemigo, llamó al coro- 
nel Medina para encargarlo que Cut 
dase a la Delfina y tratara de llevarla 
a Entre Ríos mientras él se defendía 
del ataque inevitable que Orrego lo 


«Jlevaría con seguro éxito si recibía a 


tiempo los refuerzos que le enviaban 
López y Bedoya.—Si llego a salvarme 
seguiré vuestro camino por el Chaco; 
pero faltaba decidir a 12 Delfina. Ra- 
mírez le comunicó su proyectada sal- 
vación; ella lo miró con una sonrisa 
encantadora que solo ellos podían in- 
terpretar por una rotunda negativa 
exteriorizada por Delfina con gesto 
varonil, diciéndole:—Me quedo aqui 
porque en ninguna otra parte puedo 
estar más segura ni mejor defendida. 
—Imposible, mi querida, añadió el 
enamorado caudillo; este combate Me 
será fatal y es necesario salvarte. 
Por lo mismo quiero quedarme, Topuso 
la Delfina; si sucumbes en la batalla 
¿qué diablos quieres que haga yo con 
mi vida?, ¿llorarte? Yo no he nacido 
para lorar; vengarte, deshecho tu 
ejército no tendría cómo hacerlo; se- 
guiré tu suerte. 

Ramírez insistió y rogó sin resulta- 
do alguno; quiso enojarse y mandar 
pero no fué ercído ni obedecido; recu- 
rrió a la ternura misma ¡para obligar 
a Delfina a que lo dejara solo;—es 
necesario que te vayas, le decía, te lo 
pido por el cariño que me profesas; la 
derrota es inevitable en cuanto Bedo- 
ya refuerce a 108 santafesinos de Orro- 
go; la persecución «será dura y tu pue- 
des ser un serio inconveniente hasta 
para mi propia salvación. ¡Todo fué 
inútil! ) 

Sin duda alguna el caudillo caballe- 
resco no conocía a fondo el firme 
carácter y varonil entereza de su 
amante. 

t vin. 

La hora fatal había sonado; divisá- 
base en el brumoso horizonte la mo- 
vediza mole de los escuadrones en in- 
terminables columnas ¡paralelas que ve- 
nían sobre el ala izquierda defendida 
por Ramírez, quien al sentir los cla- 


rines enemigos recuperó toda su San-, 


gre fría ante el peligro que podía co- 
rrer sú amada y, poniéndose al frente 
de su escuadrón predilectó cayó como 
un rayo sobre una guerrilla avanzada 
que al replegarse ante él no pudo re- 
sistir sin grandes pérdidas el empuje 
de aquella carga formidable. La «dere- 
cha defendida por el coronel Medina 
contuvo al valiente Orrego, ¡pero esta 
situación no podía prolongarse más 
tiempo due el mecesario para llegar log 
escuadrones de Bedoya, cuyo poder 
numérico sería irresistible. Sin embar. 

o el general Ramírez hizo frente a 
los esenadrones de vanguardia, siguién- 
dole en su furiosa carga el teniente 
Galarza y la valerosa Delfina que ani- 
maba a los diezmados “Húsares de la 
muerte?? con su alentadora palabra. 


¡Por vez primera Chamberguete comprende toda la utilidad de la aviación y 
desea tener alas! AN 


Apenas vió Ramírez que Orrego tra- 
taba de envolverlo, sin que Medina 
pudiera evitarlo, en la confusión del 
combate se unió con Delfina y bajan- 
do las riendas a sus caballos, salieron 


al galope hacia el Norte sin ser nota-- 


dos por sus parciales, pero no así por 
el capitán Maldonado, de las fuerzas 
de Orrego, que desde el primer día que 
vió a la Delfina cubierta de valiosas 
alhajas no la perdió de vista, conside- 
rándola como el mejor botín de guerra. 
Y en efecto, con su escuadrón de lan- 
ceros se lanzó frenético en la perse- 
eución de aquellos dos jinetes que llo- 
vaban tan buenas ““pilchas?”. 
Ninguno de los dos había notado que 


eran perseguidos de cerca, pero bien 


pronto sintió Ramírez los gritos desga- 
rradores de la Delfina al rodar con su 
caballo ““boleado”” por un diestro ji- 
nete del escuadrón enemigo. » 

El caballereseo entrerriano, al ver 
que su amada había rodado con el ca- 
ballo, lanzándose sobre ella los solda- 
dos para/ despojarla más pronto de sus 
alhajas, dió vuelta a las bridas y cayó 
como un rayo sobre aquel pelotón le 
cincuenta hombres repartiendo mando- 
bles a diestra y siniestra hasta que 
una bala perdida le atravesó el pecho 
causándole instantánea muerte. 

En lo más recio del furioso ataque 
llevado por Ramírez, la Delfina des- 
apareció del funesto campo y a «los 
leguas al Norte del *“Río Seco””, en 
donde Ramírez fué degollado por or- 
don «do Maldonado, halló al' coronel 
Medina que seguía la ruta indicada 
por su jefe para el caso dde la prevista 
derrota. s 
- Delfina, sin derramar una lágrima, 
relataba al coronel Medina con cierto 
énfasis los accidentes del fatal suceso 
que la privaba de las «caricias del 
amante que rindió su vida por salvar- 
la; aunque de carácter varonil, su co- 


razón mo era ajeno a las ternuras fe- 
meninas que le permitían tener fé en | 
su porvenir. La que Supo conserva 
toda su vida el secreto de su nombre 


y el apellido de su familia, guar 


fecto que ||. 


vez el gusanillo de los celos. PES 

El comandante Mansilla, de acuerdo. 
con López de Santa Fé y Rodríguez 
de Buenos Aires, había liquidado 
“República de Entre Ríos?” a fines di 
1821, al tiempo que la Delfina, prot: 
gida por el coronel Medina, pasó de 
Corrientes a la Banda Oriental y a 
supo que doña Pilar, su confidente 
otros” tiempos, había fallecido 


que Portes le había prodigado cuando 
fué pupila de «doña Pilar en Casas 
Blancas y en el Paraná, resolvió tra 
ladarse a aquella Villa, en donde tr 
años antes había jurado fidelidad al 
caudillo entrerriano. Desde 1822 vivió 
con el capitán Portes hasta el 28 
junio de 1839, que falleció, declara 
ser portuguesa y soltera, El cura vi 
cario don Agustín de los Santos cer- 
tifica también que la Delfina se neg 
a' recibir sacramento “alguno. 

La sabiduría popular confirmó 
vez más el conocido adagio que : 
““quien mal anda mal acaba!” 


Buen maestro 


' —¿Quieres practicar el francés? E 
tall caso puede serte muy útil, Te. 
sentaré un amigo mío, parisi 
pura sangre. 
—¿ Y quién es él? 
—¡Un pobrecito sordo-mudo! 
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EL RECUERDO 


por Alfonso HERNÁNDEZ CATA 


Lo torcido mo se puede enderezar 
y lo falto no puede contarse. 
Eclesiastés 1, 16, 


El rey Salomón agonizaba. Log 0j0y 
vidriosos, escuálida la diestra donde 
centellaba el anillo, la barba dispersa 
sobre el pecho agitado ¡por ronco es- 
tertor, el rey de los hebreos estaba 
tendido en un lecho que sustentaban 
cuatro testas talladas en marfil. Una 
voz recóndita dijo en sus labios, ya 
marchitos por la proximidad de la 
muerte: 

—$Salid todos... 

Y cuando, en silencio, log siervos 
abandonaron la estancia, a ambos 
costados del lecho surgieron sendos 
pájaros: blanco el de la derecha, he- 
gro el del lado del corazón. De] cau- 
dal de sabiduría que había ido tro- 
cando por fugaces caricias de mu- 
jer restaba aúm al monarca el cono- 
cimiento del lenguaje de las aves. 
Con los cuellos tendidos hacia su 
cabeza, los dos pájaros hablaron 
alternativamente: 

—Jehová te hace gracia en el pos- 


trer momento: puedes pedir dos dones 


Á cualquiera de nosotros — dijo el 


pájaro blanco, 


—Puedes, ¡oh Salomón!, pedir to- 


das las riquezas y todos los goces de 
la tierra—insimuó el otro, 


—Mira nuestros ¡plumajes: el mío es 


albo como el de la paloma simbólica, 


albo como la lana del cordero... Ke- 
cuerda que puedes pedir e] perdón 
de todos tus extravíos, la muerte de 


Y tu hermano mayor... 


—Mi plumaje es negro, como son 
negras y turgentes las vírgenes de 
ubia... 
_—Mi anhelo es cándido como mi 


plumaje. 


—Soy poderoso y soy siempre ¡jo- 
Las circasianas tienen ojos, 


A 


ven... 


a la vez, ardientes y húmedos; las 
núbiles de Arabia, semejantes a Su- 
lamita, son 
““Fuente sellada ??. 

—Puedes pedir al megro pájaro qUe 
se aleje, y a mí que te lleye hasta 
el Señor, a quien has erigido el templo, 

—Puedes solicitarme, en una sola 
petición, que te devuelva la juventud 
y que venga otra vez, sumisa, fas- 
tuosas, le Reina de Saba... 

Al conjuro de este nombre, un tem. 
blor recorrió la barba dispersa y se 
propagó a lo largo del cuerpo. Vol- 
viéndose hacia el pájaro de ojos tos- 
forescentes, suspiró el rey: 

—¡Ah, si pudieran volver aquellos 
días! 

Y, súbitamente, la estancia adqui- 
rió el pretérito esplendor. Agil, +l 
rey ajustó su cinturón recamado de 
piedras... Al través de la ventana, 
en toda la extensión de la colina 
Ophel, una luenga caravana movíase 
al paso lento de los corcovados ca- 
mellos, cargados de tesoros... La rei- 
na entró, y Salomón pudo convencerse 
otra vez de que entre cuantos presen- 
tes traíale, ninguna piedra tenía las 
claras aguas de sus ojos, ningún per- 
fume el de su aliento, ninguna seda la 
tersa tibieza de su piel, ninguna púr- 
pura la de sus mejillas, que aunaban 
algo de mineral y de frutal... Las 
alabanzas más galanas del “Cantar de 
los cantares”? volvieron a florecer en 
sus labios; y la Reina de Saba lag re- 
petía, una a una, con arrobo, lo mis- 
mo que si desgranara un collar. Otra 
vez, como antaño, un relámpago de 
sensualidad borróles el resto de la vi- 
da. Y pasó un día y otro día, y mu- 
chos... A 

Con la misma celeridad con que an- 
tes habíase realizado la trasmutación, 
la estancia volvió a quedar desierta, 
el cuerpo caduco y los dos pájaros a 
los bordes del techo casi funeral. Sa- 
lomón comprendió que Satanás había 
vencido al Angel en la decisa batalla. 
El recuerdo lo calcinaba; batían sus 
sienes los golpes de un martillo ígneo; 
más bella aún que en la realidad, la 
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Los previsores.-—Nosotros nos hemog reconciliado con todos nuestrog parjen- 


tes pobres. 


Y 


, 
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“Huerto carrado””, 


—Se ha vendado la mano y se ha puesto la mano en cabestrillo para que cre- 


yéramos que había regresado su esposo. 


Ñ 

Reina de Saba llenaba en el ensueño 
todas sus ansias sin satisfacerlas, En 
los mil horizontes de su pensamiento, 
mil imágenes diminutas solicitábanle 
con Dos brazos, con los labios tendi- 
dos, y cada una de las imágenes repe- 
tidas por las facetas de su imagina- 
ción, era la misma Reina ebúrnea, va- 
ria e inmutable, maravillosa... Fuego 
de jengibre corría por sus venas; do- 
lor de llama que no puede devorarse 
“4 sí misma, dolor supremo del deseo 
joven, ¡pristonero en el cuerpo ya 
exhausto. Y, contrito, tornó a agitar 
los labios, mientras su mirada se fué 
a fijar sobre ell blanco plumaje: 

—¡Te conozco...! ¡Sálvame; haz... ! 

El Angel interrumpió la súplica, ten- 
diendo el pico Hacia Azrael, cuyos ojos 
rutilaban con irónico brillo: 

—Sólo ese—murmuró—puede hacer 
lo que vas a pedir... ¿Por qué me 
desoíste ? 

Girando al lado opuesto el rostro, 
el monarca exclamó; ' 

—Haz que pueda olvidar... ¡Haz 
que pueda olvidar para siempre! 

El pájaro terrible tendió entonces 
las alas, puso las garras sobre el tapiz 
que cubría el lecho, arqueó el cuello y, 

La 


( > 


La fuente del 


Es opinión vulgar la de que los pen- 
samientos nacen en la parte anterior 
de nuestro cerebro, y así, una frente 
grande suele considerarse como prue- 
“ba inconcusa de una clara y poderosa 
inteligencia. 

Esta opinión, como otras muchas 
del vulgo, es completamente errónea. 

Los pensamientos más profundos e 
importantes se elaboran en la parte 
posterior del cerebro humano, si no 
en términos absolutos, por lo menos 
en su mayoría, pues también com- 
plementan este trabajo las regiones 
situadas encima de los oídos. Cuando 


descubriendo el torso del Rey, hun- 
dió el corvo pico en el corazón una 
vez, varias veces, hasta, desarraigar el 
recuerdo, Una masa sanguinolenta y 
filiforme mancilló el tapiz. Los dos 
pájaros se desvanecieron en la tenue 
luzde la aurora... Suave niebla de la 
indecisión veló en su conciencia todo 
el pecado, todo el pasado. Olvidó el 
templo, solvidó el asesinato de su her- 
mano Adoniah, olvidó su harén, olvidó 
a la Reina de Saba... Pero, ¡ay!, el 
dolor era todavía más profundo que 
los mismos recuerdos que lo causaban, 
y el pico del cuervo, por más que in- 
cindió, no pudo arrancarlo, 

Por eso el gran rey Salomón sufrió 
hasta el instante de su muerte, una 
inmensa melancolía sin, saber por qué, 
OA +» 


Es sorprendente la velocidad con 
que caminan las nutrias bajo el agua, 
No les adelanta en la carrera ningún 
pez. En algunos puntos de la India, 
tienen los indígenas nutrias amaes- 
tradas para pescar con ellas, Cuando 
cesan en el trabajo, las atan a una 
estaca por medio de collares de paja 
y pronto se acostumbran a estar amaf 
rradas. : : 


p:nsamiento 


los pensamientos. llevan en sí el des- 
arrollo de la acción, entran en juego 
las regiones laterales y superior del 
cerebro. Resulta, pues, que la única 
parte de la substancia cerebral que 
no viene una parte activa en la elabo- 
ración del pensaminto, es la situada 
sobre las órbitas oculares. 

Otro dato interesante sobre el par- 
ticular es el de que por lo menos un 
90 por 100 de los seres humanos rea- 
lizan toda la función del pensamiento 
con el hemisferio cerebral izquierdo, 


Adolfo CALVETE, 


La sazón de la fruta 


Procedimiento práctico 
para la conservación 


En las grandes ciudades rara vez 
4 el público consume la fruta en el pe- 
8 E ríodo «le perfecta sazón, sobre to.lo 
Í cuando ella procade de lugares le- 
janos y son deficientes los medios de 
E E comunicación y de transporte. 
va Me El motivo es bien conocido. Si la 
fruta se recolecta en plena” madu- 
rez, en el tiempo que transcurre des- 
de que se tomó de la planta hasta que 
llega a la mesa del consuuidor, se 
pudre o se pasa. 

Si para evitarlo y conjurar las pér- 
didas que produce el hecho a cuantos 
intervienen en el negocio, se recoge la 
fruta antes de la madurez, surzen 
] otros inconvenientes no menos graves. 
NS La fruta empaquetada, expuesta va 
2 ll rios días a las variaciones de la tem- 

peratura, separada de la planta madre 
24 y sin recibir normalmente el aire y 
la luz, no madura con regularidad, y 
es así como se observa en los mer a- 
dos fruta que por unos lados, se pre- 
senta todavía dura y verde, y por 
otros lados se encuentra ya pasada. 

Por estas razones, rara vez congumi- 
mos fruta en perfecta sazón, como 
no sea en los mismos distritos en 
donde se produce. 

¿Cómo evitar estos inconvenientes? 
El procedimiento ideal sería recolec- 
tar la fruta en su/punto de madurez, 
o muy próximo a él, y lograr que se 
mantuviese sin alteraciones hasta que 

' llegase a manos del consumidor. Esto 


» 


1 
TRov-=>]MER 


—= 


r=A 


7 
* 
, 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


es, evitar que se pudra o se pase. ¿Es 
posible consegu'rlo? Vamos a verlo. 

Es bien sabido que la alteración y 
el decaimiento de un fruto empieza 
especialmente wen los puntos donde 
ha recibido algún golpe, en cualquier 
parte donde ¡presemte contusiones 0 
heridas. Lo que, desgraciadamente, no 
es conocido por la generalidad, os que 
la alteración de; la ¡parte contusa 0 
herida, se debte exclusivamente a la 
presión de los gérmenes hongos o bac- 
terias, que se desarrollan rápidamente, 
nutriéndose con el azúcar u otras subs. 
tancias procedentes de los tejidos ro- 
tos, desgarrados o alterados en cual- 
quier forma, en la porción herida o 
contusa. El fruto se convierte así en 
un medio de cultivo apropiado para ell 
desarrollo y la multiplicación de las 
bacterias, originándose una especie de 
fermentación que rápidamente se ex- 
tiende y el fruto se pasa o se pudre 
a poco andar, 

Pasteur fué quien primero demos- 


-tró que la alteración de las frutas ma- 


duras es debida a la presencia de or- 
ganismos mieroscópicos vivientes de 
fermentos fijados en-la superficie de 
dichas frutas. 

Se desprende, pues, de este hecho 
que, si dichos microorganismos perju- 
diciales pudieran ser destruídos, se lo- 
graría por mucho tiempo la conserva- 
ción de la fruta madura. $ 

La circunstancia de que tales fer- 
mentos fijados se hallen solamente en 
la parte exterior, en la superficie del 
fruto, por 'proceder siempre del me- 
dio ambiente, facilita en grado sumo 
la splución del problema. 


/ 
EN EL HOTEL 


—El señor de lá pieza 21 dice que esta noche ha llovido dentro de la pieza. 
—Muy bien. En la cuenta le pondremos dos pesos por una ducha. 


OPOZXTUNIDAD 


Í 
— ¡Qué pichincha! Podré alquilar la 


Es evidente entoneés que, lavando la 
fruta con usa solución antiséptica 
apropiada, quedará destruída la causa 
de la alteración y asegurada la con- 
servación, mientras no vengan los fer- 
mentos nuevos a profucir su natural 
efecto. 

La experiencia ha demostralo ple- 
namente la verdad de estas afirmacio- 
nes. Operando cou frutas perfectamen. 
te maduras, se ha Jogrado conservar- 
las por varios díus, perfectamente en 
sazón, mientras que frutas de la mis- 
ma clase y en idénticas condiciones, 
pero no lavadas con la solución an- 
tiséóptica mencionada se Ppudrieron 0 
pasaron por completo. 

Los ensayos se han hecho repetidas 
vecos con cerezas, guindas, uvas fres- 
cas y peras. Las frutas no se escoz1e- 
ron para el caso, sino que fueron to- 
madas de los vendedores de la calle, 
evidando sólo del detalle de que estu- 
vieran bion maduras. Cada clase de 
fruta se dividió en dos lotes: úuno gue 
se sometió al tratamiento, y otro fué 
abandonado para que sirviera de tér- 
mino de comparación” y 

Operando de este molo se ha visto 
que se han podido conservar perfec- 
tamente las fresas, cuatro días; las 
uvas, cinco días; las guindas, seis 
días; las cerezas, siete días; y las pe- 
ras, dizz días. j 
* En los mismos plazos, los lo“es eo- 

,rrespondientes a cada clase, y no tra- 
tados por el antisíptico, se pabían 
pasado y no podían ya Consum/rse 

Haciendo experimentos con frutas 
escogidas muy poco tiempo antes de 
la perfecta maduración, y lavándolas 
cow el amtiséptico en la misma forma, 
los plazos de conservación son mucho, 
más largos y el tratamiento mo imp de 
en lo más mínimo que la cortísima 
evolución que le falta al fruto para 
llegar a la sazón completa deje de 
efectuarse, siguiendo su eurso normal 
y desarrollándose toda su fragancia, 
cosa que no ocurre cuando la fruta se 

tiene en cámaras frías, pues si bien 


pieza. Ya se están mudando. 


entonces se previene la a'teración, 
también se contiene la evolución ha- 
cia la madurez completa y ésta no so 
logra en buenas con ticiones. 

Resta ahora exponer cuál es la s0- 
lución antiséptica más apropiada y có- 
mo debe operarse. El procedimiento no 
puede ser más sencillo ni más e onó- 
mico, siendo a la vez absolutamente 
inofensivo para la salud de los cousu- 
midores.- 

Basta sumergir la fcuta, durante 
diez minutos, en agua fría que con- 
tengan 3 por 100 de formalina comer- 
cial, o sea una oziza de esta substan- 

/ cia por litro de agua. Pusados log ¡iu2z 
minutos, se seca la fruta del baño y 
se sumerge pur otros cinco minutos 
en agua ¿lara y también fría. Luexo 
se dejan escurrir y secar sobre ceda- 
z s, telas metálicas -o cualquier otro 
meerial semejante, y se embaía o dis- 
sone para el me cudo, como de cos- 
tumbre. ANS 

El pro edimiento no ha fallado en 
la práctica. Puedev ensayarlo nues- 
tros industriales con toda confianza 
en la absoluta seguridad de que ob. 
ten lrán los excelentes resultados que 
proc'ama la práctica. 


A MEDIA TARIFA 


_—Te doy cincuenta centavos si me dices 
si tu hermana ha tenido otro novio antes 
que yo. Y 
—i¡No hay caso! Los otros me daban un | 
peso para que les dijera lo mismo. y 
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HE SE ASE E 
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ETRE ALARARA 


bueno, porque se- 
gún me porte hoy 
así me portaré to- 
dos los días del 


+-¡Oye mamita! 
¿Es verdad que lo 
que haga hoy ten- 
dré que hacerlo to- 
dos los días del 
año? 


— ¡Hola mamá! 
He gastado tres 
pesos con cincuen- 


_ ta centavos. Ahora 


tendrás que darme 
tres pesos con cin- 
cuenta centavos 
todos los días pa- 
ra que los gaste. 


— Mi mamá me 
ha dicho que hoy 
tenía que ser muy 


—Me parece que 
esto es una maca. 
na! 


; 

— ¡Sí! ¡Sé muy 
bueno y serás bue- 
no siempre. 


—Lo que hoy 
me divierta me di. 
vertiré cada día. 
¡Que suerte tener 
por lo menos cin. 
Co veces un peso! 


— ¿D 


paa) 
e dómde 


diablos los sacas: ro decir ninguna 


mentira. Rompí la 
alcancía con el ha. 
cha, 


—¡No, no! Me 
ha recomendado 
mucho que no 
rompiera los pan- 
talones. Dice que 
si tiene que coser 
los el día de año 
nuevo tendrá que 
coserlos todos los 
días del año. 


—¡ Sirvanos un 
helado de crema, 
y uno de limón y 
uno de chocolate! 


—Hoy no quie. 


a 

—;¡No lo entien- 
do muy bien! Le 
diré a mi viejita 
que me lo expli. 


estás? 


—Según vos, si 
hoy comiera un pe- 
dazo muy grande 
de chocolate come. 
ría cada día del 
año un gran peda. 
zo de chocolate, 
¿no es-así? 


— Si, me parece 
que eso es lo que 
dijo mamá, 


E 
4 


—Me parece que 
"es la mejor oca: 

sión de, pasarlo 
* bien que se me pre- 
sentó en-mi vida. 


Y 


—Puedes pedir 
más. Hoy soy más 
rico que la caja 
de conversión. 


«e 


. —¡Pipiri! ¡Pipj. 
ri! ¡Ven! ¿Dónde 


Treinta, minutos; mil ochocientos 
segundos, Enorme suma de tiempo, 
considerando que un solo segundo, en 
especiales circunstancias, basta para 
ocasionar cataclismos terribles, como 
Ocurre con la producción de algunos 
fenómenos eléctricos: un segundo Te- 
Presenta una eternidad. Media hora 
£s un soplo; en cambio, algo casi in- 
concebible frente a la ancianidad del 
—Wniverso, del cual la más mínima evo- 
lución se marea, por millareg de si- 
glos. 

Pero, como sucede 4 menudo €n la 
vida, no consideramos el” verdadero 
valor del tiempo y no le damos el 
lugar que debe ocupar en nuestro ra- 
Ciocinio. Veamos, entonces, lo que 
Puede significar este grande y a la 
vez pequeño espacio de tiempo: me- 
dia hora, , 

Un honesto padre de familia, al 
que llamaremos Nemesio Laguna, me- 
 Yitorio emplealdo, modelo de trabaja- 
dores, verdadero patriota, ha sabido 
Por indicación de su jefe — que lo 
estima en todo su valér, —que, Por 
haber despertado el señor ministro 
con una roncha dde mosquito en la 
hariz, ha resuelto desahogar su €n- 
Como; nada mejor para ello, que ha- 
tiendo correr sangre inocente (como 
le aconteció a él) y para el caso elige 
al empleado de más méritos por una 
parte y de menos cuñas por la obra. 
Dentro de media hora el decreto es- 
tará firmado. 

¡Ah! Olvidaba decir que esta es- 
cenita sucedía en la: República Ar- 
gentina, allá por el siglo xx de la 
era cristiana, ete. 

Y nuestro pobre Laguna ha salido 
de la oficina con media hora de li- 
encia, ““asueto”? que se le acordó 
por la segumidad existente de su exo- 
neración, En ocho minutos ha llega- 
do, corriendo como un “pur sang?” a 
tasa del cuñado de su excelencia, con 
quien ha cursado hasta cuarto grado, 
Para pedirle su ayuda; llas veinticin- 
Co cuadras mo le pesan casi. Ha 0s- 
| Pérado diez y seis minutos que el 
_AMigo termine de vestirse; éste con- 
fía en que el ministro no tendrá 
APuro por firmar, e mvita a Laguna 
a tomar el ““vermú”” con maní, acel- 


bunas y papas fritas: Laguna se atora 


cuatro veces y casi ¡se descompuno, 
togando a su amigo apurarse. Faltan 
Cinco minutos para cumplirso la fatal 
Media hora y aun resuenan en Sus 
Vídos las palabras del jefe. 

Toman un auto que vuela, salvando 
como por arte satánico los obstáculos 


EE le 
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del tráfico, pero llegan al ministerio 
cinco minutos después de firmado el 
decreto. 

—Imposible, Josesito. Su excelen- 
cia ya ha firmado y comprenderás 
que no es posible poner al decreto un 
““erróse?? vulgar. Reconozco que ha 
sido un error. (Y aquí una serie de 
juicios favorables a la gestión admi- 
nistrativa de Laguna, que todos y 
cada uno de los habitantes de este 
gram país nos sabemos de Memoria; 
y bueno es que así suceda, pues cada 
ciudadano se debe considerar virtual- 
mente apto para ocupar un ministerio 
y, legado el caso ““ocupa??, si posee 
la necesaria obesidad, cualquier pol- 
trona que le den). 

—Bea, Laguna: la primera bacante 
que haiga, para usté, le dice el mi- 
nistro. 

El pobre Laguna, que ha leído algo 
a Saint-Victor, en ratos sueltos los 
domingos, temiendo por su bondadosa 
señora, se espeluzna por el regalo dol 
ministro y, dejando escapar un Sus- 
piro que sus amigos interpretan C0- 
mo de alivio, piensa por lo bajo: 

—(¡Exonerado y todavía con una 
vacante que Jleyar a casal ¡Estoy 
fresco!) , E 

Y así, gracias a Josesito, nuestro 
estimado Laguna espera tres sema- 
nas la vacante (digo, el empleo) y 
le parece que demora tres siglos. 

¡Imaginad cuántas horas angustio- 
sas, análogas a la primera pasada 
desde que recibió la triste noticia! 

Laguna ha encanecido; se le han 
aflojado dos muelas, y las uñas dle 
los pies se le han ““encarnado?? de 
tantos viajes al ministerio. 

Por fin lo nombran; reanuda sus 
tareas al siguiente día, recupera Su 
ritmo habitual y vuelve a ser el Ne- 
mesio Laguna de siempre. 

En contraposición, los enamorados 
dicen que el tiempo se les escapa sim 
sentirlo. Y a eso se debe, precisa- 
mente, el mal genio de las sutgras, 
porque de estar esperando para cónar 
hasta las nueve o «liez de la noche, 


“sus digestiones tórnanse agrias y Sa- 


turan de este sabor el carácter do 
esas benditas señoras. É . 


Yo estoy con las suegras y voy a 


decir la última palabra en este asun- 
to, pues el orden de la discusión mo 
coloca tercero: soy el tercero en dis- 
cordia y ahí va mi opinión. 

Elijamos ahora el nombre de Gio- 
vamni Tempo Longo, para estar más 
de acuerdo con la aventura, 


Tempo Longo mo estaba en su casa; 
la sirvienta me contestó: 

—Dice el señor que ahora no está, 
pero que dentro de media hora sin 
falta, volverá. 

Entonces salí a caminar para hacer 
tiempo. ¿Media hora? ¡Bah¡ Pronto 
pasa. 

Comencé a pasear; varias hormigas 
realizaban su trabajo sin. reparar que 
yo las observaba: a ellas no les im- 
portaba de mi media hora. Seguí el 
grueso del ejército a paso más lento 


que el suyo, por espacio de una eua- 
dra y, al degar a la esquina saqué 
all meloj, asustado, creyendo haber 
perdido más de media hora, echando 
a perder un negocio urgentísimo, Es- 
te reloj, que nunca me ha fallado, 
parecía engañarme: sólo había pasa- 
do... medio minuto. y 

Con el mismo. paso recorrí tres cua- 
drag al norte, e intrigado volví a 
mirar la hora: dos mimutos. 


MEDICOS + 


Doctor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina, 


1 
Jefe del servicio de nariz, garganta 
y oídos, del Hospital Ramos Mejía, 


531-TUCUMAN-»331 


Consultas: do 2 a 4 p. m 


Dr. Eloy A, Escobar Bavio 
Médico oficial del 
LAS HERAS 1877 
Consultas de,2 a 4 p. m. 
Unión Telefónica 5728, Juncal 
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—Bueno. No hay que asustarse por 
poco: caminaré cuatro cuadras al 0es_ 
te, luego dos al sud y volveré. 

¡Nada más que cinco minutos ha- 
bían pasado! 

En vista de esto, entré en un café 
a tomar un refrigerio. Me hice Justrar 
los botines... y el maldito reloj pa- 
recía clavado. 

—Bien, pensé, yo te voy a embro: 
mar. Y entré a ver una sesión «de 
biógrafo. Salí de allí, tropecé con una 
piedra saliente. Escupí ocho veces. 


as) 
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Compré cigarrillos sin fósforos, En- 
tré en un cambalache de libros vie- 
jos, revolví en una montaña de ellos 
y aparté varios para la vuelta, Dije 
como treinta piropos a las muchachas. 
Compré ““La Razón”?, 4.1, y leí todos 
los telegramag europeos. Me encontré 
una moneda de cinco centavos, del 
año 1905, Se me voló el sombrero y 
lo. corrí. Me rasqué la coronilla, Y 
aunque es feo decirlo, mo hurgué las 
narices, Tomé otro vermú. Estornudé, | 


a 


Dr... Blanco Spangntro | 


Del hospital Alvear 


—Venéreo » sifilíticas 
. De3a6 p.m 
UD. T. 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


Cirujano dentista de las 
Facultados de Boloña y Bue- | 
“nos Aires, Moreno 990. —- 
U. T. 5099 (L4hertad). * 


Vi una liquidación de corbatas y pu- 
ños. entré y me surtí, Mie crucé cón 
un cura bisojo. Compré un horóscopo 
a un charlatán. Casi me pisó un 
auto... (¡Etcétera!) 

Todavía me sobró un minuto, por 
lo cual y lógicamente, mi amigo me 
hizo esperar cuarenta más como re- 
presallia, 

Total, el asunto urgentísimo se Mma- 
logró, pero yo aprendí a valorar ese 
lapso de tiempo que se llama **me- 
dia hora??. 


Time ig money. L'argent fait la 


guerre... y todo lo que ustedes gus- 
ten agregar. 
Milord ARTICO. 


Dib. del autor. 


| Curarse con flores 

El valor terapeútico de las plantas 
no consiste sólo en las primeras ma- 
terias que de ellas se extraen para 
fabricar ciertos medicamentas. 

Sólo por el hecho de existir en tor- 
no nuestro, muchos vegetales, ejercen 
benéfica influencia sobre nuestra salud. 

Las flores, por ejemplo, pueden ser- 
vir para el tratamiento de los neuras- 
ténicos. En Inglaterra, una secta de 
terapeúticos utiliza las virtudes cura- 
tivas de los árboles. Para ciertas afec- 
ciones, estos médicos recomiendan pa- 
sar dos o tres horas a la sombra de 
un árbol determinado, un manzano, 
un cerezo, una acacia, según la región 
enferma. 

Los vivos colores de las flores, los 
perfumos de las plantas olorosas, ejer- 
cen, sin duda, mucha más influencia 
sobre el sistema nervioso que las ra- 
diaciones hipotéticas de los árboles. 
Sabido es que ciertos colores, como el 
rojo y el amarillo, excitan y estimulan; 


que otros, como el verde y el azul, - 


calman, mientras otros, como-el viole- 
ta, ejercen una influencia depresiva. 
A log neurasténicos demasiado exci- 
tados ¡podrían recomendárseles los ma- 
eizos de ““salvia patens”?, hermosa 
flor del más hermoso y más puro azul, 
un azul único, un azul verdaderamente 
milagrosa. En cambio, a los que pade- 
con de ““spleen?*? podrían recomendár- 
seles los macizos de salvia roja y de 
geranios dle color vivo. El día que se 
estudie detenidamente la virtud medi- 
cinal«de las plantas vivas, se devolve- 
rá su reputación a muchas flores in- 
justamente vilipendiadas. Algunas de 
ellas, euyos colores mos parecen hoy 
desprovistos de belleza, serán precisa- 
— mente las que convengan a tal o cual 
enfermedad. Otras, se recomendarán 
por su perfume. Los vegetales de per- 
fume pronunciado son pequeñas má- 
— quinas productoras de ozono, gran pu- 
rificador del aire. 
— Aun cuando nadie pudíera sospe- 


charlo, nada tan saludable dentro de. 
la casa cómo reservar en todas las.” 


habitaciones un sitio para las flores 
le hermosos colores y delicado per- 
| fume, Se aconsejan especialmente las 
verbenas, las petunias, los claveles, 
las centáurcas, el espliego, las clemá- 
ides y los heliotropos. Estas últimas 
flores esparcen un aroma exquisito 
por la mañana y a la caída de la 
tarde. : 

No hay que olvidar que todas aque- 
Jlas flores que generalmento conside- 
ramos sin olor, como las dalias y los 
crisantemos, emiten también vibracio- 
nes oloríferas imperceptibles para nues- 
tros sentidos, que están muy lejos de 
ser perfectos, pero sin embargo acti- 
vas sobre muestro organismo. 

Hoy está. demostrado que nuestra 


| salud no sólo se altera por el frío o 


por la humedad que haya en la at- 
 mófera. Las corrientes eléctricas y 
—magnéticas, las vibraciones del color 
y del olor, y hasta las ondas sonoras, 
influyen también sobre ella. Sería, 
pues, de desear la multiplicación de 


de 


LEYENDAS DE TIERRA ADENTRO 


EL MENSAJE DE LA NOVIA 


Para el álbum de la señorita Zulema Debesa, muy devotamente, 


I 


Bajo el ramaje sombrío 
de la selva milenaria 
se alza una eruz solitaria 


junto a la margen de un río. 


II 


Y en cuyos brazos que son 
hoyosos ya por lo antaño, 
sólo puede verse hogaño, 
Megible, una inscripción. 


TIT 


¿Por qué está esa eruz ahí? 


¿Cuál es quién descansa al pie? 


¿Aleún mártir de la Fe 
que en su misión murió allí? 


IV 


¿O un hispano valeroso 


IX 


“Pero mi abuelo decía: 
que la eruz fué colocada 
por una novia olvidada 
cuando vió que se moría... 


Xx 


““Y siendo ese: el paraje 
donde él su amor le jurara, . 
quiso que se conservara 
como un eterno mensaje... 


XI 


“Por si él un día volviera 
a cumplir su juramento, 
supiese de su tormento 
y lo mucho que sufriera, 


XIT 


“Por su amor, que fué inva- 
[riable z 


que en aquella empresa homérica y si no lo había esperado 


de la conquista de América 
halló así el postrer reposo? 


v 


¿O es la tumba de un viajero 


que, en alguna expedición, 
fué víctima del malón 
del salvaje cruel y fiero? 


vI 


"¿0 marca del patriotismo 
un laurel de su cruzada? 
¿0 fué sólo allí clavada 
en honor del Cristianismo ? 


vi 


Nadie sabe quién la puso: 
ni da fecha de que data...; 
mas, un viejo hijo del Plata 
que interrogué, me repuso: 


VIT 


—** Allí la vi desde niño 


y, aunque averigiié su historia, 


ninguno me hizo memoria 
de ese signo de cariño. 


Buenos Aires, 1920. 
¡E 


fué porque hubo tronchado 
su vida el tiempo implacable”? 


XII 


Y esta es la singular 
historia de aquella eruz 
que, a un viejo, a la escasa luz 
de una noche, oí contar. 


XIV 


Y que triste y solitaria, 
cual una imagen doliente, 
bajo el ramaje imponente 
de la selva milenaria: 


XV 


yA 
Y a la orilla de aquel río, 
que besa y lava su planta, 
y que amoroso le canta, 
y le brinda su rocío: 


XVI 


Por los tiempos respetada, 
aún recuerda al pasajero 
21 mensaje postrimero 
de aquella novia olvidada... 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO. 


TRAJE SIMBOLICO 


SS 


TT 


—Es la última moda! Significa que ningún presupuesto doméstico alcanza a 


enlazar un mes con el otro, 


las flores en los hospitales, en los hos 
picios, en las escuelas y en las casas 
de corrección. 


Personajes con vestido 
de mujer 


En la antiguedad hubo más de un 
soberano que mostró decidida predi- 
lección por el traje femenino; sirva 
de ejemplo Heliogábalo, que no sólo 
se complacía en presentarse en públi- 
co vestido de mujer, sino que además 
tenía el capricho de hacerse llamar 
emperatriz y señora. 

En nuestros tiempos, el único caso 
análogo jes probablemente el de Augus- 
to Emilio Leopoldo de Sajonia Gotha, 
nacido en la segunda mitad del siglo 
XVIL y muerto en 1822. Augusto de 
Gotha prefería los atavíos mujeriles al 
traje propio de su sexo; gustábanle, 
sobre todo, los vestidos a la griega, 
aunque con frecuencia se presentaba 
también en traje de gran señora. Un 
autor contemporáneo refiere, que se 
presentaba a la mesa en completo tra- 
je femenino, con cofia del mejor encaje 
de Bruselas y cuello de puntilla. 

Este extravagante personaje casó 
dos veces; primero con Luisa Carlota : 
de Mecklenburgo, la eual murió el po- 
co tiempo, y la segunda con Carolina 
Amelia de Hesse-Casel; de ninguno 
dle estos matrimonios tuvo hijos. Su- 


cedió a su hermano en el ducado de 


Sajonia Gotha en 1804, y de su gobier- 
No Se deduce que, pese a su extraña 
monomanía, era un hombre de tálento 
y prudencia; cultivó las letras con bas- 
tante acierto, dejando algunas obras, 
entre ellas una, muy voluminosa, titu- 
lada ““Kiylenium ??, 


La planta más embustera 


A ¿uicio de un botánico norteameri- 
cano, el girasol es un magnífico em- 
bustero que tieme engañadas a seis 
naciones. 

En esos seis países se cree a puños 
cerrados que el girasol mira siempre 
de frente al astro rey, y de ahí que 
dicha planta se llame en España con 
el nombre ya sabido; en Italia, ““gira- 
sole??; en Francia, ““tournesol??; en 
Hungría, ““naptatorgo””, y en Ingla- 
terra y América, ““sunflower?””. Unos 
y otros nombres significan, o “planta 
que mira o que da vueltas con el 
sol””, o ““flor del sol??, «omo en la de- 
signación inglesa, 

Y, sin embargo, según hace notar el 
botánico de referencia, el girasol no 
gira nunca hacia el gran luminar del 
Universo. En cambio hay en el reimo 
vegetal una planta enamorada «el sol, 
y que lo contempla constantemente: 
el euforbio, y, sin embargo, nadie ha 
querido reparar en ello, 


El trono más antiguo 
del mundo 


Hablando de las excavaciones lle- 
vadas a cabo en Creta, y tratando de 
lag ruinas o restos del antiquísimo 
palacio de Minos, describe Mr. Evans 
una sala de recepción que denomina 
la *f£sala del trono?”, pues, efectiva- 
mente, contiene adosado al muro un 
asiento que, según el arqueólogo, se 
puede considerar como el trono más 
antiguo del mundo. 

La forma del sillón es muy rara. El 
respaldo tiene la forma de una hoja, 
y el asiento, algo curvado, descansa 
sobre arcos ojivales y molduras, pre- 
cursores singulares de la arquitectura 
gótica. ¿ 

A los lados de tan raro sillón lay 
banquetas bajas, destinadas, sin duda, 
a los ministros y dignatarios. El sa- 
lón recibía la luz por una ventana rec- 
tangular abierta en el techo, y por la 
cwal caía el agua de la lluvia a una 


' piscina de igual forma, que conserva- - 


ba en la regia sala una frescura per- 
fecta, «a modo del ““impluvium** de. 
las casas pompeyanas. 


¿us ojos azules los pintaste tú? 
Y ¿Doraste tú misma tus blondos ca- 
P bellos? 
Con estos dos versos terminó él el 
elogio que me hizo. Con estos dos 
Versos comenzaré yo estos mis re- 
| Cuerdos primeros, vibrantes de ¿ju- 
ventud. 
' _Recitándolos me miraba con sus 
| OJOS ardientes, límpidos, serenos, que 
Se hundían en mi corazón y le su- 
Serían una oferta apasionada, 
Y su voz cálida y armoniosa añadió: 
—Más aun que tus cabellos y que 
y [| Tus ojos, más que tu delicioso cuerpo 
| J9Yen' que 'bulle dentro tu blusita ma- 
- EMera, admiro el sorprendente y ad- 
| Mirable tesoro de tu espíritu inge- 
[| Boso y de tu candor ingenuo. 
8 10 No es para alabarme, pero yo soy 
Eo así, 
¿Ahora me lo confieso a mí misma; 
lo escribo sin reticencia mi temor: 
el amor ha llegado a mi corazón aca- 
Wiclándolo com sus deditos rosados, 
[ transtormándolo mágicamente con su 
contacto, y despertando fuerzas y ber. 
Muras inagotables. 
Te amo, Enrique, te amo, te amo. 
Ñ Qué sensación al trazar la palabra 
: ea. Tvima sobre el papel, jamás el re- 
3 AN tuerdo de este instante se separará 
k 
Y 
m' 


| de mi corazón, lo reconfortará siem- 
Pre, hasta cuando (que tarde mucho, 
o la vejez haya transformado el 

Oo de mis cabellos en hebras de 
4 Plata y trazado en mi tersa frente las 
[| Mugas fatales con sus dedos crueles. 
Pe A - Volveré entonces a leer esta página 
¿[y Y su lectura me procurará el consuelo 
| Más sincero y más benéfico. 

20 septiembre, a las 2 de la tarde. 
de Es wi alma flúida y limpia como 
lá luz del diamante. Vibra como ar- 
[| Da al viento. Siento ganas de fun- 
pe [57 dirme con el alma de las cosas, son- 
res e con la sonrisa de los campos, reir 

E Al cd este cielo encantador de septiem- 
1508 Al te que vierte en mi sangre todo su 

4 Nu aAzal y todo su oro. ; 

y ¡La yida es santa! Cuán dulce es 
Sentir, eon los párpados entornados, la 
Voz misteriosa de los mervios y de la 
Sangre, íntima, secreta, fugitiva nota 

de la eterna sinfonía de lo creado. 

nel Conmociones imprevistas enardecen 
mz Sangre; jamás me habían parecido 
298 colores tan vivos, ni tan profun- 
08; los sonidos jamás tan-' dulces. 
Me basta un arpegio en el piano 
Para oir mi alma el arrullo de una 
YOZ amada... todo en mí es langui- 
eZ y ternura. 
Oy, recordando que muchas veces 
¿Y mano de Enrique la acaricia, ha 
fsado a la ““Nogra”” en el hocico... 
¡Oh, Wanda, Wanda! Tu joven co- 
' Zón canta como un ruiseñor en 

Mayo, durante una noche estrellada. 
> ¿Es posible resistir durante toda la 
Vida una emoción tan profunda y tan 
ngmida? 

20 septiembre, a las 11 de la noche. 
316 esta mañana, a las ocho. —, 
pora en el huerto, mientras intenta- 
YA recoger log últimos duraznos. Lle- 
el cesto, lo tomé en brazos y 10 
Sostuvo contra el pecho. Estaba para 
Marcharme, cuando oí el ruido de 
AN TOS pasos y una voz que me Hamaba 
|| “9tWmovida. Era él. 
lo Se aproximó quedamente. Sentí mis 
[| Manos frías, frías, y sonidos sordos, 
iaa sordos en mi corazón. Todos los 
“Wraznos que había juntado cayeron 
pa tierra, desparramándose. Quiero 
II F*Scogerlos y me inclino. El se me 
A a Acerca y dice: . 

Jl... ¡Deje que le ayude! —y añade: — 
| Y, señorita; ay, Wanda, enánto 
[| Hiempo hace que esperaba este mo- 

- Mento! 
de Repite la frase una, dos, tres, cua- 
TO veces sim añadir palabra. conmo- 


por Juan MAROLLI 


LAS DOS PRIMITAS | 


vido, nervioso, y no sabe qué hacerse 
él, que es un hombre tan desenvuelto... 
Me habría ¡puesto a reir si no hu- 
biese sido por el miedo que sentía. 
"Toma mi mano, palma contra pal- 
ma, acariciándola... 
—¡Me robó usted el corazón, Wan- 


da! Y usted, ¿no siente ¡por mí un 


poco de cariño? 

Yo bajé los ojos y ruborizada sólo 
acierto a contestar: 

—Hablaré con mamá, hablaré con 
mi tío... 

—Eso debo hater yo, Wanda; pero 
es a ti a quien debo interrogar pri- 
MErO. s 

Tengo una casita—añade—una lin- 
da casita, y quisiera ver en ella su 
cabecita de oro, oir su voz dulce can- 
tar. He perdido el tiempo, amiga mía, 
en el mundo; pero usted, usted sólo 
puede prestavme fuerzas para reco: 
brarme y realizar algo noble, digno 
de las fuerzas que, a: pesar de todo, 
siento en mí. : 

Yo le escucho, con los ojos bajos, 
con la cabeza baja. El también baja 
la cabeza... para besarme la mano. 
Un beso, es una frase dicha: con voz 


sonora en sordina... una frase es un 
beso, en la punta de los dedos, ¿jun- 
to a las uñas... ¡Qué sensación un 


beso en la punta de los dedos! ¿Quién 
podría imaginarlo?... Yo, antes, no 
lo habría creído nunca... 

Me quedo muda, estática... El pro- 
sigue- su ruego, cada vez más quedo, 
más suave... y de promto, sin que 
pueda evitarlo, me besa, de lleno esta 
vez, en la misma boca, apretujando 
mis labios con sus labios... 

.—Te adoro, te adoro, Wanda—re- 
pito... > 

91 septiembre, a las 9 de la noche. 

— Tengo motivo para ercer me ha 
susurrado sonriendo —que su prima 
ostá incurablemente celosa. Tenga 
cuidado, Wanda. 

Aunque yo en verdad lo sospecha- 
ba, ahora estoy completamente cierta. 
¡Pobre Anita! Y el caso es — debo 
confesarlo—que mi satisfacción pare- 
co haber aumentado egoístamente. 

¡Enrique, ¡Enrique! ¡Cómo me vuel. 
vo por tu culpa! Mee 

Qué encanto soberano €s vivir y 
amar. Poco a poco me imagino tener 
cerca a mi amante, me parece o1r su 
voz enamorada y queda, sentir sus 
caricias. Su rostro se me aproxima, 
sus Jabios busean mis labios... Me 
besa... 

¡Oh, abandonar la cabeza Sobre su 
pecho seguro y potente, y adormecer- 
se allí! : 

22 de septiembre. 

Felicidad. 

23 dde septiemibre. 

Felicidad. 

25 de septiembre. 

Ana no sólo siente celos; le ama 
también. Sus miradas no me permiten 
la ¡menor «duda, crece la separación 
entre nosotras. ¡Qué cosa triste! Aho- 
ra nos vigila; no podemos ahora ha- 
blarnos con la libertad de antes. De- 
bemos: valernos de expedientes todo 
el día, pasándonos cartitas con disi- 
rulo... 26 «le septiembre. 

La tempestad 'ha estallado. | 

Estábamos los tres en el jardín. 
Ana cogía rosas. Afectábamos Jehar- 
lar amigablemente, pero nuestras pa- 
labras no eran sinceras. ¡Qué pena y 
qué aburrimiento, un rolóquio entro 
tres! Enrique habló de ciertas enfer- 
medades de los caballos; yo de los 
papagallos ondulados de Australia; 
Ama se preocupó ¡por la solución de los 
pasatiempos del día. 

Enrique le ofreció una roSa. 

—No-—Ale dijo secamente. 

Y en cuanto 6l se fué, me miró a la 


cara (y: 


SOCIETÁ COMMERCIALE ITALO-ARGENTINA 
REPRESENTACIONES y DEPÓSITOS GENERALES 
(SOCIEDAD ANÓNIMA) 


CAPITAL SOCIAL $ 


AUTORIr2ADA POR EL GOBIERNO DE LA NacióÓN CON DECRETO 16 AgriL DE 1919 


300.000 


UA 


TUCUMÁN 1353 


Se encarga de representar casas 
italianas del interior de la Repú- 
blica en sus transeeciones comer- 
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—Di la verdad — exclamó, — estás 
enamorada de él, 

Era una verdadera agresión. Por 
más que estuviera a la defensiva, un 
ataque tan directo sorprende a cual- 
quiera... Me puse hecha una grana, 
me callé. ¿Podía acaso decirle que no? 

—Pnuedes estar contenta—añadió;— 
él también te quiere. Y, sin embargo, 
yo le gustaba antes, y habría sido 
mío si no hubieses venido a robárme- 
lo. ¿Comprendes toda la magnitud de 
la infamia que has cometido? 

Y comenzó a llorar a lágrima viva. 

—¡Por Dios, Anita—grité yo, —Ani- 
ta mía!, ¡por piedad! 

Y acabé también yo llorando, ¡pero 
mientras derramaba mis lágrimas me 
decía: ““Sin embargo, es mío Enrique, 
bien mío??”. 

—Anita—exclamé, —yo no te he ro- 
bado nada. Es él—se me escapa decir 
—que me ha robado a mí. 

—¡Eres tú, traidora, que te has de- 
jado robar! 

—Escúchame, Ana, créeme. 

—Te conozco. Todo ha concluído en- 
tre nosotras. 

—¡ Concluído? ¡Adiós! 

¡Pobre Amita! 

¿Pero qué puedo hacer si quiero tan- 
to a Enrique? 

28 septiembre, 


La “Negra”? estaba ya ensillada. 
iba a partir, cuando llegó mi tío. 

—¡Puede saberse qué es lo que ha 
pasado entre vosotras? 

Me dice, y suis ojos me miran con 
aquella expresión que me recuerda 
los ¡ojos de mi pobre padre, y me con- 
mueve hasta el fondo del alma. 

Me venzo. 

—¡Nada!—respondo. 

—¿No quieres decírmelo? Ts restúpi- 
do que dos ¡primas, dos hermanas, se 
separen así, ¡Creo que no quieres dar- 
me ese disgusto! 

Yo no me atrevía a levantar los 
ojos. Me parecía tener delante a mi 
pobre papito; el remordimiento ¡me 
laceraba el corazón y abrazaba la ca- 
beza de “*la Negra”? con los ojos hú- 
medos y sintiendo envidia hacia los 
seres simples, las cosas inanimadas, 
que parmanecían en paz, en el mismo 
lugar donde yo aprendí a querer. 

Siento gran necesidad de ternura y 
de perdón; estoy tentada de echarme 
a los pies de mi tío y explicárselo 
todo, pero pienso: ““Verona-Montorio 
5 kilómetros?”, poca distancia, y estoy 
libre. No cedo. 

Mi tío me besa en la frente. Parto. 
¡Pobre tío! , 

¡Qué triste es no poder abrir el al- 
ma siempre, por lo menos delante de 
los que se ama. , 
2 octubre, domingo. 

Esta tarde nos, hemos visto en el 
café y después en la calle. Estaba con 
mamá. Entre la muchedumbre, al pa- 
sar junto a mí, me acarició la mano. 

¡Qué delicia sería poder pasear de 
su brazo! 


6 octubre. 
Ana mo contesta. Su silencio me 


mortifica. Su resentimiento es una es- 


pina en mi felicidad. Quisiera verla, 
hablarla, decirle con las lágrimas en 
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los ojos: **Anita, ¿no me quieres ya??? 
Yo sufro, pero ¡cuánto más debe 
sufrir ella! Está, la pobre, enferma 
de celos. Qué enfermedad horrible. 
A: veces pienso: *“Si ella me robara 
a Enrique, ¿qué haría yo?”” Y no sé 
contestarme. 7 
2 octubre. 


Me esperaba en San- Miguel, junto - 


al apeadero. 

Bajé del tren y miré ¡por todas par- 
tes asustada. 

—No hay nadie—me dijo.—¡No te- 
mas! ¡Jamás volveré a pedirte este 
sacrificio! 

Observé que estaba pálido, triste, 
que sus ojos me buscaban con una ex- 
presión nueva; el tono de su voz, casi 
velado, era más penetrante que otros 
días. 

Fuímos al campo. Ya alí hablamos 
de Ana. 

—¡Estará furibunda!... ¡Qué pena! 

—Desde que partiste no la he visi- 
tado más. Si alguna vez me entrevó, 
se retira... Sin embargo, haréis las 
paces, mo temas. 


Y me habla. Me dice frases amoro- 
sas, más apasionado aún que otras ve- 
ces, y más tímido. Lo. veo triste, triste. 

—¿Qué tienes, Enrique? —le ¡pre- 
gunto. 

— ¡Nada! Que-te quiero. 

—¡Qué dulee sería — exclama más 
tarde—poder vivir juntos los dos, aquí 
en el campo, ser dueño de tu corazón 
ingenuo y puro... : 

Regresamos. Me aprieta las manos; 
sus ojos están húmedos, húmedos... 

—¿ Qué tienes, Enrique? 

—¡Me ¿duele no quedarme aquí con- 
tigo! 

Y me besa. ¡Ah! Si me hubiese di- 
cho “¡Quédate! ??, ¿habría tenido fuer- 
zas para dejarlo? 


Enrique me ha escrito. La carta di- 
ce así: 


““Comencé jugando, pero ahora sien- 


to por ti la pasión más intensa. Parto 
por mi ¡propia voluntad; el gesto es 
eruel pero necesario. Jamás volvere- 
mos a vernos, pero recuérdame siem- 
pre; mi amor lo merece. Te lo digo en 
el momento más doloroso de mi vida, 

Tengo una mujer a quien no quiero, 
tengo un hijo a quien adoro. No pue- 
«do poner en tu vida un dolor, en la 
mía un remordimiento. Perdóname y 
recuérdame, en nombre del amor que 
siento por ti, de la felicidad entre- 
vista y no poseída, en nombre de mi 
tormento profundo... 


*“ Amor es dolor?”, dijimos algunas 
veces; recuérdalo. Te juro que por mu- 
chos años que pasen no te olvidaré 
nunca, nunca. Recordaré siempre los 
días felices en que el pensamiento de 
que era amado por ti embriagaba mi 
corazón y me llenaba de orgullo. 

S 15 octubre. 

La breve novela ha terminado. 

Mis ojos no lloran; lora mi corazón, 
y Sus lágrimas mudas son de sangre. 

Cuando Ana ““sabrá””, me perdona- 
rá sin duda. He reconquistado el ca- 
riño de mi hermana, pero mi corazón 
le pertenece a 61; lo acompañará don- 
dequiera que vaya. ¡Fué caballero! 


HA 


LA MODA MASCULINA. — SE HA INICIADO UNA CAMPAÑA PARA REFORMARLA Y PRESTARLE MAYOR ATRAC- 
TIVO. — CONTRIBUIMOS POR NUESTRA PARTE, PUBLICANDO ALGUNAS IDEAS QUE SE NOS OCURREN. 


Roformemos el peinado y tracemos dos rayas en muestras 


cabezas. 


Un espejo a la espalda sería de gran utilidad, En lugar 


de ir los hombres tras de las mujeres, todas las mujeres 
irían detrás de los hombres. 


. Incluso aprovechando los tapices y las “cortinas, 


NA 


Quiénes eran | 
las Walkirias 


En la mitología escandinava se con- 
- Sideraba a las *'“Walkirias?? como dio- 
sas de un rango inferior, estando en- 
cargadas de diferentes funciones. 
- —Dotadas de un espíritu belicoso, to- 
maban parto en las batallas, yendo a 
la cabeza de los combatientes, deci- 
diendo la suerte del combate y desig- 


1-7 


nando a los guerreros que debían mo- 


vir, porque, como consecuencia natural 
les escanciaban los vinos, en los ban- 
- Qquetes heróicos cuando eran admitidos 
en la Walhalla. 


También eran las mensajeras de 


Odin. 


- Los poctas las representan en los 


7 


Y si lo que se 


combates, montando caballos de verti- 
ginosa ligereza. 

Sus nombr s son altamente signifi 
cativos, se lMaman: ““Rist?? (ruido de 
los escudos), “Mist?” (el desorden), 
““Skoegul”” (la huída), *“Hilda”” (el 
valor), ““Thruda?” (la constancia), 


““Hloek”” (el triunfo), ““Herficeter??” 


(las cadenas), ““Geell?” (el: vocerío), 
““Raangryd*? (el deseo del botín), 


-““Ragryd?” (la necesidad de justicia), 


““Regirbeit?” (la esclavitud); algunas 
otras tienen nombres sin significación, 
como ““Skuld””, ““Gunnur””, ““Goen- 
dul”, ““Geisskogul”, “FRota??, ““Swi- 
pul”, ““Hiorthrimul”, ““Sangryd”, 
ete., y personifican, en, general, las 


virtudes y cualidades de log héroes. 


Una antigua leyenda las representa 
tejiendo el terrible vestido de la 
muerte. ES 


Los trajes con flecos serán de efecto seguro, 


Hagamos que sea moda usar trajes” confeccionados en. casa. 


» 


w- K 
UnEoEn 


busca es la duración, podrían intentarse- 
trajes cómodos de metal, 


Sus útiles son de hierro, y los hilos 


formados de entrañas humanas que ' 


mantienen tirantes calaveras humanas 
suspendidas de sus extremos. La lan- 
zadera es una flecha. 


Suélese representar asimismo a las 


Walkirias, cabalgando por los aires, 
sobre la 'niebla; siendo esto la razón 
¿de que en las batallas de las. edades 
antiguas tuvieran un papel tan impor- 
tante las nubos, « las cuales se les 
ofrecía sacrificios antes de comenzar 
la luéha. y 


Animales que se comen 
a sí mismos . 


La ““antofagia”? es un vicio muy co- 
rriente entre los animales sue se ali- 
mentan de carne, sobre todo cuando 

y $ 4 


Antipatías de A E 
hombres célebres 


Enrique 111 de Francia no podía 
quedarse a solas con un gato. Ladis- 
lao, rey de Polonia, echaba a correr 
en cuanto veía una manzana. Erasmo 
caía enfermo en cuanto olía pescado. 
A Boile le ocurría otro tanto en oyen- 
do el ruido del agua que cae de una 
fuente. Escalígero temblaba a la vista 
de los berros. María de Médicis no 
podía sufrir, mi en pintura, la vista | 
de una rosa, a pesar de gustarle mu- | 
cho todas las demús flores. Tycho |“ 
Brahe tenía miedo a las liebres. Ba- 
coñ se ponía malo cada vez que ha- 
bía un eclipse de luna. El mariscal 
D'Albert no podía sentarse a la mesa 
si veía en ella carne de cerdo o de 
jabalí. El zar Juan 11 se desmayaba 
a la vista de una mujer, y al duque 
de Espernon le “acontecía lo mismo 
si por acaso veía una liebre. 


Vicente SCARLATTO. 


se ven privados de alimento de otra BE 
clase, o en momentos de desesperación. 
En el Jardín Zooiógico de Londres, 
una hiena que se rompió una pata, ai- 
tes de que pudieran curarla se arrancó 
con los dientes el miembro herido, y 
por la noche se lo comió, dejando S0- 


.lamente el hueso limpio. En el mismo 


célebre establecimiento, hubo un agul-. 
la que tenía la repugnante costumpro 
de arrancar y comer pedazos de carne | 
de sus propias patas. 5 

Los casos de ratas y ratones que, 
estando enjaulados, se nan comido su 
propio rabo, son numerosos; por regia. 
general, no lo hacen impulsados por el Ab 
hambre, sino por la rabia que les cau- 
sa el verse encerrados. También ocu 
rre con frecuencia que una rata, un || 
Zorro o una garduña, caídos en un ee- [| 
po, se arrancan con los dientes la pata || 
por donde están aprisionados, con el || 
zin de poder escapar. 

Es muy probable que el hombre pri 
mitivo tuese también antófago en oca 
siones, Así lo evidencia, al menos, el 
vicio de morderse las uñas, tan común 


E! | 


«en la infancia, la costumbre que tic- 


nen los niños pequeños de meterse 108 
puños en la boca, y el ademán de mor- 


.aerse los dedos, propio del hombre des 


esperado. 


La buena educación 
hace 1800 años 


Hace próximamente 1800 años, que 
una señora china llamada Tsao Tai 
Ku, publicó un libro titulado Instrue- | 
ciones para señoras ¡yy senoritas, en 
el que da a sus dompatriotas consejos 
“que lo mismo pudiweran servir para 
nuestras señoritas de hoy día. 

En un capítulo dedicado a la prác- 
tica de la virtud, recomienda a las 
jóvenes que: 

En el paseo, miren siempre hacia 
el frente, sin volver jamás la cabeza. 

Al hablar, no deben esforzar la voz 
¡porque es de mal tono hablar a voces. 

Sentadas, no deben mover las ro- 
dillas (una falta muy común entre los 
hombres de aquel tiempo). 

Cuando estén de pie, deben tener 
completamente quietas las faldas. * 

Aconseja a las jóvenes que reciban 
cortésmente a las visitas, y que ago- 
ten la cortesía al despedirlas. 

Cuando estén de huéspodas, no de- 
ben pedir nada.) 

Cuando tengan amigas en calidad 
de huéspedas, deben excederse en 
amable hospitalidad, i 

Que cuando estén convidadas no be 
ban, sino que se limiten a tocar el. 
vino. con los labios, 4 

Que los palillos de comer, no deben | 
cruzarse sobre el plato, sino que de-- 
ben colocarse convenientemente y con | 
gracia. 1 ¿ da”) 
Jorgito CABRAL. | 
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lNLa diplomacia secreta 
por Genaro GIACOBINI 


Para FRAY MOCHO 


¿Hace falta que nuestra civilización 
leve gus temiplos sobre montañas de 
cadáveres, sobre ocóanos de lágrimas, 
Obre estertores de moribundos? 

A Si??, (Feld mariscal von Hae- 

eler). 

A Erase que sintetiza toda la filosofía 
Al Política de una época histórica, toda 
[Pp Wa aberración espiritual y una con- 

encia de muerte de los más bellos y 

Sclarecidos ideales de la humanidad. 
Una educación ancestral de los £i- 
és humanos podía levar a simbolizar 
en acto de fe esa sentencia, desvir- 
huando los principios de la ética, de la 
Solidaridad y la concordia universal. 

El privilegio y la desvirtuación de 
$ fines educativos, llevando a hacer 
Sentir la hegemonía de casta en la 
Constitución política de los Estados, 

trajo como consecuencia la desnatura- 

lización de la ley moral y los princi- 

Dios inherentes a la vida pública in- 
ternacional y la efectividad de las 
gléerras, explicadas por una diploma- 
Ca secreta que manejó en los siglos 

e la civilización en intrincado postu- 

lado de las relaciones políticas de las 
| daciones a su arbitrio y decisión. 

La diplomacia socreta descentralizó 
as verdaderas funciones internacio- 
nales de los Estados, quitando a los 

| Pueblos su derecho de acción, con yer- 

—dadera representación colectiva y 

ectiva, como voluntad, ley y sobe- 
Tadía universal. 

Fué el instrumento de castas que 
hicieran hegemonía política absolntis- 
ta y contraria a los altos designios de- 
—Mocráticos de la civilización. 

| Desde los primeros albores de la. vi- 
| a internacional, cuando se relacionan 
- Jurídicamente los Estados entre sí, las 
: tendencias de la intriga se hacen sen- 
tir en la diplomacia secreta, buscada 
omo un escudo de defensa de los fi- 

Mes egoístas del privilegio político. 

_Se dejaba, en efecto, sin representa- 
| tión mental a la soberanía popular; no 

Vibraba en el pensamiento internacio- 

Mal el geo de las multitudes, que redi- 

Men en una acción representativa los 

Mhelos de una expresión de la demo- 
Cracia, símbolo bautizado en el Tliso 
“ice veinticinco siglos, haciendo vi: 
brar-en todo su explendor el espíritu 

| Ateniensa, 
Símbolo que se perpetúa al través 
; de la historia y de la civilización 0C- 
Cidental en el Tíber, en el concepto 
augusto de República, qué no expresa- 
Pa cosa pública pero sí derecho pú- 
- blico, que al través milenario de la he- 
Tencia romana debió regir en un sin 
fin de semejanzas políticas Jas relacio- 
es internacionales de los pueblos le 


1 ( 
de Úl ¿Esa »oberanía política debió 

7 :48 rd ejercida por los pueblos en su 
[| Ajercicio de demoeracia política, en el 
- Perfucto dominio de su voluntad ins- 
- Htucional comunicada en su obra de 

monía universal. 
Bo La conciencia pública, fiscal en la 
[- Volición general del pensamiento po- 


| a tierra. A 


estar 


co, haca extensiva en las relacio- 


$ internacionales de los mismos el 
gnificado de una obra de perfecta 
olidaridaid y cohesión, evitando y ex- 
-tlúyendo las hegemonías personalistas, 
uyos efrentos se tramaron todas las 
oras que registran los anales hu- 
'ADOS, . 
El secreto diplomático constituye 
Una ama de defensa de la intriga y 
las causas perturbadoras de la civili- 
Zación que ha corroborado la historia 


Robur Vegetal '*:.:::::*:*“Robur Vegetal 


lloso producto tomado juntamente con el ROBUR 
VEGETAL, elimina del organismo el ácido úrico 
y trasmite al paciente la energía y la salud per- 


Las personas débiles, Nervi0sas, cloróticas, a8e 
su organismo 
germen de 
tomando el 
elixir de vida, 
amargo aromático, combinación poderosa yodada 
anemia, 
pobreza de la sangre, enfermedades del estómago 
Regularizador de la digestión y nutrición Como 
preventivo no debe faltar en ningún hogar y to: 
- dos deberían tomar una copita al levantarse 

El Reumatismo, Ciática, Nefritis aguda, Cálcu: 
los. Congestión renal, etc., ya na son las Braves 
incurables, 
cuanto con las CAPSULAS ROBUR las enferme: 
dades producidas por la acumulación del Acido 
Este maravi 


conservan 

con éxito el 

infecciosas, 
verdadero 


guran fuerza vital y 
dispuesto a combatir 
graves enfermedades 
ROBUR VEGETAL, 


indicada en la 


alcalina, muy z 


enfermedades poco menos que 


Urico, desaparecen por completo 


gNIPpe, 


EL LEON DEL ORGANISMO 


didas. 


por 


IN PESTE 


OPTIMUS 


Pedir Prospectos e 


e 
2 


constituye una valla irreguladora al 
dinamismo de los principios colectivos. 

Es la negación de la capacidad po- 
lítico- internacional, quitándosele a la 
soberanía popular las fuentes inma- 
nentes de su púter público ejercitado 
en su jurisprudencia más decisiva y 
evolutiva. 

La historia, siendo revisión de va- 
lores morales en los pueblos, Jleva a la 
transformación de los principios del 
derecho internacional, creando una 
nueva conciencia de vida universal. 


A los principios filosóficos apunta- 
dos se plantea una verdadera democra- 
cía internacional, en cuyas decisiones 
están la obra fehaciente de la huma- 
nidad, solidaria y efectiva. 

El poder de Estado, como entidad 
jurídica, reside en el ejercicio de esa 
soberanía, que da capacidad de inter- 
pretación y volición al espíritu gene- 
ral por intermedio de sus poderes cons- 
tituídos, y que define factible la so- 
lidaridad humana. 

Con ese espíritu sa hacen efectivas 


El árbol y el hombre 


(Al ingeniero Miguel Angel Tobal). 


Como el hombre, es el árbol, pasajero 
en las rudas batallas de la vida, ! 
llevando como aquél la frente eremida 
sufre los solpes del Destino fiero. 


Un parque, o un jardín, o un vivero, 
donde Natura sus bellezas. enida, 
verále alzar su copa florecida 
o caer agobiado en el sendero. 


En brega de subir, mirando al cielo, 
suxando el jugo de la madre tierra, 
bate constantemente contra el vuelo 


que artero el seno de Aquilón encierra; 
y al fin, en frutos de su amor colmados, 
al mundo da sus dones regalados. 


Erato IVAN. 


ala peto. [9 
a AE 


Í 


—¡Yerno! ¡Yerno mío! Me acaba de morder un perro. 


—¡Pobrecito perro! ¡Está perdido! 


El BALSAMO ROBUR (Ungiiento Santo), usa- 
do juntamente con las cápsulas cuando Hay do- 
lores fuertes, los calma en seguida. No es una 
preparación vulgar ni tóxica, es un calmante 
enérgico 

Estas fórmulas, feliz inspiración del Rev. Sa- 
cerdoto Dr 
ruidoso por cuantos enfermos las probaron, como 
lo atestiguan los numerosos certificados y son 
prescriptas por los médicos 

Han sido premiadas con gran premio y me- 
dalla de oro en la Exposición de Milán y medalla 
de oro en la do París. 


j 


La Camera, han tenido un éxito 


Informes a la Compañía Especialidades Robur, Estados Unidos 2274, B. Aires.—U, T. 1482, B. Onden. 


todas lag normas de las relaciones de 
las naciones baradas hasta el presente 
por una inequívoca diplomacia secreta, 

Esta Tundamenta el concepto abso- 
lutista eu materia internacional; teo- 
ría que tiende a la monarquía univer- 
sal por medio de los emperadores y 
que dedinió la filosofía de Hobbes, éx- 
plicada por los disturbios de la lidad 
Media que crearon situaciones de 
fuerza. 

Concepto que no es jel utilitarismo 
de Bentham aplicado a las relaciones 
humanas; pero sí el principio de la azr- 
monía ética que solidariza a los pue- 
blos de la tierra, lo que define la libe- - 
ralidad filosófica internacional y que 
da al linaje todo sú esplendor cuando 
log mismos pueden orientar sus pro- 
pios destinos. 

Consagra el ““jus gentium” de la 
humanidad, que no es jel, primitivo 
““jus?? romano en Máteria internacio. 
nal; pero sí esa nueva fuente de prin- 
cipios universales que nos llevan a los 
altos tribunales arbitrales para las re- 
laciones jurídicas de las naciones en- 
tre sí, : 

La amplitud internacional reside en 
la conciencia usiversal, y la historia 
resurge, revisando nuevas adquisicio- 
nes morales que están en la. concion- 
cia colectiva ejercitando continuada- 
mente signos de democracia evolutiva, 

Esa capacidad de voluntad y sobe- 
vanía pública, ha de hacerse efectiva 
en la representación popular de todas 
las relaciones internacionales que vi- 
bra magníficente el supremo idealis- 
mo de la humanidad. ; 

La diplomacia secreta ha cumplido 
su rol en la historia de los pueblos, y 
al derrumbe de la vieja escuela «polí- 
tica internacional, sustentada en el 
principio filosófico absolutista, en la 
abrupta coneopeión de Hobbes eomo || 
hegemonía de fuerza, ha de surgir la 
nueva ley del principio universal, ri- 
giendo las relaciones de las naciones 
en su luz radiante de verdad y ¿jus- 
ticia. , 

En un verdadero cuerpo de doctrina, 
el derecho internacional se ¿onsolida 
en la concepción filosófica, el dere- 
cho natural rigiendo la humanidad 
sus propios destinos por intermedio de 


¿una política amplia y decisiva por los 


ideales que sustenta la consagración 
principista de la civilización. ' 


Al sur de Nueva Zelandia hay un 
grupo «de islas amadas las Herma- 
nas, o las Siete Hermanas, donde pue- 
de decirse que llneve constanteménto, 

Otro tanto ocurre en las islas y aun 
en el continente de Tierra del Fuego, 
sin más diferencia que de vez en cuan- 
do la lluvia suele tramsformarse en 


nieye o granizo menudo. 


Sabido es que en torno de la tierra 
hay una faja de ocho o mueve grados 
geográficos de ancho, en la que figu- 
ran regiones donde rara vez deja de 
Jlovor, A esta zona Se le conoce nor 
el nombre de “zona de precipitación — 
eónstante”?, y ofrece la rara partico- 
laridad de tener puntos donde llueve 
muy pocós veces, ER 


Colaboración espontánea 


Mi amiga Blanca 


Tengo una amiga muy buena. Su nombre es em- 
blema: se llama Blanca y blancas son sus aficiones. 

Mi amiga es muy pobre; su vida es, por consi- 
guiente, poco fácil. Vive del escaso dinero que recibe 
por enseñar a leer y escribir a unos chiquilines del 
barrio, que no entraron a la escuela por falta de 
asitnto. Sin embargo, es feliz, porque es buena. Ola- 
ro está que no siempre se obtiene bien en cambio 
de bien; pero al menos queda la satisfacción que 
produce la propia bondad, y esta satisfacción cons- 
tituye, ¡por sí sola, una de las más bellas felicidades. 

Mi amiga es huérfana. A su padre ni siquiera lo 
recuerda, pues cuando éste falleció, Blanca era una 
revoltosa chicuela de enmarañada cabellera que só.o 
sabía jugar con las muñecas. La madre de mi amiga 
murió hace poto. Dice Blanca que era muy buena; 
me habla siempre de ella muy serenamente, como si 
aun viviera. Blanca cree que las personas queridas, 
aunque muertas, viven, palpitan en nuestra propia 
sangre, están a nuestro lado, mos miran, nos son- 
ríen, nos hablan... 

Mi amiga auora todos los objetos que pertenecie- 
ron a su adorada muerta y los guarda cuidadosa- 
mente. Sólo ella comprende do que en su mudo len- 
guaje dicen las cosas, 


Ha hecho, un hermoso marquito con tela que ella . 


misma bordara, y en él colocó un pequeño retrato 
de gu madre (el único que posee) y al que todas las 
mañanas adorna con bellas flores, 

Cuando su madre vivía, dice Blanca que jamás 
les faltó nada, pues trabajaba en un taller y man- 
tenía cómodamente el reducido hogar. Mi amiga se 
encargaba de los quehaceres de la casa y al ano- 

-Checer iba a buscarla, regresando ambas con la her- 
mosa alegría de estar juntas. 

Desde que la conozco pocas veces la he visto reir. 
A veces le refiero historias chistosas, aventuras 
románticas de apuestos donceles y apuestas donce- 
Mas de la lejana edad/de las caballerías, tratando 
de distraerla; pero es en vano... Día a día se acen- 
túa su color paliducho; su tristeza continua imprime 
un sello de dulzura en sus facciones, 

Me dice que adora a los:niños y que con gusto 
les transmite sus escasos conocimientos, y a pesar 
de esto la hastían; la tarea diaria la fatiga. 

Su placer más sincero es bien sencillo, Cuida unas 
plantas de blancos nárdos y rosados claveles que 
ha colocado en la ventana de su cuarto. Los cuida 
con animación, casi diría que con alegría, con ter- 
nura. No permite que nadie los toque, pues teme 
se marchiten los delicados pétalos. Esas plantas, en 
cuya savia confundidas circulan las lágrimas con 
que las riega, le ofrecen las flores para su madre. 
Mi amiga es muy creyente; pero es una religión 
original la suya. Para ella Dios no es sino una Juz 
muy bella, muy pura que ilumina los senderos y des. 
truye las brumas grises que extiende la duda. Los 
seres buenos ascienden al Infinito y beben la divina 
laz. Blanca quiere reunirse con su madre en la In- 
mensidad. 


Mi amiga Blanca dedica sus ratos desocupados a : 
la lectura: le agradan los autores místicos. ¡Cuántas 


veces la he visto completamente abstraída leyendo 
a fray Éuis de León, a Santa Teresa de Jesús! Al 
leer parece que, quisiera impregnar su alma con la 
maravillosa esencia de esas páginas; beber íntegra- 
mente el inmaterial pensamiento de la santa. Se 
emociona profundamente con las poéticas canciones 
místicas de Juan de la Cruz, en las cuales, su fino 


espíritu descubre día a día nuevas bellezas, 
L ñ 1 


Hice un viaje al interior de la República. Eseri- 
bía a Blanca y ella me contestaba con hermosas pá- 
ginas, cuya lectura me hacía llorar. Mis últimas car- 
tas no tuvieron respuesta. Supuse que sus tareas no 
le darían tiempo para ello o que habría perdido el 
cariño que me profesaba. i 

De regreso, mi primer pensamiento fué para ella. 
Me dirigí, no sin cierta inquietud, a la casa donde 
vivía y llamé. Salió una señora que habitaba en el 
cuarto vecino al de mi amiga, y al preguntarle por 
ella me dijo: 

—¿No lo sabía, señorita? ¡Pobrecita! Si murió 
hará cosa de un mes, 

Y haciéndome entrar, la buena mujer me dijo: 

. —Pué una sorpresa para todos, pues nadie supo- 
nía que se hallara enferma. Murió como una flor, 
silenciosamente, sin proferir una queja.—Parecía que 
lo único que le faltaba para ser feliz era la fría ca- 
ricia de la muerte, en cuyos brazos descarnados iría 


allá, 'al infinito, a beber con su madre la luz divina,. 


Quise ver su cuarto. Nadie se había atrevido a 
tocarlo. Estaba como lo había dejado. Había algo de 


—No deje de venir, Estaremos entre viudas. 
Será un baile de alivio de duelo. 


su espírita que aun se agitaba en la habitación. En 
las macetas, los nardos y claveles estaban mustios. 
El retrato de la madre coronado de flores secas me 
pareció que sonreía. Estaría contenta de verse nue- * 
vamente al lado de su hija. 


Cecilia MOGUILIANSKY PATTIS. 


Reminiscencias 


¡Amiga del alma!... quiero 
brindarte estos pobres versos, 
que son las rosas fragantes 
del rosal de mis anhelos, 
para que lleven a ti 
el cariño más inmenso, 
ése que ayer nos brindamos 
entre caricias y besos 
que sellaron una dicha 
malograda por el tiempo 
¡para dejar en nosotros 

-la amargura del recuerdo. 


Y surgen en mi memoria 
como si fuesen espectros 
aquellas horas pasadas 
prisioneras del ensueño... 


ESTUDIO PSICOLOGICO 


/ ' 
—Al verme a mí, las mujeres se dicen; “Este es 
un poeta'”, y no se engañan. Soy un poeta,  * 


un abismo, el Chimborazo una sima. 


que se ha llevado "consigo 
para mi dolor supremo 

la esperanza de la vida 
que hube soñado despierto, 


Andrés PÉREZ (hijo). 


Serenata 


Mientras plácida duermes, mi tirana, 
bajo la onda nevada y espumosa 
de la colcha, que quiere caprichosa 
diseñar tu figura soberana, 


en muy lenta, muy triste caravana 
que desgarra la calma misteriosa 
de la noche, se eleva cadenciosa 
mi nostálgica endecha a tu ventana, 


Termina la canción; vuelve la calma 
a reinar en la noche clara, bella, 
y un suspiro de amor te envía mi alma 


muy feliz al oir la cristalina 
voz que premia mi íntima querella 
con un “gracias?” detrás de la cortina. 


Juan Carlos ZULOAGA. 


Retorno 


Al poblarse de hojas los árboles, 

después del Invierno... 
al venir Primavera 

“sus sonrisas y galas trayendo... 

he de ver, yo, cubrirse mi alma 
con follaje espeso 

de ilusiones que, ya realizadas, 
brindarán gozo inmenso, 

Es que entonces iré a visitarte, 
a buscar el contento 

en las frases ardientes que dicen 
tus labios de fuego... 

en las dulces miradas que vierten 

tus ojos serenos... 

en los suaves, divinos, rumores 

que yo escucho al calor de tus besos! 


Pascual A. DE VITA. 


Lo que dicen las estrellas 
(Del libro próximo a aparecer ““El Pedernal'”) A 


- ¿Nunca os llamó la atención el jenguaje de las 
estrellas? A mí, sí. Es poético, es filosófico; ¡qué : 
dos cosas tan distintas en apariencia, qué análogas 
en el fondo! El poeta es un filósofo que canta Y 
profetiza las bellezas del porvenir. El filósofo re- 
zonga las miserias del presente y nos empuja hacia 
el futuro. ; 
El uno ofrece; el otro estimula; los dos son la 
vida, el espiral infinito de la eternidad; los dos be- 
ben en las fuentes ignotas de la soledad; los dof | 
miran lejos, muy lejos, miran a las estrellas, a esos 
puntos Juminosos que oscilan en los espacios side-. 
rales como esperanzas confusas concebidas en en- 
sueños lejanos... En el imperio de la soledad el 
hombre se hace el ““Dios*? de la *“Sabiduría??. Por 
eso el lenguaje de las estrellas es poético, 'es filo- 
sófico. Wllas nos hablan del misterio de otros plame- “| 
tas habitados, de distancias inconmensurables, de 
velocidades fabulosas, de ídolos caídos, «le creencias 
futuras... de todo, de, todo, pero, ¡ay! nuestros 
oídos no oyen sus palabras, sus anpegigs, son, para 
nosotros, música prohibida, por eso el que se sube 2 
un monte y se acerca a las estrellas, da q sus her- 
manos un decálogo de valores. Sinaí fué un monte, 
Zaratustra, otro, pero hay que subir más alto, hay | 
que subir tan alto que, en relación, el Everest sea [| 


Como el cóndor cerníos sobre Jas nubes. Como 
“*Dios?? cerníos sobre las conciencias. Subid alto, | 
acercaos a las estrellas; si os revestís con la con- 
ciomcia de vuestra individualidad, el fuego de las 
mismas se tornará para vosotros en hielo. q 

Dominad su lenguaje, sobreponeos a su poder, y 
cuando todos esos puntos luminosos que oscilan en 
el espacio giren a: vuestro alrededor, habréis hecho 
de vosotros el centro del universo, y 

Entonces vuestra individualidad se habrá compe- | 
netrado con el gran Todo; entonces seréis. Pero || 
mientras llega, ese momento tratad de aprender el | 
lenguajo de las estrellas; ellas os pondrán en rela: 
ción con seres de otros planetas, os transportarán 
con la velocidad del pensamiento a distancias in- 
concebibles; os justificarán la muerte de los dioses, JA 
os iniciarán en los misterios nirvánicos, y ellas, en 
fin, cuando en el silencio sagrado de la soledad 
apremdáis su lenguaje, serán la luz que 9s ilumine 
el camino de la sabiduría, É 

Hermanos, buscad la soledad y en ella hablad con 

¡SE 


: las estrellas. 


PRIMER AMOR 


(Cuento) 
por B. FERNANDEZ y MEDINA 


Para probar el amor 
Ha de haber tierra por medio, 
Que muchos cuando se. yan: 
**Si te he visto no me acuerdo””. 


Hi 


_Se encontraron una tarde en la ba- 
jada del arroyo, y aquel encuentro 
hizo. macer ese primer sentimiento 
que “abre los ojos y despierta en las 
almas ansias incomprensibles. 

Era ella una chicuela de 11 años; 
se llamaba Rosa; hija de un pueste- 
ro dle la estancia; wriada fuerte y ro- 
busta para las faenas caseras, como 
los saúcos que «recen con lozanía 
dentro dle cercado, gracias a la fer- 
tilidad de la tierra. Mostraba en los 
ojillos negnos, inquietos, la curiosi- 
dad precursora de la malicia; en la 
boquita, mueca de nena mimada, y 
los dientes, siempre «asomados entre 
los labios, tenían aún el recuerdo del 
seno maternal. Vestía en esta oca- 
sión una pollerita corta, que ella se 
esforzaba en alargar para cubrir los 
Pies mal calzados en unos Zuecos 
arañados ¡por los 'espinillares, ty Un 
pañuelo ordinario cubríale la cabeza 
con imprevista lelegancia: 

Montada en una yegua ¡petiza, su- 
bía del lavadero, icon un montón de 
ropas atravesado sobre lel cuello de 
su cabalgadura; y las manos amora- 
tadas tenían la prueba de la guapeza 
con (que había ¡azotado las aguas, que 
ya estaban muy frías en aquellas tar- 
-des de Mayo. - 

El, Pablito, hijo de los dueños de 
la estancia, jera un muchacho delga- 
do “y airoso de cuenpo; apenas cum- 
plidos los 12 años; con ropas buenas 
Pero mal tratadas, y botines desco- 
sidos que traslucían por varios ag- 


IL jeros las medias. 


__Bajaba al paso, probándose como 
Jinete len un medio redomón avispa- 
do, que tenía al muchacho cuidadoso 
y sobre sí, a cada escarceo. 

_Cuando vió a Rosa, ella*ya se ha- 
bía estirado el vestido y ocultado los 


| Pies, avergonzada. Pablito la miró, y 
llevándose la mano al sombrero sa- 


ludó, serio como un hombre, dicien- 
do: “Muy buenas tardes”. Rosa, Tu- 
borizada, contestó a flor de boca el 
saludo y tironeó las riendas a la. pe- 
tiza, Ella ¡conocía al patroncito co- 
mo todos los dle la estancia, pero 
Múunca lo había visto de cerca, 

En esto, la petiza ¡que ena lerda 

y tropezadora, al sentirse tironeada 
de la rienda intentó trotar, pisó en 
Un agujero, y Rosa que iba descui- 
dada, por la ftunmbación del encuen- 
tro, cayó de espaldas ¡para el lado 
hondo de la bajada. 

Pablo, indeciso en vel primer mo- 
mento, se apeó después ligero y Co- 
Trió a levantar a Rosa, que al caer 
“on el montón de ropa lavada, apo- 
las había sentido el golpe. 

Ya estaba en pie la chicuela cuan- 
do legó Pablo a su lado; y ella, re- 
Cogiendo las ropas, colorada hasta 
Parecer su cara enardecida por la re- 


- Solawa del estío, ni aun acertó a dar 


las gracias al muchacho; se quedó 


 Jito a lla petiza, que no había da- 
“0 un paso; ¡y sin atreverse A mon: 


tar delante del patroncito, cuya ca- 
% Tisueña y de expresión ¡picaresca 
la Avergonzaba. , 

Al fin habló: 

—No fué nada: pero esta lerda 
del diablo, siempre trompezando. .. 

aura, pa montarla... 
Pablo, ya había recibido de los 
Peones bastantes lecciones «le galan- 
tería para no dudar en ofrecerse a 
Ja muchacha, $ 

481 querés que te suba?—le dijo. 
No pesás mucho? 


Ella se puso más colorada y no 
respondió. 

—Bueno—prosiguió Pablo, —agarrá 
la clin. (La chicuela obedeció) y upa! 
—Antes que Rosita lo sintiera, eS 
taba sentada en el lomo de la peti- 
za, y si Pablo no la sujeta por la 
cintura, se repite la caída, porque 
el muchacho había hecho un esfuerzo 
de hombre... , 

En este momento, Pablo miró cara 
a cara a Rosita, y los dos al mismo 
tiempo soltaron una carcajada. Pero, 
en seguida, la chicuela se recobró y 
econ un rápido movimiento estiró la 
pollerita que le había quedado muy 
subida y taloneó a la yegua, diciendo: 

—Uy, patroncito, ya se van los sil- 
gueros al monte, y me van a retar 
en casa. 

El trote remolón de la petiza, aun 
la dejó ver a Pablo unos momentos. 
Antes de montar en su caballo, mi- 
ró para la keuchilla por donde «cule- 
breaba la senda que seguía Rosa, y 
vió a la chicuela volverse, con el pa- 
ñuelo caído sobre la espalda y el 
cabello suelto. Al muchacho le pare- 
ció que se reía... 

Aquella noche, Rosita en su cama, 
que sólo separaba mna cortina de la 
de sus padres, soñó que bajaba al 
““paso?” del arroyo, en las ancas diel 
caballo de Pablo y sujetándose a la 
cintura del patroncito. ; 

El cual, a su vez, soñó con ambi- 
ción a Ja que se juntaban reminis- 
cencias de cuentos fantásticos, que 
subía all cielo en un carro de nubes 
tirado por palomas, y abrazado a Ro- 
sita, que resplandecía adornada con 
sedas, diamantes, perlas y toda suer- 
te de piedras preciosas. 


II 


Después, los ¡muchachos se encon- 
traron todas las tardes, como sin 
quererlo, en aquel ¡paso tan pintores- 
co del arroyo que «a un lado tenía 
la linfa pura dejando ver el lecho 
pedregoso, y del otro, enturbiada el 
agua por el jabón y el suero despren- 
dídlo de los coladores, en la ensenadi- 
ta que servía de lavadero. 

Pablo llegaba en su caballo fawo: 
rito, yy 'al erujido de las arenas del 
paso, Rosa, que en cuclillas sobre 
una piedra, debajo die un viejo y abru- 
mado sauce, y ceñida a su cuerpo la 
pollera, lavaba los transparentes eo- 
ladores del queso, se volvía, con la 
cara enrojecida, econ los ojitos bri- 
llantes sonrilendo con gracia natural, 
y miraba a Pablo intensamente, sin 
cambiar de postura y ocultando sus 
pies descalzos bajo la pollera. 


Ji 


FRAY MOCHO 


Se hablaban así; pocas palabras, 
cosas de «chicuelos, en los primeros 
días, y luego se despedían sonrien- 
do, ella marchándose en su petiza 
hacia el puesto, el muchacho galo- 
pando en dirección de las casas, Aan- 
tes que los ¡jilgueros volasen para el 
monte huyendo de las sombras que 
bajaban a los campos. 

Con el transcurso de los días y de 
las semanas llegaron a hablar con 
más seriedad, como personas Mayo- 
res, a preguntarse sucesos y Ocurren- 
cias de la estancia, pero ni él se 
apealba del caballo, ni ella dejaba la 
piedra del lavadero, durante las chazr- 
las. 

Un día; Pablo, rebosando alegría, 
llegó al paso y en ¡cuamto avistó a 
la ehicuela le gritó: 

—Rosa, aquí te traigo un regalo. 
A que mo adivinas... 

En vano lo intentó «ella, nombran- 
do aves, flores y nidos, que son los 
obsequios de los amantes platónicos 
de la campaña. 

Cuando se dió por vencida, Pablo 
sacó de entre la camisa un muñeco, 
un pobre Poliehinela, jorobado y na- 
rigudo, que apenas conservaba un 
resto de su traje con cascabeles. 

Rosa, con la alegría, olvidó que es- 
taba descalza y saltó de piedra en 
piedra, hasta llegar al lado del ca- 
ballo de Pablo. El Je entregó triun- 
fante su regalo... Lo había encon- 
trado ien el fondo de un baúl y era 
unio «de los juguetes que le había 
mandado su padrino, de la ciudad. 

Rosa sacudió y .estmujó con cari- 
cias al muñeco. Mas le entró .ense- 
guida una preocupación: ¿cómo ¡ba 
a llevar a su casa el regalo cuando 
ella tenía miedo de que supieran que 
hablaba con el patroncito? Aunque 
era chica, ya le había enseñado su 
madre que a las muchachas no les 
conviene estar solas con Jos hom- 
bres. 

Decidieron entrambos guardar el 
Polichinela entre las ramas 'bupidas 
de mn matojo, y sacarlo para diver- 
tirse solamente en aquel sitio, que 
habían consagrado a sus entrevistas 
inocentes. 

Porque ni más que frases inocentes 
se decían, ni un pensamiento que pa- 
sara de ingenuidad «y ¡sencillez infan- 
tiles, turbó aquellos coloquios idílicos, 
* Y sin ¡embargo, Pablo y Rosa sen- 
tían que algo poderoso les unía, y 
cuando pasaba un día sin que se vie- 
ran, sentían desasosiego e inquietud 
y hasta, lloraban a escondidas. 

Dos años 'pasaron de esta suerte: 
igual vida, iguales entrevistás, y con- 
versalciones poco distintas. Pero Rosa 
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LA ADMINISTRACION, 


mo tenía ya que estirar la pollera 
para: cubrirse los pies, y Más, se ee- 
ñía el busto con un rebozo; y Pablo 
cuidaba de no levar los botines des- 
cosidos ni las ropas desgarradas. 


TIL 


Había llegado la primavera a re- 
verdecer los campos, a derramar aro- 
mas en el aire y alegrará los cantores 
pajarillos del monte. 

Rosa bajó una tarde al arroyo con 
un atado grande de ropa. El trabajo 
había aumentado con el tiempo. 

Este día la muchacha sentía una 
tristeza que hasta entonces no eo- 
nociera. 

Llegó Pablo al paso. Ya no era el 
muchacho delgado; había crecido 
mucho, len el labio «Ssuperiod tenía 
una leve sombra. 

—Rosa — gritó, al divisar a la 
muchacha, con un acento que tampo- 
eco era el tranquilo y natural del otro 
tiempo. 

Ella fué sonriente hacia él, que se 
apeó y la alcanzó teniendo el caba- 
llo de la rienda. 

—Sabés, Rosa, que te traigo una 
mala noticia... 

Ella se puso pálida y lo miró con 
inquietud. 

—Me llevan al pueblo, Rosa — 
dijo él no ocultando su alegría — 
Mi padrino le dijo a tata que me 
quiere ¡power en un colegio, y maña- 
na nog vamos... Pero no llores... 
¿Por qué? 

La muchacha: sollozaba y sus lin- 
dos ojos vertían muchas lágrimas. 

Pablo se acercó más a ella. 

—Pero no seas así, muchacha (era 
una expresión nueva .en 6), no seas 
así. Si voy a. volver. pronto... De 
aquí un año me traen a pasar el ve- 
rano en la estancia... Vamos, no 
lores, mi... 

No se atrevió a ¡pronunciar una 
palabra que ya se le salía de la boca. 

—No vás a volver... no... te vas 
a olvidar. — dijo al fin Rosa sin que 
cesaran sus Sollozos. ' 

Pablo, algo impacientado, la inte- 
rrumpió: 

-—Te digo que no; wvendré en el otro 
Verano. 

Pasó uma bandada de pajarillos 
chispeando. ' 

—Bueno, Rosa, no te aflijas; mira, 
se va haciendo tarde ¡y me esperan 
en casa... Pero, no te aflijas, mi... 
hijita. 

Dijo la palabra en el oído de Rosa; 
y casi sin darse cuenta, los dos sl 
abarzaron y sus bocas se juntaron. 

—No te olvides de mí, Pablo — le 
dijo ella econ la voz temblona yy sin- 
tiendo aquel cambio de afecto «ardo- | 
roso que había abrasado las almas de - 
los muchachos por primera vez. 

—¡Cómo me he de olvidar, mi 
prenda!... ¡Adiós!... 

—¡Adiós, queridito, adiós! ¡No te 
olvides! 

Y aun después que Pablo desapare- 
ció, sin volverse para repetir la des- 
pedida, de lejos, ella se quedó con 
los ojos llorosos, devorando aquel ras- 
tro fugitivo en la dirección de las 
casas. 


TV 


Pasó un año, y llegó el verano. Se- 
cáronse los pastizales dle las cuchi- 
Nas, los arroyos 'yy cañadas adelga- 
zaron su corriente; vagaron por el 
aire los insectos rumorosos que vi- 
ven en la atmósfera enrarecida, bajo 
el ardor del sol, que madura las mie- 
ses y engendra las larvas en los ras- 
trojos y «en el légamo de las lagunas, 

Rosa, consumida por la ¡impacion- 
cia, miraba todas las tardes hacia 
el Oeste, ,esperando que ásomara su 
ensuelo. En esa dirección había sa- 
lido Pablo con su padrino el año an- 
terior. Ella los vió en la madrugada 
desaparecer al galope detrás de la 
cuchilla. 


Por este camino llegó una tarde 
Pablo con tres mozos de su edad, 
vestidos todos con elegancia ¡presun- 
tuosa de puebleros. 

En vano Rosa se mostró subida 


TADA 


117 sobro, los terrones de mua tapera, al 
'Ñ lado de su rancho. Pablo, que, pasó 
) a, contísima distancia, no miró de 
18 soslayo siquiera... Y la pobre mu- 
10 - chacha se acostó esa noche con su 
4 corazón oprimido por la amgustia, 


con mil sollozos agolpados en la gar- 
ganta y raudales de lágrimas asoma- 
das en los ojos, que no pudieron ee- 
Trarse un minuto, 

Bajó «al arroyo el día siguiente, 
acariciando una esperanza insegura... 
Y volvió a la casa muy tarde, sin 
que su amor hubiera llegado como 
antes al paso. 

Otro día, volviendo del lavadero, 
se cruzó con Pablo y sus alegres com- 
pañeros. El esquivó «su mirada y 
| acompañó, a los otros muchachos en 
JP Tas bromas que hicieron ¡por la ye- 
Jl gua petiza, que ya no trotaba, por 
|| más que Rosa la hostigara. 

Ela esperó aún. En cuclillas sobre 
la piedra del lavadero, interrumpía a 
cada instante el trabajo, ereyendo 
que crujía la arena del paso bajo las 
pisadas del caballo del patroncito, 

y En esos días sacaba del matojo al 
í ¡N pobro Polichinela casi desnudo, y so- 
| aba que Pablo había de venir a ju- 
gar con el muñeco y a besarla a- ella, 
| con «aquel ardiente beso de la últi- 
ma entrevista... Pero los jilgueros y 
los tordos volaban en bandadas para 
el monte, y Rosa tenía que regresar 
2 la casa sin ver realizada gu espe- 
TAnZzAa. 

Una madrugada, sintió tropel de 
caballos cerca de la casa. Se asomó 
«vehemente, movida por un presenti- 
miento, y vió a Pablo que, con: sus 
compañeros «el pueblo, galopaba ha- 
j da el Oeste, hasta perderse detrás de 


A 
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Las semillas que vuelan 


Hablar de una planta o parte de 
planta que vuela de un punto a otro, 
- parece un tanto paradójico. Encadena- 
«dos al suelo por sus runces, parece que 
los vegetales no han de poder abando- 
|| nar jamás el rinconcito de tierra don- 
- de nacieron. Sin embargo, la Natura- 
_leza ha sabido compensar la inmmovi- 
- Jidad que les ha impuesto, lanzando a 
través del espacio las semillas que 
aseguran la vida de la especie, con 
ayuda de un «elemento que está en 
constante movilidad: el aure, 

Para que éste pueda conducirlas, 
están las semillas provistas de expan- 
“siones más o menos desarrolladas, que 
aumentan su superficie sin influir 
gran cosa en su peso. 1l aire puede 

así empujarlas y transportarlas, dise- 
minándolas a lo lejos. No hay que de- 
cir que los botánicos han buscado un 
a nombre para las semillas que gozan 
| de esta propiedad; las llaman *“semi- 
. llas anemófilas”?, es decir, amigas del 
| viento. 

La semilla del olmo detá rodeada 
por una expansión membranosa muy 
lígera; la del sicómoro posee también 
un ala membranosa, pero muy larga 
y solo en un lado, y la del álamo blan- 
co dos laterales, Hay. otras semillas 
que, por razones ignoradas, no se han 
ll sabido fabricar alas con gu propia 
Il substancia y las han tomado de eual- 
| quier otro órgano de la planta. En el 
tilo, por ejemplo, el aparato volador 
¡e la simiente lo constituye una brác- 
tea un tanto seca, común a muchas 
pl flores. El hojaranzo posee una hoja 
| grande y trilobulada, que arrastra la 
semilla y a la vez la protege. Esta 
especie de ayuda mutua entre las di- 
erentes partes de un vegetal, no tie- 
o nada de rara; la Naturaleza pareco 
ás aficionada” a recurrir ella que: 
a erear un órgano nuevo que haga de 
vela o de paracaídas, 

Poro los ejemplos más curiosos se 
ie asi en 105 dz de la o 


- Cuna mosaica. 


ms emripitas su A, ER libre 


milia a da cua] ¡pertenecen la gentil 
bellorita, el prosáico diente de león, el 
aster místico y la caléndula, de fúne- 
bre recuerdo, así como el erióforo y 
la yerba cana. Las simientes de estas 
plantas están pguarnecidas de pelos 
que, reuniéndose, forman una suerte 
de diminuto paracaídas, suficiente pa- 
ra mantenerlas suspendidas en el aire 
durante bastante tiempo. Este para- 
caídas es lo qua comúnmente llama- 
mos un “fyilano”?, 

Tomemos como ejemplo de este gé- 
nero de plantas el tan conocido diente 
de león. Su fruto se prolonga en su 
extremidad superior por una larga es- 
pina que termina en un grueso copo 
de pelos blancos, largos y sedosos. 
Cuando llega el tiempo cda la madurez, 
estos pelos se separan unos de otros a 
la mianera de las varillas de un para- 
guas que se abre, y como hay gran 
número de frutos en una misma cáp- 
sula, el conjunto ofrece el aspecto de 
una bola plateada. ¿Quién no se ha 
divertido alguna vez en gu infancia, 
soplando sobre una de estas bolas pa- 
ra ver los vilanos subir. en el aire y 
alejarse después poco a poco? El vien- 
to hace exactamente lo mismo; pero 
no 'por recreo, sino para arrastrar las 
simientes hacia lejanas regiones. 

Diríase que el diente de león cono- 
ce el papel que el viento desempeña 
en la conservación y propagación de 
su especie, porque el rabo de la flor 
permanece vertical mientras dura la 
eflorescencia; después se inclina hacia 
el suelo durante cuatro o cinco días, 
para dar Jugar a que mueran log fru- 
tos, y por último, vuelve a levantarse 
para ¡presentarlos al viento que debe 
arrastrarlos. 

Peró no para aquí lo maravilloso. 
El diente de león es una planta terres- 
tre, ¿Qué sucederá si el viento, fugaz 
ve caprichoso, arrastra los frutos a un 
río 0 un lago? Si cayesem al fondo del. 
agua, morirían irremisiblemente; pero 
eso no sucede nunca. Cuando un fruto 
de diente de león tiene la desgracia 
de caer tl agua, los pelos mojados se 
aproximan unos a otros, el paracaídas 
se cierra, y en su interior queda apri- 
sionada una burbuja de aire que sirve 


de flotador. El fruto permanece, mer- 


ced a tan singular salvavidas, en la 
superficie de* las ondas. cual. nueva 
y el viento o la corrien- 
te la llevan pronto a la orilla, donde 
la. simiente arraiga. j 

En este ejemplo es un ““akena?””, 
es decir, un fruto de un solo grano, 
la que ayuda a la diseminación de las 
simientes. Pero en otras plantas las 
mismas semillas disponen de órganos 
especiales, destinados al mismo fin. 
Tal sucede con las del sauce y las del 
álamo, envueltas en mechones de pe- 
los sedosos y blancos, sumamento li- 
geros, que las permiten mer llevadas 
por el viento a grandes distancias. 
En el verano, la caída de estas si- 
mientes dura muy pocos días, y enton- 
ces las inmediaciones de los bosques 
dle ¿4lamos aparecen cubiertas de una: 
capa blanea como la nieve. La semi-. 
lla del algodonero también está pro- 
vista le largos pelos, que constituyen 
el algodón. 

'En la flora «Ve los trópicos ga en- 
cuentran ejemplos aún más curiosos. 
Entre ellos puede citarse la planta de- 


nominada, ““controlobio??, cuyas semi- 


Vas, además de una ala, que constituyo 
sn aparato volador, tienen una espina 
que, como el ancla de un ncrostato, 
les permite agarrarse a las irrogulari- 
dades del suelo o al pelo de TóN ami- 


males. Desde luego, esto último no es 
con el fin de que brote una nueva 


planta sobre el euerpo del animal, sino 
para que ésto, al echarse, deja en el 
suelo Ja simiente, que de este modo 
ha sido transportada sin cansarse. 
Hav plantas, como el cirsio, en que 
fruto no neresita tocar a tierra 
nará que la semilla quede sembrada. 
TW] grano, adherido a nn vilano; se 
desprende sin nosesidal de aue éste 
baje. v eno al smolo. mientras pl va-, 
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Árboles que 
sudan aceite 


En Filipinas se crían varios árboles 
que exudan resina flúida Muy seme- 
jante al aceite, en composición y ea- 
racteres, y que los indígenas emplean 
como barniz. 

El ““aceite de supa??, por ejemplo, 
se saca del ““Sindora Wallichii??,/ ár- 
bol muy extendido en aquellas islas. 
Cada uno de estos árboles exuda unos 
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1l ““malapaho”? o ““aceite de pa- 
nao”? es un producto incoloro que se vi 
saca del árbol ““Dipterocarpus verni- 
cifluus?? por igual procedimiento. Se 
seca lentamente y se usa menos que el 
aceite de balao y de supa, diferen- 
ciándose también en que se sepia ds 
ce con el vapor. 

Químicamente, todos estos aceites de 
madera se componen casi enteramente 
de hidrocarbonos, y son más o menos 
volátiles ante una corriente de vapor, 
pero difieren por completo de los acei- 
tes vegetales secantes ordinarios, ceo- 
mo el de linaza y el de nuez, que se 
componen de glicerina y diferentes 
ácidos grasos. A 


ciones, 
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de 300 páginas. 


diez litros de un líquido amarillo páli- 
do, que se obscurece rápidamente al 
contacto del aire y se seca lentamente, 
formando una película rígida si se le 
extiende sobre una platina. 

En algunos puntos lo emplean los 
indígenas para el alumbrado, 

Producto semejante es el llamado 
““£balao?? o “aceite de apitong?”, que 
se obtiene practicando cavidades en 
su tronco. De fresco es blanco; pero 
también se obscurece cuando le da el 
aire, y so seca al extenderse, consti- 
tuyendo un buen barniz. Sus cualida- 
des secantes son superiores a las del 
de ““supa??, y también se diferencia 
de éste en que se solidifica al contac- 
to del vapor. 
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Peces fosforescentes 


Entre los peces más notables que 
viven en las ¡profundidades del Océa- 
no, los hay provistos de una fosfores- 
cencla tan singular y extraordinaria 
como no podemos formarnos idea. 

En el Museo Nacional de los Esta- 
dos Unidos se exhibe un ejemplar de 
esos peces que podríamos llamar los 
serenos submarinos. 

En la parte que/ corresponde a la 
nariz poste una glándula golatinosa 
que fosforece extraordinariamente y, 
sobre todo, »en la época del celo, que 
le sirve para la lucha por la existen-' 
cia y para la simulación E sus ene- 
migos. y dee 
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HISTORIA DE BARRIGUETE, QUE LA PATA SIEMPRE METE 


Voy a escapar- 
me antes de que 


—Vení esta no 
che a jugar al tru 
co con nosotros. 
Nos reuniremos en 
casa de Cholo; su 
mujer está en Mar 
del Plata. Habrá 


AS 
a 


- 


AO 
ea: o li 


E ES 
> 
b 


-—Maldito Barri- 
guete. Me viene 
siguiendo los pa- 
$08, pero voy a de- 


ñado como el mio! 
Es lo peor que 
puede tener un . 
desgisiciado casa- 
do. Si ahora se 
presenta aquí ¡qué 
a a decir Cholo! 


—¡No, Margari3 
ña, no son ladro- 
nes! Son amigos 
de tu esposo que 

> vienen ha hacerle 
y una visita. 


pieza, jugaremos 
211, 

— Qué lástima 

que llegara la sue- 
Era 


A E 
ba 
| gos bien. [ / 14] ] 
na dl | 


—Mucho gusto 
en conocerlos. 
Obren con entera 
libertad, mi esposo 
no sé por dónde 
anda, no quiero 
estorbarles a uste- 


—¿ Y Morrón no 
tendrá mada que 
Ñ objetar? 


es 


¡Por su culpa! l 
hemos perdido, Ca A y 


—¡ Bajerig un et e) 
nos debes ya vein- 
te pesos! ¡Supon- 
go que los va a pa- 
gar tu cuñado! 


y 
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Se ha desnu- . 
ado. 


—Dígale que el 
juego no podrá ser 
en casa de Cholo. 
Ha llegado su sue- 
gra. Nos veremos 
en la cigarrería de, 


—¡ Auxilio! ¡Fa. 
vor! ¡Hay suegras 
que son peores que 
los cuñados! ¡Al 
fin y al cabo Ba- 
rriguete tiene algo 
de bueno!... ¡y no 


me hace practicar], 
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p 
El 


Sa 


